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•Leeíor attenlut ei diligens hic ium veterutn, íum recen- 
tiorum, supra miliia errorum expiscabiíur. Sunt hic tublata, 
quas frustra erani, praua multa correcta: plurlma adducta ne- 
cenoria: ac demum guee coUapta» et proprijs tedlbus erant ex- 
putta, restituutttur.n Brozense. 

«Cuando me pongo á eKiiUr en Castellano, no es mi in- 
»tento conformarme con el latín, sino explicar el conzcpto de mi 
"ánimo, de tal manera, que si fuese posible, cualquier persona, 
»que entienda el Castellano, alranze lo que quiero clezir. •* • 
Páj. 96, 



DULO«0 DE LA LEKGVA 



(tenido ázia el A. 1533), 



PUBLICADO POR PRIMERA VEZ EL AÑO DE 1737. 

Ahora reimpreso cunrorme al MS. de la Biblioteca NazíonaJ, 

único que el Editor conoze. ' 

POR Apéndize va una Cauta de A. Vai.üks. 



«Qui sapientise ct litcraruin 
divortium fadunt, nunquam ad 
solidam Bapicntianí peningcnt. 
Qm vero alioá etíam á litcrarum 
linguarumqae studio absterrent, 
non antiqusesapicntiae, sednov» 
atultitise doctores sunt habendi. » 



- MADRID: ANO DE 1860. 
Imprenta be J. Martin Alegría 

Paseo del Obelisco^, núm. 2, (Chamberí). 
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Para que yo publicase lo» 

Orijenes, no hubo fnas 

motivo, que haber venido 

^ de Aragón, entre oíros 

Libros, el Diálogo de las 
Lenguas. Cuando llega- 
ron á casa de Don Blas 
Antonia Nasarre , casual- 
mente aserté á ir á verle. 
Eché la mano al Diálogo. 
Púseme á leerle: me pa- 
rezieron bien (ügufias li- 
neas: le pedi prestado: 
me lo llevé, para leerle, 
con lizenzia de su dueño. 
Luego le dije, lo bien que 
me pareziaj i que era dig- 
no de la pública luz . Oyólo 
con gusto, i se lo restitui 
impreso, añadiendo ocho 
Traiadillos mas. » 

£sto dijo Don Gregorio Mayáns, el año de 1737, 
en la Conversazion que tuvo consigo, ó con Don 
Plázido Veranio, azerca de haber publicado por 
vez primera, en el mismo año, el Diálogo, 
ahora reimpreso , con arreglo al único Manus- 
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crito que de él conozco, i que perteneze ú la 
Biblioteca Nazional de Madrid. 

Haze años, que confronté con ese Manuscrito, 
lo que imprimió el Sr. Mayáns, en la persuasión 
de que era su mismo orijinal. Pero el año de 
1856, con motivo de haber leido un Libro nuevo, 
que voi á menzionár, dudé sobre esto, i con 
fecha del 30 l.®m. , dirijí esta esquela á Don 
Franzisco Bermudez, empleado de la Biblioteca. 

«En la Historia de la Literatura Española, 
«escrita en inglés por Ticknor, i traduzida á 
«nuestra Lengua, en el t. 2.° páj. 512, en ano- 
«tazión de los Traductores al Gap. V., Nota 42, 
«hablando del Diálogo de la Lengua, de D. Juan 
«de Valdés, sedize: «El ejemplar de Londres, 
«mas antiguo que lo$ dos, que se conservan en 
«nuestra Biblioteca Nazional, » etc. 

«Desearía, queme hiziese ud. el favor, de 
«poner ácontinuazion, si es uno, á son dos los 
«Manuscritos, que del dicho Diálogo se conser- 
«van en esa Biblioteca; i desde cuando se rejistró 
«en el Indize, bajo el nombre de Juan de Valdés. 

«Pide á ud. ambas notizias, por interés litc- 
«rario, s. a. s., etc.L. U.» — 

La Bespuesta del Sr.,B. dize literalmente. 

«Sr. D.... Los Indizes, en la Seczion de Ma- 
«nuscritos, no datan mas, qué desde los años 
« 1824, al 25, después de mudada la Biblioteca 
«al local qiie hoi ocupa, i en ellos no consta 
« mas, que un ejemplar del Diálogo de las Len- 
guas, atribuido ú Valdés, c^n la rcf^renzia X. — 
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«236. n—s, s. i a. Fransisco Bermiidez de Soto- 
«mayór.» 

Esta respuesta me confinnó en mi persuasiotí 
primera, de suerte, que ahora no tengo duda^ 
de que en la Biblioteca Nazional solo existe un 
manuscrito del Diálogo, i es el que ví, i con- 
fronté haze años, con la publicazion de D. Gre- 
gorio. 

En cuanto al MS. de Londres, los mismos 
anotadores rectifícándose, en seguida , aseguran 
allí , que lejos de ser mas antiguo , es Copia del 
de Madrid. I asi es; i aun debe ser la Ck>pia, que 
sacó , ó hizo sacar D. Gregorio Mayáns, pues el 
Museo Británico le adquirió, entre los libros, 
que compró, de los que le pertenezieron. 

Guando se publicó primeramente el Diálogo 
faltaba ya, según se dize, la que debia ser en el 
MS. hoja 83, donde comienza el cuento del 
Conde de Ureña; i ahora le falta además, la que 
era hoja 79, como lo advierto en la Nota 787, 
pajina 150. 

El que examine con detenimiento el Diálogo, 
conozerá, que su reimpresión no es un mero 
actwM agere. No atribuyo neziamente á D. Gre- 
gorio Mayáns, falta de sufízienzia , mas pienso, 
que le faltó ahinco, ó atenzion, al publicar los 
Oríjehes. Tomsndo al pie de la letra lo que él 
mismo dijo á Yeramo, los imprimió con zierta 
premura, por el gusto de presentar á D. Blas Na- 
sarre, en letras de molde, el mismo MS. que le 
restitufia. 
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Sin repetir ahora todos los desatinos que des- 
luzen este Diálogo en la primera impresión, 
para muestra de los mas torpes, permítaseme 
recordarlas Notas 734, 760, 762, 773, 817, 843, 
847, 867 : i para muestra, de que no son esos, 
los únicos, acúdase á las pajinas 188-89, donde 
se llama hablistán^ al que Marineo Siculo con- 
zeptuaba, años después, magis ingenio quam 
doctrina fretus, (que es realmente lo que suele 
suzeder á todos los hablistanes) , i á otras paji- 
nas; i se conozerá que el MS. del Diálogo reque- 
ría nueva publicazion. Hasta en la hoja 78, que 
ahora falta, se echa de ver claramente , en dos 
parajes , descuido ó vizio de su editor. Se hizo, 
tal vez, una supresión en la páj. 151 por mo- 
tivo relijioso, ó político, i en la 152 no se notó, 
ó que era prezisa una correczion, ó advertir la 
que no tenia el MS.: pues sus dos renglones 
últimos, me pareze dirían en el MS. « Cuanto á 
las palabras, si tengo de dezir honrra , no digo 
sino provecho; i si sortija en el dedo, digo 
anillo.» I si esta correczion es mala, hai que su- 
poner otra, porque la incorreczion, ahí, en lo im- 
preso por Mayáns, salta á la vista. Lo mismo 
suzede en la páj. 123, donde Valdés escribiría 
Icedere, no ccedere. I no se crea, que la numera- 
zipn de las Notas señala todas las variantes con 
que el impreso del año 1737 altera el MS., por- 
que, aparte de haber embebido, bastantes vezes, 
tres ó mas variantes, bajo un solo Número; 
otras dejo por notar, que observará quien con- 
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fronte éste, con el menzionado impreso. Por 
ejemplo, en la que se lee en la páj. 163 , donde 
dize de suerte, M. puso, de manera. A.8i hai 
otras. I, como todas jeneralmentc son desazer- 
tadas, noto siempre las que, á mi juizio , no lo 
son. Las variantes que lastiman, en zierto modo, 
son las que me parezen ofensivas al Autor del 
Diálogo, aunque no intenzionalmente: tal es, por 
ejemplo , la 342. La elipsis, alli , no solo es de 
castiza eleganzia, sino muy significativa: i Ma- 
yáns añadiendo guardáis, desencajó la res- 
puesta que dá Valdés, á lo que observa T.; i 
manifestó desconozer su sentido. 

Al publicar el Sr. M. el Manuscrito^ de una ma- 
nera tan lizenziosa, probó lo que sienta Valdés, 
de que mudar costumbres, es á par de muerte, 
pues, por costumbre inmemorial, entre nosotros|r 
no se tiene fidelidad, al imprimir los Escritos de 
aquellos á quienes ya no podemos consultar, üoi 
mismo , se están imprimiendo en España obras 
de antepasados Autores Españoles, sin atender á 
,sus mejores Orijenes, i sin reproduzir sus edizio- 
nes jenuinas, i alterándolas, ó desalmándolas 
con la mayor frialdad. Ló cual se nota, en fé de 
sentida afizión á lo que de bueno i útil contienen 
los Escritos, i Obras zitadas, i no en desprezio de 
de sus modernos publicadores : porque , en este 
punto, me atengo á la paj. 169 de este Diálogo, 
que apruebo en un todo. 

He procurado presentar aquí una copia mas 
fiel del Manuscrito, que la publicada por Mayáns, 

2 
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sin variar, ó alterar otra cosa, que la ortografía i 
puntuazion, donde, ámi parezér, era ridículo con- 
servar las del orijinal; que es manifiesta copia 
de copia , i de no experta mano. I todavía , dejo 
adrede sobrados vestijios de la manera del Ma- 
nuscrito. Se verán por ejemplo, embiar^ combi- 
dar, i otras vozes, intactas. I, en algunas partes, 
como en la páj. 97, donde hubiera por mi gusto, 
correjido al MS. i á su Publicadór, me atengo á 
la obligazion de transcribir fielmente. Así en la 
paj. 190 r. 9 pude poner ha de tomar... ha de de- 
jar: i en la páj. 196 pude también correjir e\ r. 
primero, i me abstuve. 

El estado del Manuscrito (sin contar su falta 
capital de dos hojas , i la omisión , probable en 
la páj 204), haze muí deseable otro mejor tras- 
lado. Si se descubriese, i se me quisiera mostrar, 
conzediéndome copia; le imprimiría de nuevo. 
Los defectos, son muchos, i de todas clases. No 
me detengo á enumerarlos, porque fuera proliji- 
dad itinezesaria , asi para quien haya visto , ó 
examine, el tal Manuscrito; como para el que no 
le haya visto. 

Es preferible dezir algo , azerca del que pode- 
mos apellidar Autor, i azerca del contenido del 
Diálogo. 

Haze diez años, que en la Advertenzia prefija- 
da á los dos Diálogos, que reimprimí bajo el nom- 
bre de Juan de Valdés, senté, entre otras, la es- 
pezie, de que ambos á dos los hermanos Alfonso 
i Juan de Valdés, naturales de Cuenca, fueron 
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hijos de un rico é indepeadiente Caballero, He- 
jidor perpetuo de aquella ziudad , llamado Don 
Herfumdo de Valdés, 

I zinco años después, al publicar, por vez pri- 
mera, en Castellano las GX. Ck)NgiDERAZiONES de 
Juan de Valdés, adelantando un poco mas la es- 
pezie misma, apunté: que fueron hermanos jeme- 
Ios, i tan parezidos entre si , ^que muchos no los 
sabian, ó podian distinguir. Estatura, rostro, 
maneras, voz; todo era idéntico en sus cuerpos: 
é idéntica era también en ellos la parte mental, 
i moral. Apoyé mi conjetura, con el testimonio, 
para mi irrecusable, délas Cartas de Erasmo, i 
Sepúlveda; i añadí, que de esta identidad corpo- 
ral, i mental, en ambos hermanos , corroborada 
por la semejanza que tienen sus escritos; resultó 
después, que casi todos, de dos personas, hizie- 
sen una, ó atribuyesen á un hermano, lo del 
otro, confundidos, no solo por la dicha semejan- 
za corporal, i mental, sino por la igualdad de su- 
zesos, amistades, i fortunas, i aun jénero de vi- 
da de ambos hermanos. 

Pues ahora, el Diálogo presente, i la notable 
Carta de Alfonso de Valdés; agregada, i segrega- 
da á la vez, en el Apéndize; contienen varias no- 
tizias confirmatorias de esa fraternal honiojenei- 
dád : pero , al mismo tiempo , pareze , que dan 
mayor luz, para distinguir entre los escritos, que 
llevan el nombre de Valdés, cuál de los herma- 
nos^ le formó prinzipalmente. 

En el siglo pasado, asi Mayáns, como NasariC; 
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los Iriartes, i otros humanistas; no se detuvieron 
en distinguir entre los dos hermanos. I digo, 
que no se detuvieron, porque si hubieran recor- 
dado las notizias , que de ambos tenian , en las 
obras de Pedro Mártir de Angleria, Erasmo, Se- 
pülveda, i otros; habrían naturalmente diluzida- 
do este punto. Es verdad también, que por no 
lidiar con clérigos, jesuítas, e inquisidores, pu- 
dieron huir la investigazion, ó á lo menos callar- 
la. Por cualquier motivo que sea, nada dijeron; 
pero es mui verosímil', que teniendo en la me- 
moria la idea, de que hubo un Secretario de Car- 
los V. llamado Valdés , Á este atribuyeron todas 
las obras de ambos hermanos. 

Mas, luego, en el año de 1804, D. Casiano Pe- 
llizér, en su Tratado histórico, sobre el orijen i 
progresos, de la Comedia, i del Histrionismo en 
España , los distinguió ya , diziendo : « El autor 
«del Dialogo de las Lenguas, (que entiendo ser 
» Alonso de Valdés, natural de Cuenca, diszípulo 
»de Pedro Mártir de Angleria, entre cuyas cartas 
)>se leen algunas suyas de elegante estilo, que 
» siguió muchos años la Corte del Emperador, i 
»fué hermano del desgraziado Juan de Valdés, 
»que en Ñapóles dio bien en que entender á la 
))Relijion) » etc. 

Don Casiano fué Ofizial de la Real Biblioteca 
de S. M. (hoi Biblioteca Nazional), i como tal, 
pudo ver el Diálogo MS.: pero infiero, que no le 
vio, ó prefirió el impreso, cuando le intitula el 
Diálogo de las Lenguas, I también en el índize 
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de su Libro, rejistrando los nombres, dize: «Val- 
des (Alonso de) su Diálogo de las Lenguas.» 

... «(Juan de) introduze el Luteranismo. » De 
esto infiero, que tampoco D. Casiano, miró mui 
de zei*ca el caso: porque Juan de Yaldés, lo mis- 
mo que su hermano Alfonso, i su amigo Erasmo, 
i otros; lejos de intentar introducir, en parte 
ninguna, el Luteranismo, le declararon en todas, 
sinzera i crudísima guerra. I noto eso, porque el 
hecho es manifiesto, i trivial: i llamo crudisima, 
á la q[)08Ízion que mostraron al Luteranismo, no 
porque sea yo parzial á éste, ni le considere 
como la victima inmaculada de entonzes, sino 
porque aquellos sinzeros, i piadosos amigos de la 
paz cristiana en el mundo, llevados de su pro- 
pensión á la Paz, i humildad; i de la idea de que 
solo son sus perturbadores, los que combaten 
los abusos, i no, los que dominan triunfantes con 
ellos; velan en el Luteranismo, ó en el noble, i 
animoso Lutero , el único oríjen de la discordia: 
i creían posible, i únicamente cumplidera, la 
Reforma cristiana, que también ellos anhelaban, 
promoviéndola los Pontífizes Romanos , una vez 
enmendados. Los escritos de Juan de Valdés , i 
desús amigos, revelan en varios parajes, el deseo 
i la esperanza de tal milagroso hecho, aunque no 
la confianza plena. 

Si éso no miró bien Pellizér; menos conside- 
ró, á mi juizio, la cuestión literaria, que dezide. 

Porque, para qvie el Autor, ó por mejor dezir, 

EL INTERLOCUTOR PRINZIPil., del DiálogO, fuCSC Al- 
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fonso de Valdés, i no Juan: hallo grandes dificul- 
tades, que se desprenden naturalmente, de lo 
que sabemos azerca de ambos hermanos, i de los 
escritos, que de ellos conozemos, espezialmente 
del contexto de este Diálogo:— i para que lo fue- 
se Juan, solo se nos presenta una dificultad 
moral. 

Alfonso, fué por unos doze años, hasta el de 
1532 ó 34, Secretario Ordinario del Emperador. 
En tal conzepto intervino en muchos negozios 
de Estado, autorizando con su firma, inmediata- 
mente puesta debajo de la del Monarca, Docu" 
mentos de gran importinzia entonzes. Tengo, 
por ejemplo, á la vista, un volumen ofiziál, en 
folio menor, cuyo titulo es:=InvtcUssimi Ro- 
manorum Imperatoris Caroli hujus nominis Qain- 
ti, ac Hispaniarum Regís CathoUei ad Dao Cíe- 
mentís Septimi Pontíficis Romani Brevia Respon- 
sio, in qua ab ipso Pontífice appellat: Petitque 
Generalís Christíanorum omnium Concilii Con- 
gregationem, cu/n nonnullís aliis Litteris, atque 
Áciís PublíciSf quorum Catulogum in próxima 
pagina invenies. -f Cum Privilegio ímperiali. En 
este libro, impreso en Alcalá el año 1527, por 
Miguel de Eguia, i. que contiene seis notables do- 
cumentos; cuatro de ellos, i dos bien largos, es- 
tán refrendados por Alfonso Valdés, á quien el 
Notario imperial zita, como uno de los testigos, 
con estas palabras: el proBdicto Domino Álphonso 
Valdesio, etiam suob MaíBstatis Secretario ordina- 
rio- n etc. i dos de los refrendos, vienen asi: itYo 
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éhRey. — AlphonsusValdesius,* Memas prezede 
á loe Documentos un Preámbulo, obra, á mi pa- 
rezér, de A. Valdés, que comienza: Pió Lectori. 
Cum nwper Romana Curia, eiusque summus Mo- 
narcha Clemens Septimus Pont. Max. nonnuUa 
emiserit monitoria, Bullasque {ut vocant) ipso 
Oceanotumidioresperhorrendianathematis, et (Bter- 
nae maUdictionis fquibus fulminibus universum 
territare solent): etc. Es, pues, este libro, junto 
con lae cartas, que del mismo Alfonso de Valdés 
se conservan, entre las de Pedro Mártir de An- 
gleria, Erasmo, Sepúlveda, i otros: ima prueba 
manifiesta, de las muchas, i varias ocupaziones 
perentorias, que el cargo de Secretario Ordinario 
del Emperador le imponían. 

Ahora, dígase: ¿puede ser, esta persona ata- 
reada, el mismo desocupado Cortesano, que se 
lamenta con sentido recuerdo, ahi en la paj. 181 
de haber desperdiziado diez años, i los mejores 
de su vida, que anduvo por Palázios i Cortes; en 
leer solamente, los mentirosos libros de la sen- 
sual literatura caballeresca? ♦ 

Juan de Valdés, por el contrario, pudo mui 
bien ser ese arrepentido Cortesano: pues única- 
mente acompañando á &u hermano, siguió la 
Corte del Emperador: i no tuvo otro cargo de 
Corte que el de camarero de Adriano VI, mien- 
tras vagó, como él significa ahí, por los Palázios 
i Cortes. El infeliz suczesór de León X, en su 
breve Pontificado, no ocuparía, de seguro, las 
horas de Valdés, en otra cosa, que en hazérselas 
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pasar en sus antecámaras, como una fíel, i ami- 
gable guardia: i el Camarero, en aquellas salas, 
por evitar los ruines entretenimientos del corte- 
sano intrigante i lisonjero; gastó aquellos ozios, 
en la lectura de aquellos libros. En las ante- 
cámaras pontifizias, hubieran sido sospechosos 
otros libros. Asi puede ser él, quien ahí se la- 
menta. 

Además, el Valdés interlocutor en el Diálogo, 
es conozidamente el mismo, que compuso el de 
Mercurio i Carón; i éste, es obra de quien no 
conozia personalmente, ni habia hablado al Em- 
perador. I que un Secretario Ordinario, que re- 
frendó, por años, la firma imperial en Documen- 
tos de importanzia, i que siguió, en su carácter 
ofízial, al Monarca, lo menos hasta la Dieta de 
Ratisbonadel año 1532, no le conoziese, ni le hu- 
biese hablado en su vida; es, para mí, cosa en 
extremo dificultosa. 

Podrían ampliarse estas observaziones, i aña- 
dir otras también. Pero omitiendo para abreviar, 
considerazjones particulares, me zeñiré á expo- 
ner la manera con que, á mi ver, se formaron 
todos los que tengo por Escritos Valdesianos; i 
después, volviendo á presentar al lector los dos 
hermanos, al indicar el carácter de ambos en la 
sola persona de Juan, concluiré con notar algu- 
nos pormenores del Diálogo de la Lengua, acla- 
ra1»rio8 de su autentizidád, i diré lo que ocurro 
azerca del Apéndize, i motivos de su adizión. 

Pienso, que fuera de las Cartas, que separada)iieM< 
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te escribiesen Alfonso, i Juan de Valdés, i exzep- 
tuados los Papeles i Escritos ofíziales, que el 
primero tenia que componer, i ordenar, en ra- 
zón á su destino; todas las demás obras de 
ambos, las formó i preparó para la prensa, Juan 
de Valdés. 

Se trató, por ejemplo, de comparar^ en el 
asunto del DesaGo, la conducta de Garlos V jus- 
tificada, i la de Franzisco I: i encargado en la 
Corte Alfonso de Valdés, de buscar sujeto de ca- 
pazidád para el caso, ó quizá, habiéndoselo de- 
signado: confió la comisión, con los Apuntes 
nezesários, á"su hermano Juan: i éste formó el 
Diálogo de Mercurio i Carón, en el que con in- 
jeniosa fíczíón, una deidad pagana, i uno de los 
Dii luccrii defiende el acto militar i caballeresco 
que á un cristiano -debe siempre repugnar; i en- 
treteje con maravillosa naturalidad el desafío, i 
perpetua lucha, que traen continuamente, entre 
si, el Esfuerzo de la virtud, i el Poder del vizib, 
en los ánimos de los hombres, [Mat. xi. 12J. La 
supresión que hizo Mayáns, i he restituido, en la 
páj. 137 es uno de los pasos, que unen, entre 
varios otros, el presente Diálogo, con el de Mer- 
curio i Carón. 

Tratóse también de justificar, poco antes, ó 
por aquel tiempo (1527), la Entrada á viva fuerza, 
del Ejérzito Imperial en Roma; i en este caso, si 
entendemos literalmente, como se debe, la Car- 
ta, que va en el Apéndize, el Diálogo de Lac- 
TANzio, I EL Arzediano, le compuso Alfonso dt 
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Valdés. Pero, en ella, simplemente atirma al Nun- 
zio Gastiglione: que es Autor del Diálogo: i que está 
pronto á sostener i defender la verdad de su 
contenido. Mas, no dize, ni era nezesario, ni 
convenible, dijese: que ocupado continuamente 
en los ncgozios de Secretario del Emperador, 
confió en Borrador el Diálogo, al que era el ani- 
mcB dimidium sucb; al que sabia, i pensaba como 
él; al que viviendo, i conversando con él, á to- 
das horas, era otro él, en todo; á su hermano 
Juan de Valdés. k mi, á lo menos, me pareze, 
por el libro que antes zité, impreso en Alcalá el 
año 1527 encasa de Miguel Eguía, que acredita 
las ocupaziones graves, i premurosas de Alfonso; 
i por la Carta de Erasmo á Juan de Valdés, que 
traduziré en seguida, integra, i en cuanto pueda 
literal; que también Juan de Valdés, i no Al- 
fonso, preparó, i limó, i copió en varias copias, i 
aun para imprimirse, el Diálogo de Lactanzio i 
el Arzediano. En todo el Diálogo se echa de ver 
la tranquila i sosegada revisión, del hombre 
quieto en su estudio; i ninguna señal de manco 
estilo, i razonamientos apresurados, nos descubre 
al hombre sumerjido en el laberinto de los va- 
rios negozios político^ en que se mezcló enton- 
zes el Secretario de Carlos V. — Ahora; he aquí 
la Carta de Erasmo, que anunzié [Véase Eras- 
mi Op. t. III. Pars. 2.* Edit. Lugd. Bat. 1703, 
1165-66. Epist, MXXXJ. 



Erasmo á Ju\n de Valdés. 

Cuanto senti , mi querido Valdés , al conozer, 
que te aquejaba un tan gran trabajo, i peligro;' otro 
tanto fué grande mi contento , al saber, por tu 
carta, que habias escapado salvo de este naufrajio, 
i te hallabas ya en puerto seguro. Mucho siento ver 
á vuestra España aflijida con tantos males- ¡ Ojalá 
Dios vuelva alguna vez los ánimos de los Monar» 
cas, al amor de la Paz! No te apures, mi querido 
joven, ni me expliques las escusas de tu suczesivo 
silenzio. Quede sentado esto entre nosotros: Cuenta 
siempre por carta para ti, la que yo escriba á tu 
Jiermano; i su Respuesta, la contaré yo también 
siempre, como carta tu/ya: pues, para mi, no solo 
sois jemelos , sino que os conzeptúo por una sola 
persona , mas bien que por dos cuerpos. 

Que una car/e/a [espistioliumj tan á la lijera es- 
crita cual ésa mia, la tengas como una de tusprin- 
zipales joyas literarias; lo aprezio yo de suerte^ 
mi querido Juan, que á mi vez, custodiaré, en lo 
m<is intimo del corazón, durante mi vida, con gran 
aprezio , la memoria de ánimo tan amigable, i 
candoroso para conmigo. Pues no puede menos de 
serme gratisimo , el que haya en España tantos 
buenos , que cordialmente me quieran. I, por otra 
parte, me dá pena, el que en un Pais tan privi- 
lejiado , amuchigüen tantos nidales de malvadísi- 
mos tábanos, que no solo á mí, sino á los que bien 
quiero, acarreen molestias tan enojosas: i siento, 
vuestros percanzes casi mas que los mios. 
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Congratulóme, de corazón, contigo, i con 
cuantos españoles se te parezen ; porque veo, que 
consagráis todos vuestros conatos i estudios, á que - 
la culture de las Letras, coadyuve á promover 
siempre la sinzeridad de la piedad Cristiana, i se 
aune con ella: lo cual, no se ha hecho, hasta 
ahora, por muchos, entre los italianos. ¿Qué valen 
la Erudizion i Letras, si se apartan de la Piedad? 
* Pásalo bien. Fecha en Basilea, á 21 de Marzo 
del año 1529. [En la carta oríjinal están en 
griego las vozes, que ahí van con diversos ca- 
racteres. ] 

Pues bien: cotejando las fechas, i recordando 
las varias ocupaziones urjentes de Alfonso de Val- 
dés, i las únicamente literarias de su hermano 
Juan; mepareze mostrarse clara, una relazion, i 
eslabonamiento, entre lapublicazion del prezitado 
Libro latino, impreso por Miguel de Eguia en Al- 
calá; la composizion i copias esparzidas del Diá- 
logo de Lactánzio i el Arzediano; la carta de Al» 
fonso de Valdés al Gastiglione; (véase el Apén- 
dize) la Respuesta de éste; la Carta de Erasmo 
á Juan de Valdés; i la forzosa partida de éste 
á Ñapóles. — 

Me pareze , por eso, que Juan de Valdés, tuvo 
la parte, que dejo indicada, en la ordenazion, 
ó recomposizion del Diálogo de Lactánzio i el 
Arzediano, que orijinalmente formó su her- 
mano: i que temiendo, ambos á dos, que la 
persecuzion de Roma , se mostrase primero con- 
tra Juan, que era un mero estante en Corte, 
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sin puesto de cuenta en ella ; detenninaron se- 
pararse, de nuevo, marchando, ó huyendo 
Juan, á Ñapóles, en Febrero del año de 1529. 
I pienso, que se tuvo asi, por bastante asegu- 
rado, porque ya el 7 de ese mismo mes, habia 
muerto en Toledo el Nunzio Gastiglione, única 
persona, que por interés de ofizio i Dignidad, 
podia perseguir á los dos hermanos. 

De los mismos Diálogos de Mercurio i Carón, 
i Lactánzio i el Arzediano, se pudieran zitar 
pasos, en apoyo de lo expuesto; pero las zitas 
prolongarían demasiado estas advertenzias de 
suyo bastante prolijas.— 

No debo con todo omitir , que esos dos Diálo- 
gos , son, á mi parezer, las dos únicas obras, pre- 
paradas para el público, por común parte i 
acuerdo de ambos hermanos, en el tiempo i 
zircunstanzias menzionados. 

Después, acojido Juan de Valdés á Ñapóles, 
entregóse, de veras , al estudio , i con tbdo em- 
peño, al de la Biblia, i al mejoramiento inte- 
lectual i moral de si propio : mas no de una ma- 
nera aislada, ó pervertida i claustral. Quería, 
que sus amigos, i luego, si era posible, su Pa- 
tria, i los cristianos en jeneral ; fuesen compar- 
tizipes de los frutos que produjesen, tales estu- 
dios, i mejoramiento. Llevado de esta idea, fre- 
cuentó el trato de los que se conformaban con 
ella; i estudiaba las palabras de sus conozidos, 
del modo mismo, que los libros; formando 
siempre, de todo, los continuos Apuntes, que le 
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parezian. El trato mas frecuente^ con sus ami- 
gos, le tenia en su misma casa, dentro de la 
antigua Ñapóles; ó en una Quinta, 6 Gtranja, 
suya, situada ázia Chiaja, ó \la Mergellinaf la 
cual describe, con melancolía en zierto modo 
agradable, el desventurado Bonfadio, en su 
carta al no menos perseguido Gamesecchi [Véa- 
se un pedazo de esta carta en el Ap. páj. 18 i las 
ex Consideraziones, imp. el año 1855. ] 

En esa Quinta, rezibia Juan de Valdés todos 
los Domingos, desde por la mañana, á unos 
cuantos sinzeros amigos; i juntos pasaban el en- 
tero dia, de esta manera: 

Después de almorzar, i disfrutar un rato del 
ambiente del jardin, i de la vista gratísima de 
aquella playa, i azulada llanura del mar, donde, 
descollando, atraen los ojos Gapri, de un lado, 
la predilecta aislada mansión de Tiberio, i de 
otro Ischia, i Próchida; volvían á entrar en la 
casa, donde se leia aquella parte, ó porzion de la 
Biblia, que determinaba Valdés, i discurrían so- 
bre otros puntos que el mismo Valdés señalaba; 
hasta la hora de comer. I bien pueden ser las 
ex Consideraziones, puntos propuestos por él 
en 110 Domingos. 

Después, en las horas de la tarde, los amigos 
de Valdés, i no él, eran los dueños de la conver- 
sazion. Ellos señalaban el asunto; i él tenia que 
tratar la cuestión de su agrado, asi como ellos le 
hablan complazido, en consagrar la mañana, á 
la grave lecturar del Libro del alma, ó materías 
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análogas, como lo son las CX Consideraziones. 
iDial. páj. 1-3]. 

Venida la noche, tomaba cada cual su caba- 
llo, i se volvían á la ziudad [Dial. páj. 200]. 

Estas reuniones dominicales, continuadas 
probablemente cuatro, ó zinco años, este sábado 
de estudiosos Cristianos, este alternado cambio 
de promovedores, i asuntos de conversaron; i 
en sitio, i horas, i aun dias, á que daban realze, 
la belleza del campo, la grandeza del zielo, i los 
cambiantes, i sordo sonido del mar; fueron, si 
no me engaño, mui favorables al propósito de 
Yaldés. I de estas reuniones tuvieron orijen sus 
obras verdaderdmente santas: i en ellas solo se 
formaron, las que, como el presente Diálogo 
DE LA LüMQUA, mas fueron, habladas, que es- 
critas; i material preziso, para aquellas obras 
santas. 

Asi este Diálogo, es en realidad, lo que su 
nombre suena: es igual, en esto, al Diálogo del 
Alfabeto Cristiano; se habló primero, no se es- 
cribió: el interlocutor prinzipal, con pena suya, 
fué Juan de Valdés. El coloquio, según su cas- 
tiza gráfica expresión (páj. 200), fué para él, pan 
con dolor. 

Gomo queda dicho, el Diálogo, traslada úni- 
camente la conversazion de la tarde, la cual dis • 
ponían sus amigos, i no él, que por consentimien- 
to de todos, era solo áueño i arbitro, de la con- 
versazion i lectura, de por la mañana; mas creo, 
queieon alguna propiedad, puedo apellidar á su 
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asunto, material preziso, 6 indispensable, para 
las obras santas de Valdés. 

Trataba él, entonzes, de ir formando en Cas- 
tellano traducziones, i comentos, de toda la Es- 
critura, i de los orijinales, ó por lo menos, de 
Partes de ella: i pareze cosa natural, que repasa- 
se la memoria del estudio comparado con el la- 
tin, griego, hebreo é italiano, que tenia hecho de 
la Lengua Castellana, que, como suya nativa, 
habló primero, i conozió mejor; i que era la que 
habia de usar, en sus traducziones, i la que usa- 
ba en sus Apuntes. Porque, si bien la Gramática 
es una de las cosas primeras que se aprenden; 
siempre es una de las últimas que se entienden. 

A esto se añade, que el interlocutor italiano, 
que promovió el asunto del Diálogo, fué Marzio 
[Martio, según el MSJ. Este, no pareze puede ser 
otro, que Marco Antonio Magno, amigo mui afec- 
tuoso de Juan de Valdés, i mui empeñado en sa- 
ber, á fondo, la lengua castellana, i en particu- 
lar, la intelijenzia, i fuerza comparativa de signi- 
ficazion, que Valdés la daba. Marzio quería tras- 
ladar al italiano los conzeptos de Valdés: como 
lo acreditó unos cuatro años después, traduzien- 
do el Alfabeto Cristiano (ahora quizá, único ori- 
jinal de tan preziada alhaja). ¿No era cosa natu- 
ra^ que provocase el Diálogo? 

Lo expuesto, según pienso^ con lo que luego 
añadiré, ofreze una soluzion fázil, á la única di- 
ficultad moral, arriba indicada, i que el mismo 
Diálogo, á prímera vista presenta, contra haber- 
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le ordenado, i puesto en castellano Juan de 
Valdés. 

La dificultad consiste: en que las obras cono- 
zidamente suyas, á saber: el Alfabeto Cristiano 
(1536), (aunque ésta, realmente, fué un coloquio 
ó conversazion, i no obra escrita), las Tradttczio' 
nes Comentadas, de la Epístola á los Romanos, i 
/. á los Corintios (1538), i las CX Consideraziones 
(obra, ó serie de reflexiones sueltas, hechas en 
poco mas de dos años); tienen, todas cuatro, un 
carácter de uniformidad, consistenzia, i pureza; 
i respiran, todas ellas, la misma huñiildad, mo- 
destia, i espíritu evanjélico. El estilo, en todas 
cuatro, i el orden del pensamiento, manifies' 
tan un ánimo sereno, quieto, inquisitivo en gra- 
do sumo, aunque sometido siempre á la autori- 
dad de las Escrituras. Se vé, en ellas, al juizio, 
ó razón del Autor, guiado siempre por la Lei 
Rejia, de que nos habla el Apóstol Santiago; i 
vijilante siempre, sobre las pasiones, i afectos. 
Nadahai, en ellas, que revele inconsiderazion, 
impazienasia: nada exijente, positivo, ó dogmáti- 
co. En el Diálogo del Alfabeto Cristiano, se trata 
de inculcar en el ánimo de Julia Gonzaga, tal 
ptireza de intenzion i motivos; tal sacrifizio de 
honras mundanas; tal sufrimiento de injurias; i 
tal manera de mirar á Cristo en Dios; que se co- 
noze claramente, que la relijion de Juan de 
Valdés, es dezir, lo que verdaderamente es relf- 
jion propia^ en cada hombre, su relijionin tema; 
toé la relijicm del Testamento Nuevo, en^su mas 
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intenso sentido espiritual: en un sentido, aun 
mas profundo, que el que pareze tenian los 
Apóstoles, antes de la Resurreczion i Aszension 
del Señor, ó durante su predicazion i permanen- 
zia corpórea en la tierra. I eso, llevó á Valdés á 
rezibir el prinzipio de la justificazion por fé sola, 
en una azepzion mas azendrada, i profunda, aun- 
que menos demostrativa, que la que le dio el 
mismo Lutero; i eso les enseñó á otros, á la ma- 
nera de su Señor, cuando hubo oreja, que se pres- 
tase á oír. 

¿Pudo, pues, el Autor de tales obras, el hom- 
bre en cuyo ánimo hablan encamado tan profun- 
dos, i con el cual se habían connaturalizado, los 
mas santos i sublimes prinzipios del Evanjelio; 
ser, al mismo tiempo, i con tal disposizion de 
8u mente. Autor del Diálogo de la Lengua? 

Esta dificultad es de tal naturaleza, que el 
promovedor de ella, Benjamin B. Wiffen, un in- 
glés amigo mió, i justo apreziador de Juan de 
Valdés, se resuelve en creer, que el Autor del 
Diálogo dicho, no fué Juan, sino Alfonso de 
Valdés. 

Si se tratase de Obras i Escritos, i no de Ra- 
zones habladas, ó Respuestas obligadas; la dificul- 
tad me parezeria concluyente, i sin réplica, en 
cuanto á no poder, una misma persona, ser á un 
tiempo, sin gran hipocresía. Autor de obras tan 
heterojéneas. Pero, ya queda dicho, cual es el 
caso. 

P^os el Diálogo de la Lengua, solo párese 
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ser un Sumario en ella^ compendiando Juan de 
Valdés, i aunando, siete conversaziones vesperti- 
nas, relativas á la misma, que se tuvieron en siete 
domingos consecutivos. En cuyas conversaziones, 
tuvo que responder Valdés, á los reparos d^ los 
tres ó cuatro amigos, que acostumbraban desean- 
sar con él, i hablar, en tales días, según las con- 
diziones á que voluntarios se habian obligado 
mutuamente. El trabajo mismo de apuntar, esas 
respuestas, no fué para él una buena fruta de 
postre, i fué trabajo, pedido, ó afectuosamente 
exijido, por los interlocutores. I para mejor exzi- 
tarle Marzio, sujiérele otro mas jenial, designán- 
dole el trabajo de ordenar las CX Considerazio- 
nes, ó alguna obra semejante, cuando le dize 
(páj. 2(5 : podréis hazer la primera Parte de la 
Obra, de lo que platicamos esta mañana; i la se- 
yufida, de lo de esta tarde. » 

I obsérvese bien, la notable respuesta de Val- 
dés á esas palabras de Marzio, que refuerzan la 
conjetura de personalidad. 

Gomo el Supremo Ganzíller del Emperador, 
Mercurino de Gattinara * (amigo y favorezedor 
ostensible del Secretario Valdés), murió, creado 
ya Gardenal, el 5 de junio del año 1530; i no sa- 
bemos cuál fué la suerte de Alfonso de Valdés, 
después del año de 1532, época en que estuvo en 
Ratisbona, sirviendo en su ofizio; puede supo- 



* D. Diego Chacón escribió su Elojio, en una elegante Ora- 
úon latina. 



nerse, que ya el año de 1533 habia dejado el car- 
go, i abandonado la Górte, ó mas bien, huido de 
ella. I aunque pareze cosa natural, i mui consi- 
guiente á la igualdad i amor entrañables, que 
desde que dieron su primer vajido, estrechaba la 
unión de los deshermanes, el que Alfonso, in- 
mediatamente se fuese á Ñápeles, para vivir i 
morir (según dezimos en España), en la ventu- 
rosa compañía del hermano que amaba; — dos 
razones, á mi parezer, mui fuertes, persuaden á 
creer lo contrario. 

La primera, está bien designada, en la Res- 
puesta del Nunzio Casliglione, puesta en el Apén- 
DizE, cuando en la páj. 69 dize á Valdés: «/d, 
pues, á llevar este contajio á otra parte; i tomad 
el camino de Alemania: que vuestro Diálogo, que 
fué delante, os ha preparado la jornada, de modo, 
que Lulero os rezihirá con regozijos.y^ etc. 

Aunque no tuviera otras parezidas, esa sola 
frase, llena de romana i clerical astuzia, i vazia 
de todo asomo de sinzeridád, consignada en la 
Carta de un criado del Papa; es, para quien co- 
nozca el andamento de estos Señores, un claro 
Bando de proscripzion, de toda la Italia, i de to- 
do pais sujeto á ellos, contra Alfonso de Valdés. 
I éste, yéndose á Ñápeles, en tal sazón, pareze, 
que hubiera cometido un acto de gran lijereza, 
no solo aventurando su libertad i vida, sino 
también las de su hermano. 

La otra razón es: que si Alfonso hubiera ido 
á Ñápeles, por su calidad i zircunstanzias, es de- 
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zir, por el puesto oñzial que había ocupado, zerca 
de la persona del Zesar; la notoriedad del caso se 
hubiera fijado; i le conozeriamos de manera^ que 
varios hombres de letras, en sus obras, i el mis- 
mo Diálogo de la Lengua, nos lo manifestarían 
claramente. I es todo al contrarío. Muchos son 
los libros, que nos hablan de Juan de Valdés, 
confundiendo (por dezirlo asi) dentro de su nom- 
bre, el de su hermano: pues le zitan, al notiziar 
sus obras llamándole Juan Alfonso; i ninguno 
menziona distintamente al Secretario Alfonso de 
Valdés, ni da razón de sus propios escritos. I 
fuera particularidad singular (á haber estado jun- 
tos ambos hermanos en Ñapóles) el que no apa- 
reziese, como no apareze , ni rastro de su vida 
común, en el Diálogo. Ni sus interlocutores, ni 
su Redactadór, revelan, por todo el Coloquio, la 
zircunstanzia, de vivir juntos, en tierra extraña, 
llevados a ella por igualdad, de sentimientos, i 
persecuziones, dos hermanos, que se amaban, 
tanto como se parezían. I dialogar uno de ellos, 
i uno solamente , cuando estaban ambos juntos; 
me parezeria cosa aun mas singular. 

Si, por otra parte, i sin embargo de cuanto de- 
jo expuesto, se cree, que el contenido i frases del 
Diálogo, se oponen diametralmente, a que su 
prinzipal razonador fuese Juan de Valdés, cuando 
con temor, i temblor, comentaba las Cartas del 
gran Apóstol de las Naziones , i cuando , con pe- 
netrazion suma , consideraba atento , los puntos 
mas elevados de la relijion;— responderé (i a mi 
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ver, sin ofuscaime), que la dificultad provendrá, 
én el que asi piense , de haber leido el Diálogo, 
solamente en el impreso de Mayáns; i Je prestar 
a sus frases, significados, que no son posibles. 

Algo queda ya escrito, azerca de su atropellada 
impresión el a. 1737; algo, azerca de los vizios 
propios del Manuscrito , i de aquellos con que se 
le vizió después, con el manifiesto fin de confor- 
marle con dicha impresión; i de ambas cosas, pre- 
sentan pruebas las Notas, por todo el Diálogo, en 
esta: — pero , creo , que observando con cuidado, 
el carácter i condiziones, que ahí mismo, se atri- 
buyen al interlocutor Valdés; se desvanezerán la 
dificultad, i la duda. 

El interlocutor Valdés, era notoriamente cor- 
tés, i bien criado con todos: temeroso de que le 
metiesen en cualquier cosa enojosa , si no i^ le 
hablaba claramente ; era obediente a todo lo ra- 
zonable i honesto (páj. 2); era mui liberal en co- 
municar sus conozimientos (páj. 29): nada escri- 
bía sin fundamento, aunque escribia mucho (pa- 
jina 16): ni tenia otras misas, que la ocupazion 
de sus importantes estudios (páj. 204): escribia 
como hablaba, i sin afectazion (páj. 160): pero con 
sumo cuidado, para hazerse bien entender (pa- 
jina 101): hazia profesión de estar bien con to- 
dos (páj. 169): prefería el juizio, al injenio; por- 
que , según él , los hombres de grande injenio, 
cuando no tienen gran juizio, son los que se pier- 
den en herejías, i opiniones falsas (páj. 177): te- 
mía mucho á esos , es dezir, á los Escribas i Fa- 



XXXI 

riseos, cabalmente por el bajo injenio, i poco jui- 
zio, que suelen tener; i porque con sus tres ma- 
ravedís de Lalin de Breviario, se consideran mui 
superiores á los demás (páj. 78 79): cuando inter- 
vino en el Diálogo, se habla familiarizado con las 
Lenguas griega, italiana, latina i hebrea (pájs. 105, 
107 , 165) : como lo prueba , entre otras, con la 
observazión sobre el dus griego (páj. 107).— I si 
á ésas revelaziones, azerca de su carácter, uni- 
mos las particularidades , que azerca de la vida 
del mismo interlocutor , señala el Diálogo ; vere- 
mos: Que Valdés, fué de Ñapóles áRoma, dos 
aüos antes, que se tuviese el Diálogo (páj. 3): que 
en Boma pudo contajiarse su ánimo con alguna ' 
arroganzia (páj. 149): que la primer vez que es- 
tuvo en Boma formó un Cuaderno de Befranes 
(páj. 13) : que hablaba contra su voluntad de es- 
tas niñerías; i como por ejerzizio de pazienzia 
(páj. 52): etc. 

Esas, i otras particularidades en el Diálogo, re- 
lativas á la persona de Valdés, se dirá, que pue- 
den, solas de por sí, señalar iniistintamente á 
cualquiera de los hermanos, pues tan semejantes 
eran. Pero, cuando están unidas, á las que antes 
se expresaron; designan aquí prezisamente á 
Juan de Valdés, A él, le designa, el pensamien- 
to sobre la pobreza, en la páj : 67 : el de la páj . 1 49, 
de no haber aprendido la arroganzia, en las Epís- 
tolas de S. Pablo: los de las pájs. 19, 20, i 21, 
donde en los renglones diez, trexe, i diez, se echa 
de ver, que está hablando el Autor de las GX 
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GoNSiDERAZLONEs: i 611 el galanísimo dicho, recor- 
dado en la páj. 125, se descubre al mismo, que 
le repitió en el Alfabeto Cristiano, conversando 
con Julia Góhzaga: i el que haze la comparazion 
del que retrata, en la páj. 109, pareze no ser otzo, 
que el que escribió la páj. vm de la Dedicatoria 
á Julia Gonzaga, que va al frente del Comento á 
la Epístola á los Romanos, I aun alguna de las 
zircunstanzias biográficas preinsertas, parezen 
incompatibles, con las que conozemos de Alfonso 
de Valdés. Irse éste á Roma , á los tres ó cuatro 
años de haberle Castiglione eseríto la¡ evanjélica 
epístola, que va en el Apéndize; no me pareze 
creible, sin datos seguros. Nuestro español no 
ignoraba la Historia Sagrada, i Probana: i lirias, 
i Belerofonte, no estuvieron en peor posizión, 
tal vez. 

Releidas, sin prevenzión, las palabras, que en 
el Diálogo parezen, al pronto, coloridas demasia- 
do, con tintas de humana pasión, i no dignas por 
eso de haberse creado en la mente de Juan de 
Valdés , tan llena de amor cristiano , como vazia 
de todo arrebatado afecto; —esas mismas palabras, 
vendrán á probar, que el que las pronunziaba, 
es el Comentador de las Epístolas Paulinas; i que 
si tuviéramos p. e. su Comento, sobre la escrita 
á los Ef estos, al llegar al Cap. iv, 26, pienso, que 
veríamos claro, que su Comentador, era el mis- 
mo, que el que habla ahí en la pajina 201 del 
Diálogo: i que si Valdés se airaba, su razón, due- 
ña de sus afectos, le sujeria siempre el sen- 
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timiento relijioso, que le evitaba pecar; i que su 
alma deponía todo enojo, antes de trasponerse el 
sol. 

Las dichas palabras, además, releiüas en si- 
lenzio, en vez de arrebato, ni fuerte injpulso; 
signifícan solo humildad, i verazidád. Humil- 
dad, cuando son confesión de propios defectos: 
verazidád, cuando revelan claramente sus pen- 
samientos. — En cuanto á ' los libros , i versos 
que zita; todo,lobaze de memoria, i de repente, 
todo, de una manera, que pareze dicho como 

error áegli anni ténéri 
paaie di gioventit. 

Aun pudiera añadir razones azerca de esto, 
pero no es mi objeto sostener una opinión, ante 
el lector, de suerte, que prevalezca: he deseado 
solamente mostrar que si atribuyo á Jüán de 
ViOiDÉs, e&\j& Diáhgo de la Lengua, i los demás 
Escritos Valdesianos, no lo hago por caprichosa 
parzialidad, dnócon sinzera persuasión. 

Sobre el mérito del Diálogo en puntos fíloló- 
jico moral, i político; debo escribir mui par- 
camente , por una razón. 

Es bien obvia: Soi de cortos alcanzes. — I 
tanto, que todavía no he llegado á comprender, 
cuales fijamente son, en tales materias, los 
prinzipios hoi ad.optado8 por los buenos i sabios 
de nuestro desventurado país. Pues , por ejem- 
plo : leo elojios interminables de las zienzias, i 
buenos estudios; i no menos interminables, de 
la moral del Evupijelio ; i de lo digno i santo de 

5 
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la libertad zivil i política, derecho sagrado do 
los hombres, tan imperezedero, por fortuna, 
como la humana existenzia; — i apesár de estos 
elojios que muestran se quiere seguir la verdad, 
veo á España todavía, cual nos la retrata en sus 
obras, con pinzeladas maestras, D. Gaspar de 
Jovellanos.—I veo, que á sus Toros, quintas, 
loterías, cofradías, estanco de la sal, frailoma- 
nia, i demás; ha añadido en éste siglo, como ré- 
jimen saludable de buen Gobierno, el degradante 
i elástico i perverso de todos los Tiranos. Hoi 
vemos elojiado un Perjuro, si con su perjurio 
derrocó la libertad de pueblos enteros: hoi de- 
zimos , que las Naziones reviven, i se rejene- 
ran , cuando matan i roban , á otras Naziones: i 
llamamos solo nt^tro * á Dios, } no Padre, 
i Criador de todos los hombres. Hoi llamamos 
jenerosas á las mentes , que eso discurren; pero 
esto, con tal que sean españolas, i españoles los 
matadores. Porque bien conozemos toda la ne- 
grura del crimen, en los opresores de la India, 
en los que con sus cargas de opio , i dolores, 
despueblan la China. Pero , si entre la India i la 
China hai , por ejemplo, un numeroso Pueblo, 
que se llapia el imperio de Annam , i van á él 
armados los hijos de España, á vengar la muerte 
de un jesuíta franzés, que marchó allá porque 



* No hai mas Dios que Supremo, ha oido con bene- 
nuestro Dios.—Bs el primer vohnzia^ i aplaudido con efu- 
▼erso del Romanzero de la sion los azetUos de tan je- 
Guerra de África: i en su nerosas liraSf i pudo aña- 
Prólogo se dize, que el Poder dirse; pagado. 
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quiso; i, con susánnas, llenan de sangre, luto, 
i desolazion, aquel bello pedazo de la Tierra, en- 
turbiando sus zincuenta bellísimos ríos, i an- 
gustiando á sus veinte i tres millones de habi- 
tadores; — entonzes, volviendo á tomar el prin- 
zipio elástico , por el lado acomodatizio; llama- 
mos hazaña zivilizadora, lo que nos parezió 
(i rectamente) crimen abominable, en los opre- 
sores del Indo, i envenenadores de China. 

Por esta razón, no me ocuparé del mérito 
moral i político del Diálogo, aunque le tiene, i 
no mui secundáiio, á mi ver , á su mérito fila- 
lójico. La fortuna de las palabras, es tan muda- 
ble, i voladora, como ellas mismas: i las pa- 
labras de este Diálogo, no se exzeptuan de esa 
lei. Pero si pronunziadas haze treszientos aüos 
junto al Posilipo, por un español, fueron para 
él, recuerdo triste de mejores dias, i pan con 
dolor, traídas luego á España, en alas de las le- 
tras, fueron yapara Mayáns, i otros, agradable 
i útil estudio; acaban de ser lenitivo de pena 
moral, para quien ahora las haze resonar; i 
luego pueden ser mas productivas , elevándose 
á mejor fortuna. 

Antes queda indicado, que las zitas de Libros 
i Versos, hechas por Valdés, todas fueron, de 
memoria: i en las Notas, se llama la atenzión 
sobre algunas de ellas, por no haber sido, al 
parezér, bien interpretadas. 

De los Libros zitados, unos son , los que Val- 
des estudió en la Universidad^ como el deleita- 
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ble Sueño de Luziano, el Terenzio, etc.^ i otros, 
los que leyó en su vida de Corte, como Zeleiti- 
na, Amadis, Triunfos de la Locura, i ZincuenUi 
Preguntas de Yangüas (pág. 173 ) etc. 

Pienso, que por no considerar, que las zitas 
86 hizieron de memoria, se ha creido, que hai 
inconsistenzia, i profanidad de pensar en el que 
las hizo: i pienso, que no se las dá su verda- 
dera interpretazion^ ó no se atina , el objeto con 
que se hizieron. 

Aun, en mi tiempo (es dezir, cuarenta años 
haze), leíamos para el griego, en las cátedras 
de las Universidades, el Sueño de Luziano. A 
Valdés le suzedió lo mismo : i es probable, que 
solo entonzes, leyó en aquel Escritor. Amadis 
i Zelestina, eran dos libros mui predilectos 
en la Corte; i, aunque presentaban bien al des- 
cubierto las flaquezas humanas; los llamaban li^ 
bros divinos, los Poetas Entreverados de aquel 
tiempo, á los que luego zahirió, también entre- 
veradamente, Zervantes. I como la zita de éste, no 
se ha entendido, creyendo, que el manco de Le- 
pante, llama divino, lo que asi parezió al Entre- 
verado; * también me pareze, que no se ha en- 
tendido el objeto prinzipál, que tuvo Valdés, pa- 
ra zitár los defectos de esos Libros, que todos 
leian, i juzgaban por incomparables. Con el mis- 
mo'objeto, mas por motivo inverso, i juétamente 
acabando de zensurár á los secuazes de la supers- 

1 La Academia de la Lengoa infonnará de él. 
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tizión, que se pierden en herejías; alaba mucho, 
i con razón, el EncfUridipnde Erasmo, traduzido 
por el Arzediano PiMg"^'*!*" (páj. ilU), que ojalá 
trajeran, alguna vez, los españoles, entre manos. 
I supuesto que Zelestina, i Átnadis, son clásicos 
para la Lengua, seria quizá deseable, que la Aca- 
demia Española los publicase, pues las ediziones, 
que hai de ellos, están lejos de ser esmeradas. 
Llena esta de errores p. e. la Zelestína imp. el 
a. 1822, que pasa por buena Edizión. Sin salir de 
sus tres hojas primeras, pudiera señalar en ellas 
seis gazafcOones^ como el siguiente: 

Como * la hormiga que deja de ir, 

** Holgando «por tierra, con la provisión 

*** Jactóse» con alas de su perdizión, etc. 

La hormiga, nimca está holgando; pero va 
hollando^ ó haziendo huella en la tierra^ prezisa- 
mente, porque va cargada con el peso de su trar 
bajo: i la fóbula dize, que por dejar ese destino 
seguro de su vida, se y acto, ó se echó^ ó corojo, 
una vez, al aire, en alas pedidas en mal hora« 
porque no había nazido para volar ; i se perdió. 
Todo esto desapareze en la Edizión déla. 1822.*-. 
Mas dejemos dormir á Zelestina, con los muchos 
pecados ajenoSj de que es encubridora, en esa» i 
otras ediziones. 

Del Ámadis, se hizo edizión en Madrid en 1857, 

♦ Debe quitarse la. *** Debe dezir, Yacióse. 

* * Debe dezir, Hollando. . 



XXXVUI 

pero, como es Libro mas abultado, que el de Ze- 
lestina, salió el pobre con mas disparates. Dejé- 
mosle estar. 

Otras alusiones hai en el Diálogo abstrusas, 
pero mui encaminadas á señalar los vizios jerár- 
quicos de España, como p. e. la voz decoro, en 
la páj. 145, es voz tan histriónica, ó de farándula, 
pero tan española, que no escribimos, ni habla- 
mos juntas veinte palabras, comunmente, sin 
usarla , para cohonestar todo j enero de hipocre- 
sía, ó perpetrazión de vizios. 

Otras alusiones, se han perdido. A lo menos, 
para mi , que veo las hai , pero no las entiendo, 
como en la páj. 117, la personal ése mi dueño, 
que puede ser moral, ó política. 

Otras hai clarísimas, é injeniosas; i que rebo- 
san verdad. Véase, en la páj. 141 , donde Marzio 
dize, ése dicho; la triste verdad expresada, que 
siempre tiene sazón , de ser los Cardenales unos 
maüratadores de la cristiana Iglesia. I únase , á 
ese dicho, el hecho que revela el proverbio zita- 
tado en la páj. 146; i se verá , cuál es la Gondi- 
zión de los Cardenales; i á lo que cada uno de 
ellos aspira. 

Si se lee la Nota 371 (páj. 59), se observará, 
que un previo lector del MS., se escamó de ver 
zensurado á Nebrija. Pero es probable, que Ne- 
brija mismo, si viviese, abonase la razón de 
Valdés, porque cuando el zelebrado gramático 
estaba muñéndose en la villa de Brozas, con- 
querebatur, subinde suspirans, Artem sibi et Drc- 
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TiONARiuM imperfecta relinqui, I si tan imperfec- 
tas dejó en la parte del Latín, sus obras; consi- 
dere cualquiera, cómo las dejaría, respecto al 
castellano. I , al cabo , si una plazera de Atenas 
podia mejor distinguir la propiedad, i azento je- 
nuino de la lengua Griega, que no un escritor 
como Teofrasto; no sé , que pueda extrañarse 
justamente, el que un escritor castellano, i na- 
zido tan zerca de Toledo como Valdés, recuse, 
en puntos de lengua, la manera de entenderla 
Nebríja. X^as Leyes del Reino disponen (ó dis- 
ponían), que cuando en alguna parte, se dudare 
de algún vocablo castellano, lo determine ei 
hombre Toledano, que allí se hallare: i á esta 
disposizión legal, parezen adictos nuestros Aur 
tores antiguos. El valenziano Juan Martín Cor- 
dero , al querer notar algo, sobre bien oscribir 
en castellano, dize, que muchas vezes tomó la 
pluma, para ello, i mui muchas la dejó: por- 
que , si bien muchas razones á ello le impelían, 
movían, i aun forzaban; algunas también le de- 
tenían: i, que de estas, era la una, ver, i saber, 
que aunque mui afízionado á esta Lengua , to- 
davía no h era natural, I otros escritores anda- 
luzes, dizen, lo que ese valenziano. Considérese, 
además, que Valdés dialogaba ázia el año 1500, 
cuando todavía el Andaluzía, era, para la Lengua 
castellana, tíerra nueva, ó de ayer conquistada, 
i la hablaban aljamiadamente los nazidos, como 
Nebrija, a par del Guadalquivir. Nada hai , pues, 
que extrañar, en el Diálogo, las pajinas 51, 59^ 
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()8> i otras; ni la página 192, eíi el de Mercurio 
i Carón. 

Indico arriba, que en la página 204, puede 
haber una falta ú omisión del copiante del MS. 
porque en la pajina 168 la habia en Mayans, 
parezida, á la que sospecho, hai aquí. Sospecho 
que la hai, porque taipbien indiqué ya, que el MS. 
68 manifiesta, i no buena. Copia de Copia: i si la 
mandó sacar algún hombre de Iglesia, interesado 
Bolamente en aprender la parte gramatical del 
Diálogo; pudo suprimirse aqui la respuesta, que 
darla Valdés, á la invitazión, que le haze Mando, 
para venir el domingo siguiente, preparado á oír 
á Coríolano, en la conversazión de la tarde. Val- 
dés consintió, sin duda: pero anunziándoles na- 
turalmente, que la conversazión, i lectura, en 
¡a mañana de ese mismo domingo, habia de con- 
sistir en... lo que la Copia MS. suprime. Con los 
escritos de Valdés, ha suzedido lo que, se refiere 
en los onze renglones primeros de la pajina 193 
del Diálogo, azerca de los vocablos castellanos. 

Que él mui limitado, objeto de la Conversasúón 
en este Coloquio, fué únicamente la Lengua 
Castellana, lo muestra claro en el MS. el titulo 
que dize DIALOGO B LA LENGU[5] : * i pongo 
la S entre [ ], porque se la han añadido mui pos- 
teriormente, i mui mal, como lo revelan la tin- 
ta, i carácter de letra, i dejado LA. Muéstralo tam* 

* Véase en el Diálogo la páj. 70, pareze justificar la V. 
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bien la pajina 16: i las Notas 117 a, i 847 indican 
lo mismo ; i que fué una superchería añadir alli 
y, en la páj. 17^ i lengua en la páj. 164. 

Que los interlocutores fueron cuatro, i no zin> 
co, es evidente^ por lo que se dize en la páj. 204 
i otras: pero he dejado á Pacheco i Torres, sin 
convertirlos en una sola persona^ porque eso reza 
el MS., i porque los dos nombres, sino están ahí 
pork) defectuoso de la Copia, mostrarán, que 
realmente asistieron zinco personas á la Ck>nver- 
sazion, i que, por ser acaso eclesiástico Torres, se 
dezidió Valdés á suprimir su nombre, al ordenar 
en CSastellano, los Apuntes italianos que del Diá- 
logo le entregaron (páj. 203). Muéveme á pensar, 
que Torres estuviese ordenado de clérigo, i que 
concurrió al Ck>loquio , el dezir Pacheco en la pa- 
jina 16, que él, entendia mas de cosas de desorde- 
nar, gue de ordenar; i este grazejo,^ perderla 
mucho de su elíptica eleganzia española, á no 
haber intervenido, siquiera de oyente, un clérigo 
español: i ni Yaldés ni Pacheco lo eran. 

k vezes, en un escrito, hai supresiones neze- 
sarías. En la presente impresión, por ejemplo, en 
la Nota 631 falta una voz árabe , solo porque en 
la imprenta no tienen caracteres arábigos. En el 
Diálogo, pudo solo faltar Torres, cuando su ca- 
rácter de clérigo, le comprometía. Es dezir, pu- 
do asistir á la Gonversazión i lectura santa, por 
la mañana\ é intervenir en ellas: i por la tarde, 
oír únicamente. Esto, en zierto modo, resolvería 
la dificultad , i anomalía de aparezér expresadas 

6 
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zinco personas, cuando solas cuatro dialogaron, 
como se yé en la pajina zitada , i aun mejor en 
las pajinas 5 i 18. 

Dejo notado, que el objeto de la Gonversazión, 
de siete tardes, fué, solo, la Lengua Castellana: 
i le caUfíco de mui limitado, porque, á mi pare- 
zér, Valdés, i aun Marzio, tcnian por único fin, 
el que el primero, explicase bien al segundo, el 
sentido, ó sentidos, que él mismo daba á los vo- 
cablos de la lengua patria , i cómo entendía su 
fuerza, i porqué los escribía , ó no , de zierta ma- 
nera ; i los colocaba en un orden determinado. 
Marzio se había propuesto trasladar al italiano, 
varios Escritos de Valdés : así es, que él tradujo 
el Alfabeto Cristiano. (Diálogo^'que ahora se re- 
imprime en Inglaterra, á mi única i sola costa, 
pero siendo su Editor, gratuitamente; i con com- 
pleto desinterés^ é invaluable trabajo propio, mi 
amigo Benjamín B. Wiffen). El objeto, pues, de 
ambos fué ése ; pero asi reduzido, ó limitado. 

Ni era posible otro. Pues aunque la Castellana, 
no es mas, que un miembro, ó ramal mui secun- 
dario, de aquella gran Familia de Lenguas, que 
deszendiendo probablemente de las «erras de 
la India, se fueron extendiendo por el Asia 
meridional, i oczidentál, i por la entera Euro- 
pa, reteniendo siempre, aun en medio de la 
diversidad de rejiones, i zircunstanzias, afinida- 
des tan señaladas, que nos dan una prueba inne- 
gable de su común oríjen ; — tomó , no obstante, 
sus actuales vocablos, en seis diferentes épocas, de 
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la vida de nuestra Nazión: de suerte, que lá Cas- 
tellana (en el número, no en el arden), fué á mi 
parezér tomando las vozes, que la componen, de 
las Lenguas: 1.® Latina, 2.® Árabe, 3.® Griega^ 
4.0 Hebrea, 5.<> Púnica, 6,« Vizcaína, ó Zéltica.^ 
1 bien se echa de ver , que ni Valdés ni Marzio, 
pudieron tener por objeto de siete conversázio- 
nes, tamaño asunto , i entonzes, tan inütíj para 
ellos. 

No es cosa fázil conozér, á fondo, el significadp 
de una sola palabra, ó parte (que asi llama con 
propiedad á las palabras, Valdés, distinguiéndolas 
de (as partículas, 6 palabrillas, en las pájs. 64, 70, 
i otras). El que quiera penetrar bien el signifi- 
cada de una parte, ó palabra , tiene que averi- 
guar su oríjen ; investigar su forma , i significa- 
zión primitiva; notar los senüdos que tuvo, i 
tiene, en las épocas^ i dialectos diferentes del 
lenguaje; la manera, i orden en que esos sentados, 
ó azepziones, se derivaron déla significdzión pri- 
mitiva; i luego, la una de la otra; i por úítiriio, 
observar la relazióh, que la tal palabra, guardia 
oon las<)tras, en constrüczidnes i fra¿es; i las mb- 
dificazi)6nes qué- por ello'síifre.T cuándo todos 
estos puntos se han penetrado bien, t ¿éhan co- 
locado oiidenadaüiíéjiíte en la memórtá; entonzes, 
pero lio antes; sé j)uede asegurar, que se conozé 
bien su sigiiificádo. ¿Esfá^ ésto? Ntf loes: ni 
tampoco es materia, que tan extensamente nezé- 
sitasen apurar VáWés, i su Traductor. Por eso ía ' 
estrecharon en el limite que dejo conjeturado. 
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Bespecto al particular lenguaje del Diálogo, no 
se tomen, por italianismos, ó latinismos, toáoslos 
que en él, lo parezcan. Parézelo p. e. en lapáj. 
15? letraf por carta: pero acudiendo á la pajina 
155, se verá, que Valdés lo usaba de propósito. 
Asi ahi otros. 1 algunos hai, por grazejo, como 
el de TorreSy cuando pregunta; ¿Qué quiere de- 
zir dóziM, remedando el italiano de Marzio. 

Tampoco deben creerse traídos, solamente por 
motivo de lenguaje, los versos que por el diálo- 
go se leen. Si no me engaño, la copla, v. g.que 
está en la pajina 153, es de su padre D. Her- 
nando de Valdés: i el autor de las coplas, que 
están en las pájs. 158, 159, es para mi, Alfonso 
de Valdés., De qué modo obtuvo éstas Márzlo, sin 
pasar antes por manos de Juan^ lo ignoro. I 
también diré, que por lo que se lee en la páj. 
154, i en otras; pienso que D. Hernando de Val- 
dés, tomó parte favorable á los comuneros, en 
aquél levantamiento nazionál d^las Govuiodades, 
que cayó cc^i. las nobles caibezasi brutalmente 
cortadas en los campos de Villalár. D. Hernan- 
do, sin duda, para salvar á sus bijos de todo 
compromiso, losi envió á la Corte, cuando la gran- 
deza del Emperador, acabó con la que Castilla so- 
lia tener. Esto también nos explicarla, que am- 
bos hermanos Alfonso, i Juan, preferían la refor- 
ma i mejoramiento, en España, verificados i reali- 
zados, por medio de una sólida educazión i re- 
forma relijiosa; que no con ejérzitos de armadas 
huestes. Nótense en esa páj. 154, las cense" 
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cuenzias del poder absoluto del Emperador. Los 
hombres de valer en España, perdidos los dere- 
chos políticos, i la dignidad de patrizios; se entre* 
garon á deleites camales, a jugar, i banquetear, 
i quedaron como se los vé: Unos satélites degra^- 
dados, i sobornados, de la tiranía, i supei^stizión. 
Lqs versos que se aduzen de D, Antonio de 
Velasco (páj. 136) se traen ahí, á un propósito do>- 
ble, que ahora no revelo. 1 no debe confundirse 
á D. Antonio, con los otros dos Vélaseos, D^ Iñi- 
go i D. Diego, de quienes también se leen versos 
enel Ganzionero JeneráL 

Por lo demás, las observaziones toda& de VaU 
dés^ respecto á nuestra lengua> en su tiempo; 
son mui atinadas, i atendibles aun en el dia. 
Se ha observado ya por muchos, por ejemplo; . 
quehai mas semejanza con la lengua griega, en 
la Golooazión de palabras, i jiro de expíresiones 
del Castellano, que del Latín. Valdés, al recono- ^ 
zerlo> demostró que era biien entendedor de* lós' 
escritos de S. Pablo, pues al traduzirlós, se alle- 
ga más á la sintaxis griega, que latina. I este* 
punto> aparezería clarísimo, si nos ocupásemos' 
de sus pruebas usuales para la lengua, es dezir, 
de los refranes. Muchos refranes castellanos, en 
vocablos^ i en el jiro de ellos, son traducziones li- 
teraks áe\ griego. Un curioso tomo, podriatt 
formar las prueban de esto. 

Si, tal vez, hai, quien juzgue la materia de 
este Diálogo, imitando, á D. Franzisco de Queve-t 
do, se extraviará por su mal: puesValdés noque* 
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na, en el hablar, la costumbre con solezisiiio, 
sino la Yerdad. Gñticár Yozes, que no se entien- 
den, nada prueba en amtra de ellas: de soerle, 
que el que zensure la yoz final de mucbosadver- 
bios; ó expresiones, como la de estuvo en 
tris, etc.; zensurará malamenle, i solo porque ig 
ñora la significazión de mente, i la de trie. I esto 
no es Cuento de Cuentos. 

Mas, supuesto que Yaldés no se propuso tratar 
á fondo* en el Coloquio^ azerca de la lengua dts^ 
tellana, dejemos estar el asunto, i el Diáiogo. 

El Apéndize, que va al fin, le he tomado, de 
un libro, que se intitula «Delle Lbtterbdel 

Ck)NTE BaLOESSAR GaSTIGUONE. . . VOLCXE Seco»x) 

Ln Padova 1771, etc. En ese volumen, desde las 
pájs. 164, á 202, está literal, cuanto el apóndizé 
contiene, sin mas diferenzia, que allí, la carta de 
Yaldés, viene con traduczión italiana, i aqui, el 
lugar que ocupa en el Libro la traduczión, le 
reemplaza la misma Caria orijinál, correjida su 
ortografía, i tenor, por mi, i puesta en bastardi- 
lla, para distinguirla. No he querido omitir la 
carta, conforme la trae el tomo italiano, pmr si 
me equivoco alguna voz en mis correcziones. Asi 
un lector mas diestro, nada perderá. 

El Editor de las Cartas del Gastiglione, fué 
Pierantonio Serassi, Abate, i él es el Autor, se- 
gún pareze, de las Notizie intorno al Yaldés, é 
AL suo Diálogo^ con que comienza el apéndize, i 
de las Notas italianas, que tiene la Respuesta 
del Gastiglione. Las Notas Casteltanas, á la mis- 



XXXXVII 

ma, son mías. La diversidad de idioma, las dis- 
tingue^ i DO pueden confundirse. 

Malas son las Notizias, que el Abate Serassi te- 
nia respecto á Valdés, i sobremanera inexactas, 
i confusas: pero son todavía peores, i mucho mas 
inexactas, las que en su Articulo Valdés, pone 
el Diczionarío Biográfico impreso en Barzelona, 
en abultados tomos en cuarto. Serassi, á lo me- 
nos, se echa de ver, que conozia las obras, que 
de Juan de Valdés zita: pero el Autor del Articu- 
lo, impreso en el Diczionarío de Barzelona, mues- 
tra, que no conoze esas obras, i ni aun el traba- 
jo de Serassi. 

Lo que choca al pronto en el Abate italiano, 
no es, el que haga á Valdés catalán, sino que le 
llsme Juan 'Alfonso; cuando tenia á la vista la 
carta de Adfonso de Valdés^ i la Respuesta del 
Gastiglione. Pero el Abate, se halló con las obras 
que zita, de Juan de Valdés, tan conozidas entre 
los italianos doctos, i con ningunas de Alfonso; 
i rompió la dificultad, rebautizando á éste, con 
el nombre de su hermano. Le hizo catalán ade- 
más, según pienso, por saber que Juan de Val- 
dés, filé á Roma con Adriano VI, el cual, antes 
de ser Papa, se intitulaba Arzobispo de Tairrago- 
na, i Cardenal de Tortosa; i supuso, que quien 
iba á Roma, de Camarero de un Papa, prozedente 
de Cataluña, serla catalán. 

Bebe tenerse presente, asimismo, más en abo- 
no de Valdés, que del Abate Serassi, que éste, 
no vio las obras que zita, en los orijinales espa- 
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Sudes, sino en las traducziones italianas: las cua- 
les, como •Due Dialoghi etc. los alteraron, i 
añadieron bastante. 

Con este motivo, diré, que la zita hecha por 
Serassi en sus Notizie, i por mi, siempre que 
aduje la carta deBonfadioá Gamesecchi, azerca 
de Marcantonio Flaminio, aunque veroBimil, i 
probablemente zierta; debe rectificarse. Bonfadio 
dize en su carta « Jíe conduelo con Mizer Marco 
Antonio, • A.1 traduzirle yo, lo mismo, que al co- 
piar el texto italiano de la carta, añadí [FTcntiinioJ: 
cuando quizá debí añadir [Magno], por ser Mar- 
co Antonio Magno, i no Flaminio el aludido por 
Bonfadio. Hago esta rectificazion, porque Mon- 
señor Gamesecchi, i Marzlo, ó Marcantonio Mag- 
no, fueron ambos amigos, i como apoderados á 
un tiempo, de Julia Gonzaga. 

Respecto al contenido de la Respuetía de Gas- 
tiglione á Valdés, i de lo que Serassi dize en sus 
Notas; no voi á fastidiar al que las lea, ni al que 
esto lea, con reflexiones lastimeras, ó espanto- 
sas. El instruido en la Historia de aquellos tiem- 
pos, i que se tome el trabajo de leer el Diálogo 
deValdés, á que alude Gastíglione; puede mui 
bien dezidir la cuestión. 

Gastíglione era Nimzio en España el año de 
1527: era docto, diestro, mui versado en los ne- 

■r 

gózios políticos; mui interesado en servir, i com- 
plazór al sagazisimo Glemente Vil; i apesár de 
todo eso, no pudo sacar del Secretario español 
Alfonso de Valdés, para avisar con tiempo al 
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Pontifíze su amo, la notizia de la ida del ejérzito 
del Emperador contra Roma. £1 enojo del Papa 
fué grande: la caída de Gastiglione, era inmi- 
nente. 

Ahí está, el motivo de esa Respuesta á Valdés. 
Los Diplomáticos, regularmente^ son jüanos con 
medicís de seda: pero los Nunzios Romanos, aun 
seglares, son además jitanos consagradoé, i en 
España tienen un poder morál^ casi omnímodo, 
sobre el Soberano i los subditos. De suerte, que á 
no haberle cortado los planes la muerte, Gasti- 
glione se hubiera rehabilitado en la grazia de su 
amOf por sus nuevos servizios. 

Estos, no habrían solo consistido, en lo que 
esa Respuesta muestra claro; ó sea, en perder 
únicamente á los Valdeses; sino, que prevalido 
déla ocurrenzia, i conozédór mui zercaiio del 
fanatismo, i superstizión, i costumbres, de Garlos 
V., iba á apoderarse completamente de su vo- 
luntad , é iba á hazerle verdaderamente oveja 
del Papa; que es lo que siempre debe ser im 
Monarca español, según un Sr. Senador, i ex- 

Ministro. 

Las desvergüenzas contra Valdés, de que la 
Respuesta abunda, no son tampoco sinzeras: son 
denuestos diplomáticos, i de curia Romana^ para 
amedrentar á quien los lea, i oiga. Asi como 
tampoco son sinzeros los elojios, que del Empe- 
rador se hazen en ella. I 

El año de 1523 era Gastiglione Secretario de 
Federico, Marqués de Mantua, Prinzipe feudatario 
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del Emperador. I como Alfonso de Valdés, era 
Secretario de Carlos V., destinado á llevarla 
correspondenzia, semejante á la que había con 
Mantua; su nombre era ya familiar á Gastiglio- 
ne, desde antes que viniese á España de Nunzio 
del Papa Clemente. Que Castiglione apreziaba 
mucho á Valdés, se infiere, de lo que éste dize 
en su senzilla Carta; i de que no la desmiente en 
nada Castiglione, con su Respuesta declamatoria. 
Que Castiglione respetaba á Valdés, por lo incul- 
pable de su vida, se infiere, de confesarse virtual- 
mente» pero de un modo claro, en la Respuesta 
(páj. 63 r. 5), que no tenia testimonio alguno, 
contra su tenor de vida. Que para Castiglione 
eran muí respetables las palabras de Valdés, se 
infiere, de lo que se dize ahí en la páj. 59 de la 
Respuesta, n Mirad, Señor Valdés, que,., mucha 
masfése da/rá á vuestras palabras, en esto,» etc. 
Que la Respuesta está llena, ó plagada, de incon- 
sistenzia, lo demuestran ella, i sus contradiczio- 
nes continuas: pues, considerando á Valdés, como 
á gusano despreziable, ó verme vile, le dá tanta 
importanzia, que para contestar (i nada contesta), 
á im corto billete del vil gusano, formó una De- 
elamazion Stiasoria, que ocupa ahí 27 hojas de 
impresión; i en la cual, . resaltan de modo las 
mentiras, i calumnias, que su publicadór el 
Abate Serassi conozió, que era menester dorar- 
las con la alquimia, ó filigrana de sus Notas, i 
aun á vezes, con el artifizio de deanentir, lo que 
Monseñor Nunzio afirmaba, aunque no creía. 
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Véase^ en prueba, la Nota 26. Aunque las Notas 
tampoco son sinzeras, 1 para bien entender la 
Nota 27, sépase, que Bayle trata de dos personal, 
llamadas Juan de Valdés. 

La Respuesta, pues, la creo muí forzada, i no 
sinzera. Lo que un poco me sorprende, es, el 
que sea tan desatinada, ó desatentada. Porque 
Baltasar Gastiglione, se había distinguido, entre 
los mas distinguidos del mundo elegante de su 
tiempo, como el Juez arbitro, é inapelable, de 
la cortesana cortesía: i había compuesto un Códi- 
go, sobre este ñegozio tan grave para los corte- 
sanos: i le había intitulado con natural propie- 
dad, El Cortesano: I en este Libro, se chancea 
bastante, con motivo de las bellaquerías, que 
suelen cometer á vezes, los Papas, Cardenales, 
clérigos, frailes i monjas.— Por eso, no me pa- 
reze, que anduvo con tino i tiento, al escribir en 
su Respuesta, las descorteses frialdades, cual es 
la del Sambenito, i tacha de judio; i las acusa- 
zíones, de maltratar á los hombres de Iglesia 

nuestro Valdés; cuando el que compare lo que 
éste díze de ellos, i sus costumbres, con lo que 
en el Cortesano dijo Castíglione, de ellos, i de 
ellas; notará cuan adelantada ventaja llevaba 
Valdés á Castíglione, en la verdadera i elegan- 
te compostura, i buena crianza. 

Pedro Mártir de Anglería dijo de Valdés, que 
era magnaespei juvenis... et fidelis, et doctus: i 
Anglería era paisano de Gastiglione, i nadie le 
tacha de mendaz: ahora, léanse en la Respuesta 
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las pajinas 65, i 66; i compárense luego, los 
parezeres da ambos italianos, respecto á nuestro 
Valdés. 

El D. Juan Manuel, Arbóreo de Gattinara, i 
D; Juan Alemán , Señor de Bouclans, que vie- 
nen menzionados en la carta, i en la Respuesta; 
lo vienen también, en el Libro de Protestas, 
que zilé antes; impreso en Alcalá por Miguel 
de Eguia en Abril del año de 1527.— Todos 
ellos, eran prínzipales empleados, i mui zer- 
canos siempre al Emperador. £1 libro impreso 
en Alcalá, es la mejor Respuesta, que á la del 
Gastiglione puede oponerse, porque contiene, 
refrendadas de ofízio, las cartas que se cruzaron 
entre Garlos Y. i Clemente Vil, sobre sus dife- 

renzias, i mutuos engaños. I entre el Florentino 
con su tiara, i sus dos llaves mayores de marca; 
i el Flamenco unjido por él; no es íáiW elejir, 
aunque si dezidir. 

Pero todo esto importa poco, diré con Valdés. 
He traido la Garta, ahi en el apéndize^ para que 
se conserve junto con el Diálogo de la Lengua, 
i se la confronte con él , i su estilo : i no quise 
apartar la Respuesta del criado del Papa, porque 
los afízionados á serlo, no fuesen á creer, que 
era una famosa Réplica, i que se quitaba por 
eso. 

Ahora, lo que toca dezidir á los entendidos 
lectores es : ¿quién fué el Autor del Diálogo de 
la Lengua? 

Para mi el que le dialogó, como prinzipal 
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interlocutor, fué Juan de Valdés, aquel, que 
hizo prorumpir á Daniel Roger, en su Epi- 
grama: 

Valdessio Hispanus Sgriptore Superbut Orbis. 



DIÁLOfiO DE LA ' LEN6VA. 



Martio. Valdés. Coriolano. Pacheco. Torres. 



Martio. Pues Ibs mozos son idos á comer, i 
nos han dejado solos; antes que venga alguno, 
que nos estorbe, tomemos á hablar en lo que 
comenzé á deziros esta mañana. 

Valdés. No me acuerdo de qué cosa queréis 
dezir. 

Martio. ¿Gomo * no? ¿no os acordáis, que os 
dije, cómo, de aquello ' en que habíamos plati- 
cado, me era venida á la memoria una honesta 
curiosidad, en la cual muchos días há, deseo pla- 
ticar eon vos? 

Valdéb. Ya me acuerdo: no tenia cosa mas 
olvidada. 

Mahtio. Pues nosotros, por obedezeros i ser- 
viros, habernos hablado esta mañana, en lo que 



1. Mayaasüdelasleagaai» Nota 444 i otras, como la 

(t) IVro setnta solo deU *^$' ^í* ^^ ,^, 

castdtatt en el estado que ^- M^;*C<5mo? No os acor- 

«ntoBzes tenia. Véase Inegola 3.' M. Suprime el en. 
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vos habéis querido, i mui cumplidamente os ha- 
bernos respondido á todo lo que nos habéis pre- 
guntado; cosa justa es, que siendo vos tan cortés 
i bien criado con todo el mundo, como todos di- 
zen que sois, lo seáis también con nosotros, hol- 
gando que hablemos esta tarde en lo que mas 
nos * contentará respondiéndonos, i satisSazién- 
donos á las pregimtas, que os propomemos, como 
nosotros habemos hecho, á las que vos nos habéis 
propuesto. 

Valdés. Si no adomárades esta vuestra de- 
manda con tanta ' rectórica, liberalmente me 
ofreziera á obedezeros: agora viéndoos venir ata- 
viado en vuestra demanda con tantas razones, 
sospechando me queréis meter en cualque cosa 
enojosa, no sé qué responderos, si primero 
no me dezis claramente, qué es lo qué queréis 
de mí. 

Martio. Lo primero ^ que * de vos queremos 
es, que sin querer saber mas, nos prometáis ser 
obediente á lo que os demandaremos. 

Valdés. Confiando en vuestra discrezion, que 
no querréis de mí ' cosa, que no sea razonable, i 
honesta, os prometo ^ ser obediente. 

Martio. No me contento con eso, i quiero que 
á todos tres nos deis ^ nuestra fé que lo haréis 
asi. 

Valdés. ¿A qué propósito me queréis obligar, 
tan estrechamente? ¿Habéis os, por • ventu,.a. 



4. M. contentare. 7. M. cosa demf. 

5. M. retórica ?' ^/ ®« prometo de ser. 
--__., * M. coma bien vuestra. 

6. M. Suprime de VM <,. m. por aventura. 
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conzertado, todos tres para el Mohíno?'^ Ora sus, 
sea lo que fuere digo, que os doi mi fé, que res- 
ponderé como ** mejor supiere, á todo lo q'esta 
tarde me querréis preguntar: ¿estáis contentos? 

JAartio. Yo por mi parte estoi contentísimo. 

GoBiOLANO. A mi, harto me basta. 

Pacheco **. Pues para mi, no era menester mas 
que la primera promesa. 

Valdés. Sus, pues, comenzad á preguntar: 
que me tenéis confuso, hasta s^her, qué miste- 
rios son estos, que queréis entender de mi. 

Martio. Misterios? i cómo; si bien supiésedes. 

Valdés. Sea loque fuere, acabad ya: por amor ^ 
de Dios, dezidlo, 

Martio. Soi contento. Bien os debéis acordar, 
como al tiempo, que agora ^' dos años, partistes 
desta tierra para Roina, nos prometistes á todos 
tres, que conservariades, i ^^entretemiades nues- 
tra amistad, como habéis hecho, con vuestras ^^ 
cartas. Agora sabed, que después de vos ido, nos- 
otros nos conzertamos desta manera: que cual- 
quiera *^ de nosotros que rezibiese carta vuestra, 
la comunicase con los otros: i esto habemos he- 
cho siempre asi: ^^ i habemos tomado en ello 
mucho pasatiempo; porque con la lizion refrésca- 



10. Asi en el cuerpo del 
MS. queMayans, ú otro, bor- 
ró, sostituyendo al márjen 
Mmetemie &i cnalque cosa 
enojosa» tomando la Crase di- 
cha antes. 

11. M. Suprime, mejor. 

12. Siempre, á estencmibre, 
se sobrepuso posteriormente 
Torres. 

13. Entre renglones, i de 
otra mano i tinto, como im- 



primió Mayans: «agora há dos 
años.» 

14. M. entretendrlades. 

15. Almarjen del MS. con- 
tinuas, i adoptado por M. así 
continuas cartas: agora, etc. 

16. M. cualquier. 

17. M. adopta las añadidu- 
ras marjinales de otra letra, i 
pone: Con ello habemos to- 
mado mucho descanso, pas- 
satiempo, y plazer, etc. 
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bamos eu bueetros ánimos la ^* memoria del ami- 
go ausente, i con los chistes, i donaires, de ({ue 
continuamente vuestras cartas venian adorna- 
das; ^ teníamos de que reir, i con que holgar, i 
notando con atenzion los primores i delica- 
dezas que guardábades i usábades en vuestro 
escrebir ^^ castellano, teníamos sobre qué ha- 
blar i contender porqu'el ** Sr. Pacheco, co- 
mo hombre nazido i criado en España, presu- 
miendo saber la lengua tan bien ^* como otro, ) 
yo, como curioso della, deseando ** saberla ast 
bien escribir *' como la sé hablar, i el Sr. Goriola- 
no, como •^ buen cortesano, quiriendo** del todo 
entenderla (porque, como veis, ya en Italia, asi 
entre damas como entre caballeros, se tiene por 
jentileza i galanía saber hablar castellano) siem- 
pre hallábamos algo que notar en vuestras caiv 
tas, asi en lo que pertenczia á la ortografía, como 
á los vocablos, como al estilo: i acontezia, que 
'^ como llegábamos á topar algunas cosas, que 
no habíamos visto usar '^ á otros, á los cuales te- 
níamos por tan bien hablados, i bien entendidos 
en la lengua castellana, cuanto á vos, mucháá 
vezes veníamos á contender reziamente: cuando 
sobre unas cosas, i ^ cuando sobre otras, porque 
cada uno de nosotros, *® ó quena ser maestro, ó 



18. M. «la afición de nucs- 
txo amigo absenté»', etc. 

19. M. ueicrivirnj i bien: 
por lo que luego dize Yaldés. 
ázia la variante 368. (Véase.) 

20. M. «porque el seSor 
Torres,» etc. 

21. utambienn el MS. por 
eqnivocazion sin duda. 

22. M. (4a saber.» 



23. M. egcrivlr. 

24. M. Suprime, como. 

25. M. Mqueriendon i recta- 
mente. 

26. M. «i acontecía como 
topábamos,» etc. 

27. M. visto usar ya á los 
que los teníamos por, etc. 

28. M. duprime la i. 

29. M . «QiiMdo qoaria»» efec* 



no quería ser diszipulo. ^ Agora que os tenemos 
aqui, '* á donde nos podéis dar razón de lo que 
asi habernos notado en vuestra manera ^ d'escri- 
bir, os pedimos por merzed nos satisfagáis bue- 
namente á lo que os demandaremos: el Sr. ^ Pa- 
checo, como natural de la lengua, i ** el Sr. Co- 
ríolano, como jiovizio en ** ella, i yo, como cu* 
ríoso della. 

Valdés. Si me dijérades esto, antes de comer, 
pusíéradesme en ^ dubda si lo dezlades de "^ ^ 
verdad, ó no: pero considerando, que es después 
de comer, i creyendo, que con mostraros hombre 
del palazio, habéis querido zelebrar vuestro con- 
vite, me resuelvo en no creeros nada de lo que 
dezis; i digo, que si queréis saber algo de mí, 
debéis dejar los donaires por agora, pues sabéis, 
que si yo tomo la mano, ganareis ^ comigo lo 
que suele ganar un cosario con otro, 

GoRioL. Mejor manera de burlar me pareze la 
vuestra: ^ queriendo hazerdel juego maña pen- 
sáis ^ saliros de la fé, que nos habéis dado, i 
engañaisos: porque de ningima manera os la sol- 
taremos, si primero no nos respcmdeis mui en- 
tera i cumplidamente, á todo lo que os pregun- 
táremos sobre la materia propuesta: en la cual 
se 08 ha dicho realmente lo que en vuestra **au- 
senzia pasaba, i lo que queremos de vos. 



30. M. <«Ai)ra.n 36. M. 4<dada^ 

31. M. pues que nos po- 37. M. «de /o¿fa verdad » 
dreü dar, etc. 38. M. «conmigo.» 

32. M. «de escrivir.n 39. M. «pues queriendo.» 

33. M. Siempre Torres^ por 40. «libraros» al mari. por 
Pacheco. saliros^ eme borraron: May. 

34. M. Suprime la i. «pensió^s libraros.» 
36. M. ndeUa.» 41. M. uabseoda.» 
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. Valdés. ¿Queréis que os diga la verdad? Aun 

oon todo ** eso, pienso que me burláis. 
Pacheco. Si no queréis creer á ellos, creedme 

ámi, que todo lo que osdizen, es la pura verdad. 

Valdés. Mas quisiera, que fuera la pura men- 
tira: porque me pareze cosa tan fuera de propó- 
sito ésta que queréis, que apenas oso creeros. 

Maatio. Maravillóme mucho, que os parezca 
cosa tan estraña, el hablar en la lengua que os 
es natural. Dezidme, si las cartas de que os que- 
remos demandar ^cuenta, fueran latinas, ¿tuvié- 
rades por cosa fuera de propósito, que os de- 
mandáramos cuenta dellas? 

Valdés. No, que no la tuviera por tal. 

Martio. ¿Por qué? 

Valdés. Porque he aprendido la lengua lati- 
na, por arte, i libros: i la castellana por uso: de 
manera, que de la Latina podría dar cuenta por 
el arte, i por los libros en que la aprendí; i de 
la Castellana no, sino.'por el uso común ** de ha- 
5 blar: por donde tengo razón ^ de juzgar por cosa 
fuera de propósito, queme queráis demandar 
cuenta, de lo que está fuera de toda cuenta. 

Martio. Si os demandásemos cuenta de lo 
que otros escriben de otra manera que vos , ter- 
niades ** razón d'escusaros: pero ^ deman- 
dando-os-la, de lo que vos *' escribis de otra 
manera que otros, con ninguna razón os podéis 
escusar. 

Valdés. Cuando bien lo que dezis sea asi, no 

42. M. esBo . 45. M. tendriades razón 

43. M. «quenta»., siempre: ¿g escusaros.» 
el MS. siempre cuenta. 

44. Dudoso en el MS. M. ^°- ^' demandárosla, 
«del hablar.» 47. M. CBcrivis. 



dejaré d'escusanne: porque me pareze cosa 
fuera de propósito, que queráis vosotros agora 
que perdamos nuestro tiempo, hablando en una 
cosa tan baja, i plebeya, como es punticos, i prL 
morzicos *• de lengua vulgar : cosa á mi ver tan 
ajena ^ de vuestros ingenios, i juizios, que por 
vuestra *® honrra no querría hablar en ella, 
cuando bien á mi me fuese mui sabrosa i apazible. 

Martio. Pésame "Diros dezir eso: ¿cómo? i 
parézeos *'* á vos, que el Bembo perdió su tiempo 
en el libro que hizo sobre la ^ Toscana. 

Valdés. No soi tan diestro en la lengua tos- 
cana, que pueda juzgar si lo perdió, ^ ó lo 
ganó : sé os dezir, que á muchos hé oido dezir 
que fué ^ cosa inútil aquel su trabajo. 

Martio. Los ^ mesmos que dizen eso, os 
prometo, se aprovechan, muchas vezes desa *• 
que llsgnan cosa inútil , i hai muchos que son de 
contraria opinión, porque admiten, i aprueban 
las razones que él dá : por donde * prueba que 
todos los hombres somos mas obligados á ilustrar 
i enrriquezer la lengua, que nos es natural, i que 
mamamos en las tetas de nuestras madres , que 
, no la que nos es pegadiza, i que aprendemos en 
libros. ¿No habéis • leido lo que dize sobresto? 6 



48. M. primoreitos. 53. M. «Si lo ganó, ó lo 

49. M. «ajena á Taestros.)* perdió. Seos», etc. 

50. M. h&nra: pero los 54. M. «inútil cosa.»» 
antiguos escribían siempre ^^' núsmos. 

honrra. 56. M. dessa que dizen 

t-t -KM _i A cosa iuútil.»» 

61. M. suprime «i vos. »» » Así en el MS. pero pa- 

52. Al manen del MS. reze que d. d. donde se prue- 

M Lengua, n I Sf ay .«sobre la ba, si es que no alude al 

Lengua Toecana.»» Bembo. ) 
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Valdés. Si que ^ lo hé leido, pero no me 
parezo todo uno. 

Martio. ¿Cómo no? ¿No tenéis por tan ele- 
gante i^ jentil, la lengua castellana, como la 
toflcana? 

Valdés. Si que la tengo: pero también la 
tetigo por mas vulgar, porque veo que laTos* 
cada está ilustrada, i enrriquezida por un Boca- 
cíOy i un Petrarca , los cuales siendo buenos le- 
trados, no solamente se preziaron ^^ d'escribir 
buenas cosas, pero procuraron ^ escribirlas con 
estilo mui proprio, ^ i mui elegante; i como sa- 
béis, la le&gua castellana nunca ha tenido quien 
escriba en ella con tanto cuidado , i mirdmiento, 
cuanto seria menester para que hombre querien- 
do,^' ó dar cuenta de lo que escribe diferente de 
les otros, ó reformar los abusos, que bal bol en 
ella, se pudiese aprovechar de su autoridad. 

Martio. Cuanto mas conozeis eso, tanto mas 
08 debriades avergonzar vosotros, que por vues« 
tía neglijenzia hayáis dejado, i dejéis perder una 
lengua tan noble, tan entera, tan jentil, i tan 
abundante. 

Valdés. Vos tenéis mucha razón : pero eso 
no toca ¿ mi. 

Martio. ¿Cómo no? ¿Vos, no sois castellano? 

Valdés. Si que lo soi. 

Martio. Pues, ¿por qué esto, no toca á vos? 

Valdés. Porque no soi tan letrado, ni tan leido 



57. M. le he leido. 61. M. propio i enmendado 

68. M. T tan ^tU.» asi el M8. 

69. M. oe escrivir.» 62. M. «dar cuenta ó de lo 
60. M. de esciivixlas. que escribe, etc. 
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en cosas de ^ zienzia, cuanto otros castellanos, , 

que mui largamente podrían hazer lo que vos 
queréis. 

Martio. Pues ellos no lo hazen, i á vos no os 
falta habilibad para ^ poder hazer algo , no os 
debriades escusar dello. Pues cuando bien no 
hiziésedes otra cosa, que despertar á otros á ha- 
zerlo , hariades ^ harto : cuanto mas que aquí no 
08 rogamos que escribáis ^ sino que habléis, i, 
como ^ sabréis , palabras i plumón^ el viento las 
lleva. 

Pacheco. No os hagáis, por vuestra fé, tanto 
de rogar , en una cosa que « tan fázilmente po- 7 
deis^ complir: cuanto mas habiéndola prome- 
tido, i no ^ tiniendo causa justa con que escu- 
saros, porque la que dezis, de ^® los Autores que 
os faltan para defenderos, no es bastante, pues 
sabéis, que para la que llamáis ortografía, i para 
los vocablos, os podéis servir del ^^ Autoridad del 
vocabulario de Antonio de ^* Lebrija, i para el 
estilo, de ^' la del libro de Amadis de Gaula. 

Valdés. Si por zierto, mui grande es el Au- 



€3. M. sdenda: arcaísmo 
qae no está ea el MS. 

64. M. suprime las vozes 
poder i algo. 

66. M. haiiades arto:» 

66. Asi originariamente en 
élMS. Luego otra mano en 
mendó eicrehaii.n 

67. M. sadtftf. PeroMar- 
zio , qne soponia, ó presmnia, 
que Valdés sabría el refirán; 
se expresa conmas pr<^iedad, 
enelMS. 

68. M. cnmplir. 

69. M. tAúendo. 



70. M. de Autores. 

71. M. suprime del auto- 
ridad del vocabulario^ sin 
considerar, qne Valdés no 
podía servirse del Antonio^ 
ya difunto, i sí dé su libro. 

72. M. Lebrixa. 

73. M. «del libro de Ama- 
dis» i en el MS. han enmen- 
dado posteriormente, ó el 
mismo Mayans, de lo del; 
sin conozer que el Autor q. d. 
de la (autoridad) del libro, 
etc. 
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toridad é6«ot dos, pan hwust fundamento en 
ella; i muí bien debéis babear nürado el vocabu- 
lario de ^^ Lebríja, pues deas eso. 
PACásGO. ¡Cómo! ¿no os contenta? 

Valoés. ¿Por qué queréis que me contente? 
¿vos no veis, que aunque Lebríja era mui docto 
en la lengua latina, (que esto nadie se lo puede 
quitar) al fin no se puede negar, que era Anda- 
luz, i no Castellano? i que escribió aquel su vo- 
cabulario, con tan poco cuidado, que pareze ha- 
berlo escrito por burla? Si ya no queréis dezir 
que hombres invidiosos, por afrentar ^' al Autor, 
han • gastado el libro. 

Pacheco. En eso yo poco ^ m'entiendo, pero 
¿en qué lo veis? 

Valdés. En que dejando aparte lavortografía, 
en la cual muchas vezes peca, en la declarazion 
que haze de los vocablos castellanos, en los la- 
tinos, se enga&a tantas vezes* que sois forzado á 
creer una de aos cosas: ó que no entendía la 
verdadera ^ sinifícazion del Latin« i esta es la 
que yo menos creo, ó que no alcanzaba la del 
Castellano; i ^* essa podria ser, porque él era An- 
daluz, adonde la lengua no'stámui pura. ^ 

Pacheco. Apenas puedo creer eso que me de- 



74. May. M>rtn, •icm- Ti. áM «• il MB..«i9fB»r 

pfc. riamente: taMO, dé maxto no- 

76. May. -d. dafaa Imh •úbcsMcrito mtút 

* Gastado, por eehaéa i tomo imprimió May. 

perdeTi parem italianismo, * Hai aaaf , ima acotadon 

que rev«la la prolongada per- madinAl) ^e letra nmi mo- 

manezia del autor en ItaÚa. dema, que dize, támiira! i 

76. May. me entiendo, otra de eaa vofi ^ue diMt 

77. May. significazion. vtrM» 
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f38, porque á hombres mui señatodoB en letn», 
hó oído dezir todo el ^* contrario. 

Valdéb. Si no lo queréis creer, id á miratio, 
i hallaréis: que por Aldeano^ dize victnos: ^ por 8 
frito en €09kmibre$y Morosüas; por sestor^ i ze- 
seosD, Balbutire i Balbus; por lozano, Latdvmi; 
por maherir,,deUgere; por moxopcnu mandadot, 
Atnanumsis; por moU, ó motete, Epigrama; * 
por padrino de boda, Paranimphm; por nuion de 
palaziOf Sportula; por eabiáor de ¡o suyo soto* 
mente. Idiota; ^viüano, isastelUmus; i por f«- 
jalgar, Aoonitum, No os quiero dezir mas, por- 
que sé, que entendéis poco de la lengua latina» 
i porque me parezen ^ bastan estos vocablos, 
para que, si los entendéis, creáis^ que los hem- 
bras de letras que dezis , no debían tener tantas, 
como ^1^06 pensáis; ó no lo debían haber mirado 
con tanta atenzion como yo; i para que veáis, que 
oo me puedo défimder con el Autoridad de Le- 
bríjt* 

Pacébgo. Confieso que tenéis razón. 

Valdés. Es , tanta, que si bien la entendiiié- 
sedes> poi zierto me ^ iemiades antes por mo- 
desto en el notar poco, que por insolente en ^^ 
Tffgifeú.áer mucho. ^ Mas quiero que sepáis, que 
aun hai otra cosa, porque no estoi bien con Lebrija 
en aquel vocabulario, i es esta : que pareze, que 
no tuvo intento á poner todos los vocablos espa- 
dóles, como fuera razón que hÉsiera, sino sola- 



79« M[ay. lo. 82. M. ten^iades. 

80. M. corr. bien epi- 83. M. madio mas, etc. 
«atMÉu Pero, «Mií, prefiero '1a pu»- 

81. M. p«i«M basU. tuazion del MS. 
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mente aquellos, para los cuales, ^ hallaban vo-' 
cabios latinos, ó griegos , que los declarasen. 

Pacheco. Basta lo dicho: yo estaba mui en- 
gañado. 

Valdés. Pues cuanto al Autor de Amadis de 
Gaula, cuanta alitoridad se le deba dar, podéis 
juzgar por esto ; que hallaréis , Á miráis en ello, 
que en el estilo, peca muchas vezes, con no- sé 
qué friasafectaziones^ que le contentan: lascua- 
9 les creo bien que ^ ó se usaban ^ en el tiempo 
que él escribió, i en tal caso no sería diño ^ de 
reprensión; ó ^ que quiso acomodar su estilo al 
tiempo ^ en que dize, qué acontezió t^u Histo- 
ria : i esto seria cosa mui fuera de propósito, por- 
que él dize, que aquella su Historia acontezió 
poco después de la pasión de nuestro ^' Redentor, 
i la lengua ^ en que el escribe, no se habló en 
España hasta muchos años después ; ^ esto mes- 
mo se puede dezir do los vocablos. Cuanto ^ á la 
ortografía, no digo nada, porque la culpa se 
puede atribuir á los impresores, i no al Autor del 
libro. 

Mahtio. Ora sus, no perdamos tiempo en esto. 
Si no tenéis libros en castellano, con cuya auU^ 
ridad nos podáis satisfazer á lo que de vuestras 



84. Pareze d. d., te ha- 89. M. supcime esta yna^ i 
liaban: Mayans, haUaba: i en su logar, pone nuestro 
así corree el MS. omitiendo Señar Jetu Christo. 

una leüa. 90. m. suprime en. 

85. M. que se usaban. ^, ., . , ... . 

86. M. dimo. 91- M- *^"* inuülmente 

87. M. ó quiso. P^® P^^* 

88. M. al tiempo que dize 92. H. Á lo de la ortogr. 
acontezió, etc. etc. 
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cartas, os preguntáremos^ á lo menos ^ satisfa- 
zednos con las razones, que os mueven á ^* es* 
críbir algunas cosas, de otra manera que lo^ 
otros, porque puede ser que estas sean tales, 
que valgan tanto , cuanto pudiera valer •• el au- 
toridad de los libros : cuanto mas, que á mi pa- 
rezer, para muchas cosas os ^ podréis servir, del 
cuaderno de Refranes Castellanos, que me dezis, 
cojistes entre amigos, estando en Roma, por 
ruego de ziertos Jentiles hombres Romanos. 

Pacheco. Muí bien habéis dicho, porque en 
aquellos refranes, se vee '^^ mucho bien, la piuí^ 
dad de la lengua castellana. 

GoRioL. Antes que paséis adelante, es menes- 
ter que sepa yo, qué cosa son Refranes. 
Valdés. Son Proverbios, ó Adajios. 
Ck)iuoL. ¿1 tenéis libro impreso dellos? 
Valdés. No de todos; pero sieúdo muchacho, 
me acuerdo haber visto uno, de algunos mal glo- 
sados. 
GomoL. ¿ Son como los Latinos i Griegos? 
Valdés. No tienen mucha conformidad con 
ellos, por ^ que los castellanos son tomados de 10 
dichos vulgares, los mas dellns, ñaindos i criados 
entre viejas, tras del fuego, hilando sus ruecas: 
i los Griegos i Latinos, como sabéis, son nazidos 
entre personas doctas, i están zelebrados en 
libros de mucha doctrina: pero para condiderar 
la propiedad de la lengua castellana, lo mejor que 
los refranes tienen es, ser nazidos en el vulgo. 



93. M. satísfBMSOS. 96. M. podéis. 

94. M. esciivir.-^. M. la 97. M. muy bien. 
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Pacheco. Yo* os prometo « sino fuese cosa con- 
traria á mi profesión, que me habría algunos 
días ha, determinadamente puesto en hazer un 
libro en la lengua castellana^ como uno, que día 
que Erasmd ha hecho en la latina. Allegando 
todos los refranes que hallaste , ^ i declarándo- 
los lo menos mal que supiese , porque hé pen- 
sado, que en ello haría un señalado servizio á la 
lengua castellana. 

' Vald¿s. También era Julio Zesar de vuestra 
profesión, pero no tuvo por cosa contraria á ella, 
con la ^ pluma en la mano, esoribir de noche, lo 
qw con la lanza hazia de dia. De manera que la 
profesión no os escusa. ¿No habéis oído dexir, 
que las letrae, no embotan la lanza? 

Pacheco. Vos dezis niui bien, i yo lo conokco. 
Dadme & mi el sujeto que tuvo Zesar, que escri- 
bía Lo que él hazia, í no lo que otros dezian; i ^ 
estonzes veréis si tengo por deshonrrado^^^Bsorí^ 
bir: pero porque pareze que escribir semejantes 
cosas 4 estas perteneze mas ¿ homlífes de h(Mas, 
que de turmas, no me he querido ponerán ello. 
. Valdí». Pues, aunque yo no hago profesión de 
soldado; pues tagnpooo soí hombre de haldad; 
pensad ^^ que no os tengo de consentir me mo- 
1 i lais aqui, preguntándome « niñerías de la lengua: 
por tanto me resuelvo con vosotros en esto: que 
«i 08 ccHitentan las cosas que en mis cartas ha- 

96. M. hallasse, i pareie 99. Subrayado eñ «1 MS.: 

d. d. asi: aunque, por lo que no por Mayans. 

luego repUca Pacheco, con joo. M. entonces, 

«erto grazejo diciendo . i «o mi *# j v . v 

lo que otros dezian-, May. . ^^^' M. deshonr^ i bien: 

debió poner M correcrionil ^ "^ W que4. d. tP escribir. 

4)iedepágliM,ttt«pefKelM8. 102. M.wpOia» que. 
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beis notado, las tómela, i las vendada por vues- 
traa, que para ello yo os doi liaenzia, i *^ ^é ai 
08 paresK^n mal, laa dejeia estar, pnea para mi 
harto me basta haber conozido por vuestras res* 
puestas, que habéis entendido lo que hé querido 
dezir en mis cartas. 

Martio. Porque lo que en vuestras cartas ha* 
hemos notado, es de calidad, que ni lo podemos 
tomar por bueno, porque, no todos, lo aprobamos 
del todo, ni lo podemos desechar por malo, por^ 
que hai cosas que nos satisfazen, i hai otras, que 
no entendemos ; es menester, que en todo caso 
' nos deis cuenta, no solamente de lo que habéis 
escrito, pero aun de lo quedello depende, ó puede 
depender. Vuestra fé i palabra nos habéis dado: 
i aun que no queráis, ^^ la habéis de complir. 

Valdés. No se baria mas en el monte de Toro- 
sos: ó como acá dezis , en el Bosque de ^^^ Bac* 
cano: i, pues como dizen en mi tierra, donde 
fuerza viene, derecho $e pierde; yo me determino 
en obedezeros. Empezad á preguntar^ que yo os 
responderé , pero ya que asi lo queréis , será bien 
que todos Cresos conzerteis en el orden que que- 
réis llevar en vuestras preguntas, porque no os 
confundáis en ellas ; hazedlo asi , i entretanto» 
me saliró yo al jardin á tomar un poco de aire. 
Martio. Muí bien dezis : en merzed os lo teñe* 
mos: andad con Dios, que presto os llamare- 
inQs. ;^ * 



103. IC. ■oprime también UB.Ul voz Carmina: queeia 

^!' «, , . . . duda alude á la ca<ieuzia de 

104. M. lo liabeifl. ^ , j », , 

105. M. Bracano. ^^ ^^^ <*« Manió, que 
'*' Hii aqvi aj nár$ea ea el conata de cuatro Tersos. 
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Pacheco. Pues habernos cojido i prendado á 
Valdés, *** aun no lo dejemos de ninguna manera, 
12 sin que primero lo examinemos hasta ^ al pos- 
trer pelo, porque yo*^*'» lo tengo por tal, que 
ninguna cosa escribe sin fundamento: i apostaría 
que tiene en sus papeles, notadas algunas cosillas 
sobrestá materia de que le queremos hablar: esto 
creo asi, porque no vi en mi vida hombre mas 
amigo '^^ d*escrbir, siempre en su casa está 
hecho un san Juan Evanjelista ^^, la peñóla en la 
mano; tanto que creo, escribe de noche, lo que 
haze de dia : i de dia, lo que ensueña de noche. 

Mártio. Bien dezis , i pues >vos que sois ^^ el 
mas diestro en la lengua , sabréis mejor lo que 
conviene preguntar; á vos toca ordenarlo de ma- 
nera, que no nos confundamos. 

Pacheco. Antes yo me remito ¿ cualquiera 
de vosotros que sois *** leidos, que yo mas *" 
m'entiendo de desordenar, que de ordenar. 

Martio. Si os queréis gobernar por mi, ha- 
remos desta manera. En la primera parte, le pre- 
guntaremos lo que sabe del origen ó prinzipio 
que han tenido, asi la lengua castellana, como 
las otras lenguas, que hoi se hablan en España. 
En la segunda, lo que perteneze á la gramática. 
^^* En la terzera, lo que le habemos notado en 



106. M. suprime aun. 
106 b. M. le tengo. 

107. M. de escrivir. 

108. Así en el texto, aun- 
que borrado modernamente, 
i , al márjen substituido, un 
Escriptor de poyo , que im- 
primió Mayans. La restitu- 
ción del texto, me pareze 



aquí importante, t que alude 
ai nombre de Juan deValdés. 

109. M. suprime, el. 

110. M. suprime, leidos: i 
antes pone, cualquiera, sin 
duda por errata. 

111. M. que yo mas en- 
tiendo. 

112. M. suprime, En. 
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el escribir unas letras mas que otras. ^*' En la 
cuarta, la causa que lo mueve á poner ó quitar 
en algunos vocablos, una silaba. En la quinta 
le ^^* pediremos nos diga , por qué no usa de 
muchos vocablos que usan otros. *^^ En la sesta, 
le rogaremos nos avise de los primores que 
guarda cuanto al estilo. Eh la séptima, le deman- 
daremos suparezer, azerca de los libros que están 
escritos en castellano. Al último, haremos que 
nos diga su opinión, sobre **® cual lengua tiene ^ 12 
por mas uniforme á la Latina; la Castellana, ó la 
Toscana. Be manera, que lo primero, será de^ 
orijen M'-* de la lengua. Lo segundo, de la gra. 
mática. Lo terzero, de las letras, ^^^ á donde 
entra la ortografía. Lo ciutrio , de las silabas. Lo 
quinto, de los vocablos. Lo sesto , del estilo. Lo 
sépHtno, de los libros. Lo úUimo de la confor- 
midad de las lenguas. ¿Conténtaos ésta manera 
de prozeder? 

Pacheco. Es la mejor del mundo: con tal con- 
dizion; que la guardemos de tal manera, que 
ninguno se pueda salir della, 

GoaiOL. Yo deseo siempre prevenir, por no ser 
prevenido: i asi querría que pusiésemos escondi- 
do en algún lugar secreto, un buen escribano, 
para que notase los puntos prínzipales que aquí 
se dijesen. Porque podría ser, que con ^^^ este 
prinzipio, engolosibásemos á Valdés de tal ma- 



113. M. suprime, En. 117-a. M. del orijen, y de 

114. M. pádiremos. la Lenma. 

115. H. suprime, En. 117. M. suprime, á. 

116. II. qué Lengua. 118. M. «esse.» 
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ñera, que le hlziésemos componer cualque Diálo- 
go de lo que aquí platicáremos. 

Marho. üabeislo pensado muí bien: hágase 
*^^ asi, poned á mi Aurelio, que coino sabéis, es 
entendidoen ^*^ entramas lenguas, i '^^ ordenad- 
le lo que ha de hazer, mientras yo Yoi á llamar 
á Valdés, que lo veo pasear mui pensativo: pero 
mirad que mandéis, que el casero esté á la puer- 
ta, para que, si finiere alguno, sea quien fuere, 
diga que no estamos aqui, porque no nos estor- 
ben: i porque los qué vinieren lo crean, i se va- 
yan con Dios; mandad, que losmozos se pasen á 
jugar *** házia la parte de la mar: porque de otra 
manera no haríamos nada. 

Ck)RiOL. Dezis mui bien: presto será hecho. 

Valdés. Ora sus, *** vedme aquí mas obedien- 
te que un fraile descalzo, cuando es convidado 
para algún banquete. 

Martio. Soi zierto que la *•* prática no puede 
14 andar sino bien, i porque no perdamos tiempo, « 
con lizenzia d'estos señores,, quiero yo tomar la 
mano. 

Pacheco. Yo, por mi tanto, rezibirémerzed,que 
vos hagáis todas las preguntas prinzipales: de 
manera, que nosotros dos, andemos sobresa- 
lientes. 

Martio. Azepto la merzed: i comenzando á 
preguntar, digo, señor Valdés; que lo primero 

119. M. «anBi.» obediente que irn cordero 

120. M. «entramba8.n «f.»*^»" domadas estas dos 

últimas vozes del márjcn: S11S- 

121. M. uordenalde. »» tittizioii de las ocho palabras 

122. M. á la parte de. etc. del MS. borradas en el testo. 
1^3. M. «veysme aquí mas 124. M. «plática.» 
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que quema saber de vos es, de dónde tuvieron 
oríjen i prínzipio, las lenguas que hoi se hablan 
en España, i prínzipalmente la Castellana; por- 
que, pues habernos de hablar *^ della, justo es, 
que sepamos su nazimiento. 

Valdés. Muí larga me la levantáis: ^^ cuanto 
que esto, mas es querer saber Historias, que Gra- 
mática: i pues vosotros holgáis d'esto, de mui 
bueuagana os diré todo lo que azerca^^ dello 
he considerado. Estad atentos, porque sobr*ello 
me digaid vuestros parezeres: i porque la lengua 
que hoi se habla en Castilla, de la cual vosotros 
queréis ser informados, tiene parte, do la lengua 
que se usaba en España antes, que los Romanos 
la enseñoreasen, i tiene también alguna parte 
de la de los Godos, que suzedieron á los Roma- 
nos, i mucha, de ^^ la de los Moros, que reinaron 
muchos años, aunque la prinzipal parte, es déla 
lengua, que introdujeron los Romanos, que es la 
lengua latina. Será bien i que primero examine- 
mos, qué lengua era aquella antigua, que se usa- 
ba en España, antes que los Romanos viniesen á 
ella. Lo que por la mayor parte, los que son 
curiosos destas cosas tienen, i creen, es, que la 
lengua que hoi usan los Vizcaínos, es aquella 
antigua española. Esta opinión confirman con 
dos razones harto aparentes: la una es, que asi 
como las armas de los Romanos, cuando ^ ^^ 15 
conquistaron la España, no pudieron pasar en 



135. H. Mdelbui;» consi- 127. M. udesso.» 

^^ 136. M. «tanto que estot. (! ^29. M ííConq^ifaUvan.»» 



N. 
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aquella parte que llamamos Vizcaya; asi. tampo- 
co podo pasar la lengua, al tiempo que después 
de haberse hecho señores de España, quisieron 
que en toda ella se hablase la lengua romana.. La 
otra razones, la disconformidad que tiene la len* 
gua Vizcaína con ^"^ cualquiera de todas las otras 
lenguas que ^'* el dia de hoi en España se usan: 
por donde se tiene casi por zierto» que aquella 
názion conservó, juntamente con la libertad, su 
primera lengua. Desta mesma opinión fui yo un 
tiempo: i crei, que zierto fuese asi; porque la una 
razón i la otra me contentaron: pero habiendo 
f's después considerádolo mejor, i habiendo leido 
un poco mas adelante, soi Tenido en esta opi- 
nión: que la lengua ^^ que en España se habla- 
ba antiguamente, era asi Griega, como la que ^ 
agorase habla es Latina; quiero dezir, que asi 
como la lengua que hoi se habla en Castilla, aun- 
que es mezclada de otras, la mayor, i mas prin- 
zipal parte que tiene, es de la lengua latina; asi 
la lengua que ^^ estonzes se hablaba, aimque 
tenia ** mezcla de otras, la mayor, i ^^ mas 
prinzipal parte della, era de la lengua griega. En 
esta opinión he entrado por dos puertas: la una 
es, " leyendo los Historiadores: porque hallo, que 
Griegos fueron, los que mas *•* plcUicaron en Es" 



180. M. Suprime, üifoi^^ 135. M. «entonees.n 

ra de. 136. M. ionezclas.» 

131. M. al dia. 137 ^ /amas. 

132. M. «aviéndolo consi- - ., . , *,£, j 
(Jetado .» etc ^ marjen en el MS. de 

133. 'm. .«que se bablava *«*~ antigua: Uta, Uctof, 
antiguaitaente en España.» 138. M. los qae platicaron 

134. May. «ahora.» mas. 
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paña: asi con armas, como con contrataziones. 
I ya sabéis, que estas dos cosas, son las que ha- 
zen alterar, i aun mudar las lenguas: cuanto 
mas, que se lee, que Griegos vinieron á habitar 
en España, por donde es do creer, que no sola* 
mente guardaron su lengua; pero que la eomuo 
mearon ^ con las otras naziones; las cuales, por 16 
ser, como es, rica i abundante, la debieron de 
azeptar. La otra puerta por donde soi entrado en 
esta q>imon, es la considerazion de los vocablos 
castellanos: porque cuando me pongo á pensar 
en ellos, hallo, que muchos de los que no son la* 
tinos, ó arábigos, son griegos: los cuales, ^^ 
creo sin falta, quedasen de la lengua antigua: 
ast como quedaron también algunas maneras de 
dezir; porque^ como sabéis, el que habla en len- 
gua ajena, siempre usa algunos vocablos de la 
soya ^^ propria, i algunas maneras de dezir. 

lÍARTiol Cosa nueva es para mi, no lo que to- 
ca á las Historias, sino lo que dezis, que la len- 
gua castellana tenga tanto de la Griega, i si no 
me lo tuviésedesámal, no lo querría creer, has* 
ta ver primero como lo probáis. 

Valdés. Aunque el creer sea cortesía, yo 
huelgo, que désto que os he dicho, no creáis mas 
de lo que viéredes, 

Martio. Ázeptamos la lizencia , i mirad, que 
no os admitiremos los vocablos griegos, que la 
lengua castellana há tomado de la sagrada Es- 



139. M (tal y^ por omi- j^q. M. -propia;»» como han 

«lon involimtana) suprime, i j i »»a 

creo iin falta. enmendado en el MS* 
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critura : como son, escandalizar, atesorar , Evan* 
jelio, Apóstol, ni otros que son como anejos á*^^ 
estos, asi como ziminterio i ^^* martilojo, ni tam- 
poco, los que pareze sean de la medizína, como 
cristel, *** paroxismo, ephimera, gargarismo: 
porque quiero, que en si muestren su antigüe- 
dad, porque de otra manera no valerá nada 
vuestra razón. 

Valdés. Bien me podría servir de alguno de 
los que habéis dicho : pero no quiero sino de- 
17 jarlos, por no ^ contender, i deziros algunos 
otros, que á mi ver muestran ser antiguos: asi 
bien , que bastan harto, para que creáis , que lo 
que digo es verdad. Estos son Apeldar , por huir; 
Malatia, por enfermedad; zillero por el lugar 
donde ponen *** la harina; fantasía, por presun- 
zión; Gazafatón, por cosa maí dicha, Tio,rábano^ 
cara , carátula; cadira , por silla. También creo 
que quedasen **' del Griego Trévedes^ i chimenea: 
i aun brasa i abrasar ; porque *** brazo, quiere 
dezir hiervo: i a::tímar, masa, mozo, mes, cañada, 
barrio , zisne, **^ pinjiado, artesa, tramar, truhán 
mandra, zelemin, glotón, tragón, i tragar. Hai 
también algunos que comienzan en pan^ i **• 



141. uM. esto.» 

142. M. suprime, i varia 
así: cementerio, martilojo. 

143. M. ctistett Efímera. 

144. M. «el harina, i* 

145. M. quedasse. 

146. M. rectamente pone 
la voz con los caracteres pro- 
pios ^á((0 

147. M. pringado y cosa 
que en el MS. no dize. Creo 
que debe dezir, pinjado^ an- 
tigua máquina militar para 



azercarse á las murallas. La 
voz en el MS. está confusa. 

148. M. vienen ^ i así pa- 
reze que debe dezir: aunque 
luego , poco mas adelante, el 
mismo Mayans , dize, con 
ei JfS., tienen del Latín: 
donde también, pareze . debe 
dezir, vienen del latin : á no 
ser , que el A. quisiese elíp- 
ticamente dezir: tienen su 
orijen del Griego, i del latin. 
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tienen del Gríego: como son. Pantuflos, Pan- 
dero, Panfarron^ i otros muchos, que debe 
haber, en que yo no hé mirado. Hai también 
otros vocablos, que aunque tienen del Latín, pa- 
raze **• claramente, ser forjados á la *^ sinifica- 
zion de otros Griegos, que sinifícan lo ^'* que ellos; 
d'estos es dexemplar , que en algunas partes 
d'España, *" usan por disfamar y el mal voca- 
blo creo ^^ yo, sea forjado d'esta manera, que 
soliendo dezir, como el Griego dize, 'paradigma * 
que quiere dezir exemplum; el Español queriendo 
hablar Latín , habló á su modo, i dijo dexemplar, 
asi como el Franzés, porque hablando su lengua, 
por si dize ouidá, cuando viene á hablar « Latín, 18 
no se contenta con dezir, ita, sino añádele, el 
da, de su lengua, i dize, *" itadá. Esto me **" 
pareze, que os debe bastar; (manto á los vocablos. 
Cuanto á las maneras de dezir, si miráis en 
ello, hallareis muí muchas. 

Martio. *^ Ea , dezid algunas. 

Valdés. Porque Luziano, de los autores Grie- 
gos **" en que yo hé leido , es el que mas se 
allega al hablar ordinario; os daré d'él los 
ejemplos. 



149. M. suprime, clara- 
mente, 

150. M. usignificadon ,» 
«sfgi4;fican.» 

151. M.Iomesmo: i supri- 
me las YozeBypte ellas» 

152. M. usan ; con la en- 
mienda hecha en el MS. don- 
de orijinariamente dezia, usar. 
Tal vez se dejaron la voz, 
suelen usar, que es nezesaría, 



si no se adopta la enmienda 
usan, 

153. M. suprime, yo. 

* M. substituye la voz ori- 
jinal. 7taLpi^eiy\t.aL 

154. M. «ouidá.*» 

155. M. Esto me paresció 
basta. 

156. Eat es mas bien cor- 
reczion. £1 MS. orijinariamen- 
te, tenia otra voz. 

157. M. suprime, en. 
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Martio. Mas los quisiera de Démóstenes. 

Valdís. i aun yo holgara de dároslos siquiera 
de *<* Isócrates: pero contentaos, conque os dé 
lo que tengo. Guando en castellano queremos 
dezir, que uno, ^^ tiene bien, de vivir, dezimos, 
que Uene buena posada: d'esta mesma manera, 
queriendo dezir esto mesmo, dize Luziano , ^ ee- 
diar citon poron, i en castellano, queriendo dezir 
nuestra hazienda, ó eu hazienda; dezimos, lo 
nuestro, «^ ó, /o suyo. Quien dá lo suyo, antes de 
ÉU muerte , mereze que le den con un mazo en la 
frente: á donde dize lo suyo, por su hazienda: i 
*** Luziano, en la mesma sinifícazion dize, *^ ta 
imetera. También, si en castellano amenazamos 
á un mozo , ^^ ó muchacho , queriendo dezir, 
que lo castigaremos , dezimos, pues si yo te em- 



158. M. Sáerñtes, en vez 
de hócraíett que está bien 
claro en cl MS. 

1GÍ9. M. que tiene uno de 
que vivift etc. 

» M. I^^ei ífañóv irópov 
que, 8i bien, es traduczion li- 
teraL al Griego , del modismo 
español, tiene buena joaaada; 
no sé que se halle en Luziano 
semejante frase griega; ni á 
dichas vozes, las encuentro se- 
mejanza con las que trac 
cl MS. ¿Qué semejanza hai 
entre H^^ei i cediar; aYaOdv 
1 citon? 'Ninguna. Por otra 
parte, pudieran haberse mez- 
clado las vozes por el cojdsta; 
Círfí-flrr//<Mi/M>ro», isigraficar, 

xa-ca apxexov irópov ú 



otra (tase patezida. Consulta- 
dOf sobre este paso de Taldés, 
Mr. Churchill Babington , él 
encontró la frase, en Luciano, 

xái Siapxf^ T¿v iropóv 
Rueño Cap. 2. " 

160. M. suprime, 6. 

101. M. suprime, i. 

162. M. xá ¿(JLST&pa 

Pero debió poner xa i^LUXepa 
que es lo que dize Luciano: 
Sueño. Capitulo 1.0 porque la 
y^ se pronunzia i por muchos; 
i porque xa U{JL£Xcpa no se 
halla en Luciano. 

163. M. uá un mozo ó á 
un muchacho.» 
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piezo; i de la *^* mesma manera dize Luziano ^^ 
fnuratirxcOOj que quiere dezir , ine empezó por 
medio. Para confírmazion de ^^ esta mi opinión, 
allende de lo dicho , puedo también alegar la 
conformidad de los artículos, i otras cosas, sino 
os contentáis con lo alegado. 

Mabtio. Antes, basta harto ^ lo que habéis di- 19 
cho : i , *®^ de verdad , pareze harto aparente i 
razonable esta vuestra opinión ; i **• yo tanto, 
de hoi mas la temé ^^ también por mia, i lo mes- 
mo creo "® que harán estos dos señores. Agora *'* 
presuponiendo que es asi, como vos dezis, que la 
lengua, que en España se hablaba, antes que los 
Romanos habiéndola enseñoreado, le introduje- 
sen su lengua, era asi Griego, como es La- 
tina, la qiie agora se habla; proseguid adelante. 

Valdés. La vida me habéis dado en no querer 
contender sobr'esto , porque por no porfiar , me 
dejara venzer, haziendo mi cuenta, que mas 
*^* vale quedar por nezio, que ser tenido por por- 
fiado, Pero mirad , que si aíguno querrá dezir, 



164. M. misma. 

165. M. |JLOO iJiéaou 
•ilp^OLXo me empezó por me- 
dio y q. d. efectivamente , la 
frase c^%a,que pone Mayans: 
pero, que sea la misma, que 
esa voz del MS. es riolcula 
suposizion: aunque (loO sea 
mu: i iip^á'ZO irxalO) quedan 
las letras rat , que no pueden 
dezir UÍ90U. Mr. Churchill 
Babington, cree, que la voz es 
la unión de las dos gr. p.ou 



xaxif ^AatO que se encuen- 
tran en Luciano, Sueño, Capi- 
tulo 3.0 al fin, i me pareze que 
es asi. 

166. M. «desta.» 

167. M. suprime, i de. 

168. M. suprime, yo. 

169. M. suprime aquí el 
también. 

170. M. Suprime , que , i 
pone aquí, creo harán tam- 
bién^ etc. 

171. M. presuponiendo. 

172. M. á vale y substitu- 
ye, querría. 
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(}ue la lengtm ywBtanñ, e»en E^Mtña aun mu 
ailtfijitt qué la Gmga, yó Uañó, no mmé de 
cbÉiteüdér mbre 1ó contrarió, antes diré, qne sea 
tnttdkó 'en buena hora asi como lo *^ dirá; con 
'tíárito qjoe á mi me conzeda ^^ lo que digo, por 
^^ [la lengua latina, como hé dicho J. 

Pacheco. No os conzederé yo tan presto lo 
que habéis *'• concluido : porque Gayo Lurio, i 
IdB ^'^ tr«B Zipiones, Claudio Nerón, i Sempro- 
litó Qraco , siendo Romanos Latinos, i Griegos, 
ño hablaran con Turdetános, Zeltiberos, ó 
Ibento, i Cántabros, por intérpretes, "•si la 
lengua antigua d*España, "* fué la Griega: ni 
los mercadantes de Fenizia, habian nezesidad 
de intérprete, en el contratar de sus mercade- 
rías con los antiguos d'España, antes que Car- 
tajineses i Romanos la combatiesen. 
Valdés. Basta que la lengua latina, como hé 
20 dicho, desterró d*España á la Griega: ^ la cual 
asi mezclada, i al^o corrompida, se platicó en 
España hasta la venida de los Godos: los cuáles, 
aunque no desterraron la lengua latina, todavía 
la corrompieron con la suya: de manera, que 
*^ya la lengua latina tenia en España dos mez- 

STS. M. dirán* Tetodiráy su valor en k» qércitos Bo 

por difere^ te refiere á , a /- manos , i por su aflzion á las 

pmo. letras. I estos tret Sdpiones, 

174. Éh el MS. {interca- no son tampoco los ünScos^.que 

lado .'posteriormente). enM., conocemos de fama. 

méánueáB ei señor Torres. 178. M. uintérorcte.t 

176. Lo que va entre | | 179. M. i el mS. enmen- 
lo J^jan tachado en el MS. dado , fkera : i tal vez mejor: 

1T6. M. ««loqneconchiis.i» pero también pudo enmenJar- 

177. M. i los ilM Cfplo- se, pífse. 

noi» Pero , además de los fa- 180. M. suprime» ya, aquí, 

moMs d&i Sei^iones; también para poner luego, ya, tenia en 

un mo del primer Africano, España: pero no es idéntico lo 

se señaló, como su padre , por uno á lo otro. 
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clas^ una de la Griega, según mi opinión; i otra 
de los Godos. £1 uso d'esta lengua» así corrom- 
pida, duró por toda España, según yo piejji^» 
hasta que el Rei, ^^^ don Rodrigo, en el aüa ^ 
setezientos i diez i nueve , poco mas, ó menp^ 
desastradamente la perdió, cuando la co^quis- 
taron ziertos Reyes Moros, que pasaron de 
África : con la venida de los cuales, se comenzó 
á hablar en España la lengua arábiga, exzepto 
en Asturias, en Vizcaya, i Lepuzca, i en algunos, 
lugares fuertes de Aragón, i Cataluña; las cuales 
provinzias, los Moros no pudieron *^* siyuzgar: i 
asi, allí se salvaron muchas jentes de los Cris- 
tianos, tomando por amparo i defensión la as- 
pereza de las ^^ tierras , adonde conservando su 
relijion, su libertad i su lengua, estuvieron 
quedos, hasta que en Asturias, á donde se re- 
cojió mayor número de jente , alzaron por Rei 
d*España al Infante D. Pelayo, el cual con los 
suyos comenzó á pelear con los Moros, i ^^^ 
ayudándoles Dios, iban ganando tierra con ellos: 
i asi como los suzesores d'este Rei suzedian en 
el Reino; asi también suzedian en la guerra 
contralor Moros: ganándoles, cuando una ^^ 
zibdad, ^ i ^^ cuando otra; i cuando un Reino, i 21 
cuando otro. Esta conquista, como creo sabéis, 
duró hasta el año de mil i cuatrozientos i no- 
venta i dos : en el cual año los Reyes Católicos, 



181. M. el Bey Rodrigo. 186. M. Ciudad. 

182. M. usojuzgar.» 186. M. suprime ésta, i. 

183. M. «de la tíerra.» las dos siguientes conjuí^ 

184. M. Mayiidándúlos.M zioncs , i. 
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de gloriosa memoria, *^ ganado el Reino de 
Granada, echaron, del todo, la tiranía de los 
Moros de toda *^ la España. En este medio 
tiempo « no pudieron tanto conservar los Espa- 
ñoles la pureza de su lengua , que no se mez- 
clase con ella ^^ mucho de la Arábiga: porque 
aunque recobraban los Reinos, las ábdades, 
villas, i lugares; como todavía quedaban en 
ellas muchos Moros, por moradores, quedábanse 
con su lengua; i habiendo durado en ella, hasta 
que pocos años há el Emperador ** les mandó *•* 
que se tomasen Cristianos, ó se saliesen d'Es- 
paña; conversando entre nosotros, han nos pegado 
muchos de sus vocablos. Esta breve historia os 
h6 contado, porque para satisfazeros á lo que 
me preguntastes, me parezió con venia asi: 
agora, pues, habéis visto, cómo de la lengua que 
en España se hablaba, antes que conoziése la de 
los Romanos, tiene hoi, "'la Castellana, algu- 
nos vocablos, i algunas maneras de dezir; es 
menester que entendáis, cómo de la lengua 
arábiga há tomado muchos vocablos: i habéis 
de saber, que aunque para muchas cosas de las 
que nombramos con vocablos arábigos, tenemos 
vocablos latinos; ^^ el uso nos ha hecho tener 
por mejores los Arábigos que los Latinos; *•* i 
de aquí es, que dezimos antes, alhomhra, que tape- 



Í5I- íí- "f*^'^?;'' . 193. M. puntúa esto, des- 

188. M. ude toda España" , , ^ . , .. 

189. M. íonucha. « azertadamente, así : Latmoi. 

190. M. «los mandó.» Ei uso nos, etc. 

191. M. suprime el ítt/j. 194. M.«edeaquíe8,»etc. 

192. M. suprime la Cas- , ^ ^ 
tellana. ^^ ^^® ^^^^ ^^^ errata. 
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te; i tenemos por mejor vocablo aloreuite, que 
piedra zufre; i caeite^ que ^ olio, i si *^ mal no 22 
m'engaño, hallaréis, que para *^ solas aquellas 
cosas, que habernos tomado de los Moros, no 
tenemos otros Yocal)l08 con que nombrarlas, si 
no los Arábigos, qu0 ellos mesmos, con las 
me&ma^ cosas, nos introdujeron. I si queréis ir 
avisados, hallareis, que un al, que los Moros 
tienen por articulo, el cual ellos ponen *^ al 
prinzipio de los mas nombres que tienen, nos- 
otros lo tenemos mezclado en algimos vocablos 
Latinos, el cual és causa, que no los conozcamos 
por nuestros *^, Pero con todos estos embara* 
zos, i con todas estas mezclas, todavía la kngua 
kUina es el prínzipal fundamento de la Gaste- 
llana: de tal manera, que si á vuestra pregunta 
yo hubiera respondido, que el orijen dé la len- 
gua castellana es la latina, me pudiera haber es- 
cusado todo lo demás que hé dicho: pero mirad 
que hé querido ser liberal, en esta parte, por* 
que me consintáis ser escaso, en las demás. 

GoRiOL. Creo yo, según lo que conozco de 
vuestra condizion, que aunque os roguémos seáis 
escaso, seréis liberal: *^ espezialmente d'esta 
mercanzia, en que, con la liberalidad, no se 
desmengua el caudal. 

Martio. No os ha respondido mal, i vos nos 
habéis mui bien satisfecho á nuestra pregunta: 



195. M. 8i mas nome eur zente, porque realmente los 

g^o, Mtaremot. árabes ponen su artículo a/ 

1%. M. «que para aquellas prinzipio, 

cosas solas. 198. M. aquí,; 

197. M. pifr prinzipio: 199 M. principalmente en 

pero es alterazion incondu- ' esta mercancía, etc. 
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porque agí vuestra opinión azerca de la primera 
lengua, como azerca de la corrupzion de la Lati- 
na; **^ pareze que no se puede negar: pero, pues 
tenemos ya, que el fundamento de la lengua cas- 
tellana es la Latina, resta ^^, que nos digáis de 
23 donde , vino *•*, i tuvo prínzipiOf que en España 
se hablasen las *^ otras cuatro maneras de len- 
guas, que hoi se hablan; como son la Catalana, 
la Yalenziana, la Portuguesa, i la Vizcaína. 

Valdés. Diréos, no lo que sé de zierta *^* zien- 
zia, porque no sé nada d'esta manera, sino lo 
que por *** conjeturas alcanzo, i *•* lo que saco 
por discrezion *^f: por tanto, me contento, que 
vosotros á lo que dijere, deis el crédito quéqui- 
siéredes; i con este prosupuesto digo: que dos 
cosas suelen prinzipalmeute causar en una pro- 
vinzia diversidades de lenguas; la una es, no es- 
tar toda, debajo de un Prinzipe Rei, ó Señor: de 
donde prozede, que tantas diferenzias hai de *^ 
las lenguas, cuanta diversidad de señores. *^ 
La otra es, que como siempre, se pegan algo, unas 
provinzias comarcanas á otras, aconteze, que ca- 
da parte de una provinzia, tomando algo de sus 



200. M. snprime pareze. 

201. M. «restaños digáis 
de adonde*' 
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zes, vino i. 
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comarcahos, <** su poco,ápoco, 8e va diferenzian- 
dó de las otras; i esto no solamente en el hablar, 
pero aun también en el conversar, i en las cos- 
tumbres. España, como sabéis, ha estado debajo 
de muchos Señores; i es asi, que dejado aparte, 
que aun hasta Gastillaestuvo dividida, no ha mu- 
chos años, que Cataluña era de un Señor, *** al 
cual llamaban Conde ; i Aragón era de otro Se- 
ñor *** al cual llamaban Rei ; los cuales dos Se- 
ñoríos Vinieron á juntarse por **' casamientos; i 
después, por armas, conquistaron el Reiuo de Va- 
lenzia ^ que era de Moros; i andando el tiempo, 24 
lo uno i lo otro, vino á juntarse con Castilla. I los 
Reinos de Granada i Navarra, tenian *** también 
sus señoríos, aunque ya agora, á su despecho el 
uno i el otro , están debajo de la corona de Cas- 
tilla; i Portugal, como veis, aun agora, está apar- 
tada de la corona d'España, teniendo, como tie- 
ne, Rei *** de por sí: la cual diversidad de *** se- 
ñoríos, pienso yo, que en alguna manera, haya 
causado la diferenzia de las lenguas : bien, que 
cualquiera dellas, se *" conforma mas, con la 
lengua castellana, que con ninguna otra: porque, 
aunque cada una dellas ha tomado de sus co- 
marcanos, como Cataluña, que ha tomado de 
Francia, '*• i de Italia; i Valenzia, que ha tomado 

210. M. «comarcanas, po- rios, entre los Prínzipes de 
poco á poco.»Per4 en el MS. Cataluña i Aragón. 

han sobrepuesto moderna- 214. M. suprime i altera, 

mente a, á la primitiva; aun- así, íenian sus señores. 
que no han borrado el su que 215. M. suprime el, de. 

omite Mayans, sin causa. „,.. ., q^^^„ 
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212. M. el qual. 217. M. conformava. 

213. M. casamiento; pero 218. M. suprime, t de 
mal, pues se efectuaron va- lia lia, {!). 
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de Cataluña; todavía veréis, que prínzipalmente 
tiran al Latin, que es, conio tengo dicho, el fun- 
damento de la lengua castellana: de la cual, por- 
que os tengo dicho todo lo que sé, i puedo dezir, 
no curo de hablar mas. *** [Otra razón, mas agu- 
da, que la distinzion de los stados i reinos, quitó 
el comerzio, i que no se comunicase la enmien- 
da de la lengua; que cada dia, cada provinzia, 
con el uso, haze i mejora el lenguaje, i esta po- 
lizia i mejoría extiéndese entre los que tratan fa- 
miliarmente, i son de un Señorío: i no con los 
que son de otro Reino.] De la Vizcaína, querría 
saberos dezir algo; pero como no la sé, ni la en- 
tiendo, ne tengo que dezir della, sino solamente 
esto: que según he entendido, de personas que **^ 
la entienden, esta lengua , también á ella se le 
han pegado muchos ^** vocablos latinos; los cua- 
les no se conozen, asi por lo que les han añadido, 
como por la manera con que los pronunzian. Esta 
lengua es tan ajena de todas las otras d'España, 
que ni los naturales della, son entendidos, por 
ella, poco ni mucho, de los otros; ni los otros, 
dellos. La lengua catalana, diz que era atigua- 
mente Lemosina, que es agora Lenguadoch : há- 
25 se ^ apurado tomando mucho del Latin, sino que 
no le toma los vocablos enteros , i tomando algo 
del Franzés puro, i también del Castellano, i del 



219. Lo que va entre | ], 220. M. suprime este , la; 

está en el MS. al márjen, pe- *1"^ P"«3f redundante. 
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Italiano. La Valenziana es tan conforme á la Ca^ 
talana, que el que entiende la una, entiende casi 
la otra: porque la prinzipal *** diferenzia consiste 
en la pronunziazion, que se allega mas al Gaste-» 
llano; i asi es mas *^ intelejible al Castellano, que 
la Catalana. La Portuguesa, tiene mas del Gaste- 
llano, que ninguna de las otras, tanto, que laprin- 
anpal diferenzia, que, á mi *** parezer, se halla 
entre las dos lenguas, es la pronunziazion, i la 
ortograña. 

Martio. Siendo eso que dezis asi, ¿cómo en 
Aragón i Navarra, habiendo sido casi siempre 
Reinos de por si, se habla la lengua Castellana? 

Valdés. La causa desto pienso que sea, que 
asi como los Cristianos^ que se recojieron en As- 
turias debajo del Rei Don Pelayo, ganando i con* 
quistando á Castilla conservaron su lengua; asi 
también los que se recojieron en algunos lugares 
fuertes de los montes Pirineos, i debajo del Rei 
Don Garzi-Jimenez, conquistando á Aragón, i Na- 
varra, conservaron su lengua: aunque creo, *** 
que también lo haya causado la mucha comuni- 
cazion , que estas *^ dos provinzias han siempre 
tenido en Castilla: i la causa porqué, según yo 
pienso^ en el Andaluzia, i en el Reino de Murzia, 
la vezindad de la mar no ha hecho k) que en las 
otras provinzias, es, que los Castellanos conquis- 
taron estas provinzias en tiempo, que ya ellos 



222. En el MS. esta voz 224. M. parescer, Pero 
diferenzia , en abreviatura, en el MS pareper. 

así, Dria . 225. M. suprime, que* 

223. M. uinteligible.n 226. M. suprime, dos. 



— 34 — 

eran tantos, que bastaban para introduzir su len- 
gua, i no tenian nezesidad del comerzio de otras 
26 nazioues, para las contratazíones que sustentan « 
las provinzias. 

Martio. Bien me satisfazen estas razones, i 
cuanto á esto, con lo dicho nos**' contentamos: 
i asi queremos que dejéis aparte las otras cuatro 
lenguas, i nos digáis solamente, loque toca ala 
lengua castellana. 

Valdés. Si me habéis de preguntar de las di- 
versidades, que hai en el hablar castellano, entre 
unas tierras i otras, será nunca acabar: porque 
^omo la lengua castellana se habla no solamente 
por toda Castilla, pero en el Reino de Aragón, **• 
en el de Murzia, con toda **• el Andaluzia , i en 
Galizia, Asturias , i Navarra ; i esto, aun hasta **• 
entre la jente vulgar , porque entre la jente no- 
ble , tanto bien se habla en todo el resto d'Espa- 
ña: cada provinzia tiene sus vocablos propios, i 
sus maneras de dezir: i es asi, que el Aragonés tie- 
ne unos vocablos propios, i unas propias maneras 
de dezir; i el Andaluz tiene otros, i otras; i el Na- 
varro otros, i otras; i aun hai otros, i otras, en 
tierra de Campos , que llaman Castilla la vieja; 
i *** otros, i otras, en el Reino de Toledo: de ma- 
nera que, *'* como digo, nunca acabaríamos. 



e'\' 



227. M. contentaremos; pues el MS. prosigue aludien- 
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Pacheco. No os queremos meter en ese *" la- 
birinto: solamente , como á hombre criado en el 
Reino de Toledo, i en la Corte de'España, os *** 
preguntaremos de la lengua que se usa en la 
C¡órte: i si alguna vez tocáremos "^^ algo de otras 
provinzias ^ rezibiréislo *** en pazienzia. 

Valdés. 9Üenti*as «me mandáredes acortar la 
materia, i no alargarla; de buena voluntad os 
obedezeré. 

Martio. ¿Greis que la lengua castellana ten^ 
algunos vocablos de la Hebrea? 

Yaldés. Yo no me acuerdo, si no de solo uno, 
el cual creo se ^'^ le haya pegado de la Relijion: 
^'^ este es, Abad^ de donde viene AbadescL, Aba" 
dia i Abadengo. 

Goriolano. Este último vocablo es mui nuevo 
para mi: no paséis adelante, sin dezirme qué 
quiere dezir Abadengo. 

Valdés. Porque en la lengua castellana de 
Real, se dize Realengo lo que ^^pertenezeal Rei; 
quisieron los clérigos, ^^ [con su acostumbrada 
humildad, por parezer á los Royes], que de Jbad 
se llamase Abadengo, lo que perteneze al Abad 
ó Abadía. 

Pacheco. **^ [¿Parézeós á vos, que fueron mui 
nezios? 
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Valdés. No m'empacho con clérigos. TambienJ 
saco, por costal, ó talega, es hebreo, de donde lo 
ha tomado el Castellano, asi como casi todas 
las otras lenguas, que han suzedido á la Hebrea. 

Martio. ¿Hai algunos vocablos deduzidos de 
la lengua italiana? 

Valdés. Pienso yo'que jornal, jornalero, i jor- 
nada, han tomado prinzipio del giorno , que de- 
zis acá en Italia: es verdad, que también sei lo 
puede atribuir ^'^ á si, Cataluña. 

Pacheco. Verdaderamente creo sea asi, como 
dezis; nunca habia mirado en ello. 

Valdés. Bien creo que haya también algunos 
, otros vocablos, tan propios Castellanos, que sin 
tener orijende ninguna otra lengua, con el tiem- 
po han nazido en la Provinzia. 
28 Martio. Cuanto al orijen de la lengua ^ basta, 
harto saber lo que nos habéis dicho. *^ Agora 
querríamos saber de vos, en lo que perteneze á 
la Gramática, qué conformidad tiene la lengua 
castellana con las otras lenguas de que ha to- 
mado vocablos con que ataviarse, i componerse. 

Valdés. Muí larga me la levantáis, si queréis 
meterme en reglas gramaticales: pero porque no 
digáis, que no os obedezco, diré lo que asi de 
presto se me ofrezerá. 

Martio. Nosotros nos contentamos jcon eso. 

Valdés. Cuanto á la conformidad digo, que se 
conforma la lengua castellana con la griega en 



242. M. se lo puede aisi 213. M. i<diclio agora,» etc. 
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propia , podia Cataluña : etc. enuda. 
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esto: que tiene, como ella, sus artículos. 

Pacheco. ¿A qué llamáis Artículos? 

Valdés. *** A el, la, i lo; los i las. 

Pacheco. Ya lo entiendo. 

Martio. ¿De qué manera usaisd'estos artículos? 

Valdés. El, ponemos con los nombres mas- 
culinos, diziendo, el fuymbre; i **^ la, ponemos 
con los nombres femeninos, dizidiendo, la mujer, 
i lo, juntamos á los nombres neutros, diciendo, 
lo bueno: pero d'este solamente tenemos singu- 
lar, i no plural, como de los otros, que tenemos, 
los para masculino, diziendo, los hombres; i h9, 
para femenino, diziendo, las mujeres. 

CoBiOL. ¿I para los otros casos, tenéis Artícu- 
los? 

Valdés. Para el jenitivo masculino, tenemos 
del, diziendo, cfei ftom6fe; i para el femenino de la, 
diziendo, de la mujer: aunque yo creo, así en el 
un jénero, como en el otro, **^ sobre el artículo 
del nominativo, se añade un de: sino que, en el 
masculino, se pierde la e, i por no dezir de el 
hombre, dezimos del hombre. 

Pacheco. Sin duday creo que **' sea asi. 

Valdés, Estos mekmos Artículos sirven para 
el ablativo, porque ciando dezimos: del lobo un 
pelo, i esse de la frente; aquel del lob0, está en 
ablativo. De la **• mesma manera, en el dativo. 



2l4. M. suprime la prep. La del MS. sin embargo esta- 
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i acusativo, ponemos sobre el artículo del -*^ 
29 nominativo ^ una a: sino quo^eu el masculino 
perdemos la c, díziendo: dijo el asno al *^ mulo, 
arre allá orejudo, A donde aquel al, está por á el. 
En el femenino no se pierde nada, porque dezi- 
mos: dijo la sartén á la caldera^ tira allá cul ne- 
gra. De la '^s* mesma manera hazemos en el *^* 
articulo neutro, que en el femenino; porque asi 
poniendo un de, sobre el artículo del nominativo, 
formamos el del jenitivo, i ablativo; i poniendo 
una a, formamos el del dativo, i acusativo; por- 
que dezimos de lo, para jenitivo i ablativo; i á lo, 
para dativo i acusativo: de lo contado come el lo- 
bo "^i i asi como en el singular dezimos, el, del, i 
al, en el jénero masculino; i la, déla, iá la, en el 
femenino; así en el plural, en el masculino de- 
zimos, los, de los, i á los; i en el femenino, las, de 
lasy i d Uis, El articulo neutro, ya he dicho, que 
no tiene plural. 

Martio. Harto basta lo dicho, cuanto á la con- 
formidad de los Artículos: proseguid adelante. 

Valdés. Con la lengua hebrea se *^ conforma 
la Castellana, en no variar los casos, porque en 
el singular tienen todos ellos una *** sola termi- 
nazion, i en el plural otra: así como bueno i bue- 
nos; hombre i hombres. Con la mesma lengua 
se conforma, en poner, en muchos vocablos, *^ el 



249. M. «del acusativo.» cspczic de zifra ó bigno , que 
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azento en la última; i en usar ^^ algunas vezes 
el número singular, por el plural; i asi dize, mur 
cha naranja, pasa, ó higo, por muchas naranjas, 
pasas, ó higos. Gonfónnase también *^ en jun- 
tar el pronombre con el verbo, *** diziendo: dad- 
le, i tomaráse^ como pareze por este refrán: al 
ruin dadle un palmo, i ^^ tomaráse cuatro. Gen 
la lengua latina se conforma prinzipalmente ^ en 30 
algunas maneras de dezir; i en otras, como ha- 
béis oído, se conforma con la Griega. Gonfórmase 
*^ también con el Latin en el A. b. c. aunque 
difieren en esto, que la lengua castellana tiene 
una J larga, que vale por gi, i tiene una que nos- 
otros llamamos *** zerilla, la cual haze que la Q 
valga por Z. Tiene mas una tilde, que en mu- 
chas partes puesta sobre la N vale tanto como g. 

Pacheco. De manera, que según eso, *** podre- 
mos bien dezir, que el A , b, c, de la lengua cas- 
tellana, tiene tres letras mas, que el de la Latina. 

GoRioL. Aun hasta en esto queréis ganar *^ 
honrra; sea mucho en buen hora. 

Valdés. Guanto á la Gramática, con deziros 
tres reglas jenerales, que yo guardo, pensaré ha- 
ber *•* cumplido con vosotros : las cuales , á mi 
ver, son de alguna importanzia para saber hablar, 
i "^ escribir bien , i propiamente, la lengua cas- 
tellana. 
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Pacheco. '^ Gomigo, tanto, i aun sin dezir 
ninguna, cumpliriades. 

Martio. ¿Por qué? 

Pacheco. Porque nunca ful amigo ^•^ d' estas 
gramatiquerias. 

Martio. I aun por esto es regla zierta, que 
tanto aprueba uno, cuanto alcanza á entender. 
Vos no sois amigo de gramatiquerias, porque no 
sabéis nada d'ellas: i si supiésedes algo, desea- 
riades saber mucho : i asi, por ventura, seriades 
amigo d'ellas. 

Pacheco. Puede ser que sería así: *^ no lo 
contradigo. Dezid, vos, vuestras tres reglas: quizá, 
sabidas, aprobaré la Gramática. 

Valdés. La primera regla es, que miréis mui 
atentamente, si el vocablo que queréis hablar ó 
••• escribir, es Arábigo, ó Latino, porque cono- 
cido esto , luego atinareis cómo lo habéis de pro- 
nunziar , ó escribir. 

Martio. Está bien : pero eso, mas perteneze 
31 *'® para la ortografía, i pronunziazion, que .para 
la Gramática. 

Valdés. Así es la verdad: yo os digo lo que 
«e me ofreze: ponedlo, vosotros, en el lugar que 
quisiéredes. 

Martio. Bien dezís: pero seria menester, que 
nos diésedes alguna regla, la cual nos enseñase 
á hazer diferenzia entr'essos vocablos. 



260. M. ttConmigo.» parece aqoÍ«preferíble la pun- 
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Valdés. Cuanto *^* que yo no os sabría dar 
mas, que una notízia confusa, la cual os servirá 
mas para atinar, que para azertar. 

Martio. Con esa nos contentarémos; dezid 
nosla. 

Valdés. Cuanto á lo primero presuponed, 
que, í^i por la mayor parte, todos los vocablos 
que viéredes que no tienen alguna conformidad 
con los Latinos , ó Griegos , son Arábigos: en los 
cuales *'' casi ordinariamente veréis h, x, ó z. 
Porque estas tres letras, son mu i anejas á ellos: 
i de aquí prozede, que los vocablos que tienen f. 
en el Latin , convertidos en el Castellano , la f, 
86 torna en H; i asi de fa/va , dezimos haba; i aun 
*7^ por la mesma causa, en muchas partes de 
Castilla, convierten las. *'' latina, en o?., i por 
sítstre , dizen xastre. Lo mesmo hazen comun- 
mente con ver tiendo la c. latina, en z. i asi por 
faciunt^ dizen hazen, las cuales todas son pro- 
nunziaziones , que tienen del Arábigo ; pero son 
tan *^® rezebidas en el Castellano, que sino es en el 
sastre, i otros como él: *^' en los demás, se tiene 
por mejor la pronunziazion i escritm^a Arábiga, 
que la Latina. Esto os hó dicho , porque si vié- 
redes un vocablo con una d'estas tres letras, no 
penséis luego que es Arábigo , hasta haber *'• 
examinado, si tiene esta mudanza de letras, ó no. 
Cuanto á lo demás sabed, que casi siempre son 

271. M. suprime que. 275. M. suprime latina. 

272. M. que la mayor par- aquí, i no poco mas adelante. 
te de. 276. M. recibidas. 

273. M. Mquasi.n 277. M. «en lo demás.» 

274. M. y asH por la mis- 278. M. examinado si tie- 
rna ^ etc. i dize mesmo con nen: pero , como se refiere á 
d MS. , un i>oco mas adelante. vocablo^ el MS. dize bien tiene» 

6 
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Arábigos los vocablos que empiezan en Al, como 
Almohada, Alhomhra, Almohaza, Alhareme; i los 
32 que comienzan en Az, como Azaguan, ^ Azair, 
Azagaya, i los que comienzan en ^"^^col, como col- 
cha, colgajo, cohecho; i los que comienzan en za, 
como zaherir, zaquizamí, zafio; i los que co- 
mienzan en ha, como haxay haragán, harón; i 
los que comienzan en cha, chi, cho , chu, como 
i:hapin, chinela, choza, chueca; i los que co- 
mienzan en En, como Enhelgado, enhaziado, en- 
dechas; i los que comienzan en giia, como **® 
Güadú:lher:a, Guadalquivir, Guadarrama; i estos, 
por la mayor parte son nombres de rios, ó de lu- 
gares: i los que comienzan en xa, xe, como 
xáquima, xerga. De los vocal)lo8 Latinos enteros, 
no es menester daros regla; pues sin ella *** 
vosotros los conozeréis; como también atinaréis 
en los coiTompidos , poniendo en ello un poco 
de dilijenzia, i trabajo; pero advertid, que así 
como en los vocablos Arábigos , no está bien al 
Castellano, aquel pronunziarcon la garganta, que 
los Moros hazen ; así tampoco en los vocablos 
liatinos, no conviene pronunziar algunas cosas 
tan curiosamente como las pronunziais los * La- 
tinos. PjSto digo por la superstizion con que al- 
gunos de vosotros, hablando Castellano, pronun- 
ziais la s. 

Martio. Digo, que tenéis mucha razón , i que 
tengo este aviso por mui bueno, considerando; 



27Í,. M. ro. ^.^f*- M.«sinf///i,mlo8,.. 

280. M. Guadalersa. * q. d. los italianos. 
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(}ue tampoco nosotros pronunziamos en el La- 
tío, los vocablos que tenemos de la lengua 
griega, i de la hebrea, con aquella eiicazia, i ve- 
hemenzia, que los pronunzdan los Griegos i He- 
breos. 

Valdés. La segunda regla consiste, en saber 
poner *** en cada vocablo su propio ai'ticulo; 
quiero dezir; juntar con el nombre masculino 
i *** neutro, sus propios artículos; i dezir, el 
Abad de donde canta, de alU yanta; « i, 9¿ ruin 33 
cuando lo mientan, luego viene; i juntar con el 
nombre femenino los artículos femeninos; 
diziendo asi: la mujer, i la gallina, por andar 
se ^^ pierde aina: i el polvo de la oveja^ al- 
cohol es para el lobo. De manera, que ni al nom-^ 
bre masculino pongáis artículo femenino, ni 
juntéis con el femenino, ¿articulo masculino. 

Martio. ¿En qué conozeremos nosotros en- 
tre los vocablos, cuál es de un jénero, i cuál 
de otro? 

Valdés. Esa regla no *** os la sabré yo dar, 
porque nuAca me hé parado á pensarla: bien es 
verdad, que hé *** notado esto: que por la mayor 
parte, los vocablos latinos, guardan en el Gaste- 
llano el mesmo jénero que en el Latín; i digo, 
por la mayor parte, porque hai muchos, que no 



2S2. M. Mcada vocablo en bo, porque lo repetijín mental* 

9U propio artículo:» que uias mente, como si dijeran: la m. 

bien pareze errata. se pierde: i la gal. te pierde. 

283. M. o neutro. Es modo mui frecuente en los 

284. M. pierden: pero in- AA. antiguos, 
nezesariamente, pues los anti- 2^5. M. suprime 09. 
guos usaban en singular el ver- 2dti. M. dhe notado yo. >■ 
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lo [ guardan J **' asi, como son los nombres de Ar- 
boles, que en Latín son, '^•^ como sabéis, casi 
todos femeninos; i **• en Castellano son casi 
todos masculinos; i los de la fruta, son los mas 
femeninos; pero por lo mas ordinario veréis, 
que los nombres en Castellano guardan el jé- 
nero que en el Latin , d'esta manera : que los 
nombres acabados en A , serán femeninos , i asi 
por el consiguiente. 

Martio. ¿Pues por qué no ponéis la, por arti- 
culo, á *^ todos los nombres femeninos? 

Valdés. Sí lo *®* ponemos á todos, sacando 
aquellos, que comienzan en ii, *w así como Arca, 
Aifia, Ala, con los cuales juntamos El, diziendo, 
el Arca, el jáma, el Ala. Estohazemos por evitar 
el mal sonido, que hazen dos oes juntas, i de ver- 
dad , pareze mejor dezir : el mal del milano , el 
ala quebrada, i el papo sano, que no '®' la ala. 

Martio. ¿No seria mejor, por no caer en *'* 
el inconveniente , que pareze *®^ sea porter artí- 
culo masculino al nombre femenino, perder la A 
del artículo, i dezir, Varea, lama, Vala. 

Valdés. No me parezería mal si se usase; pero 



281. En el Ms. el guar- 
dan, está al iiiárjcn , i de otra 
letra. Pudiera 8cr,queelA. 
del Diálogo, hubiese pueisto 
*f*]o, que no lo asi, como dize 
el testo del MS., sobrentcn- 
dit'iuJo fl V.. guardan j puesto 
poco antes. Todavía se usa en 
j'íitrnnaduru , i otras parte^, 
de semejantes elipsis: ¿lo qné^ 
Scñorlf (íizeu : pí»r , ¿ qué es lo 
que . dize usted'/ 

"ihs >í. Uuf^i fine así ; «ca- 



si fcmeiiinos todos , como vos 
sabeys.» 

289. M. varía así: y en 
Castilla masculinos. 

290, M. suprime todos. 
2D1. M. la ponemos, por 

errata sin duda. 

2"2. M. suprime /!«/ . 
293. M. suprime «no.» 
'2SH. M. suprime *el.* 
295. M. parezca poner f » 
omite «sea.» 
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como no se usa, , yo por mi no lo osaría dezir, ni 34 
escribir. 

Martio. *•* ¿Pero no os parezeria mal á donde 
lo viésedes escrito? 

Valdés No, de ninguna manera. — Esto es 
cuanto á los vocablos, que , ó son latinos, ó tie- 
nen alguna parte del Latin: cuanto á los otros, 
no os sabría dar regla ninguna. El mesmo cui- 
dado que habéis de tener en poner bien el artí- 
culo del Nominativo , conviene que tengáis en 
poner el delJenitivo, i Acusativo, estando so- 
bre aviso de hablar siempre d*esta manera : del 
monte sale, quien el monte quema: i, del lobo un 
pelo, i ése de la frente, i, Lo que dá el nieto al agüelo: 
i *^, allegadora de la zeniza, i derramadora de la 
harina. , 

GoRiOL. Parézeme, que os aprovecháis bien de 
vuestros refranes, ó como los llamáis. 

Valdés. Aprovechóme d'ollos tanto como 
dezis , porque habiéndoos *^* de mostrar por un 
otro ejemplo, lo que quiei'o dczir , me parcze sea 
mas provechoso amostrároslo por estos refranes , 
porque oyéndolos , los aprendáis ; i porque mas 
autoridad tiene un ejemplo , d'estos antiguos, 
que un otro, que yo podría componer. 

CoRióL. Bien esUi; pero yo no entiendo los 
mas d'cllos. 

Valdés Basta que entendáis el propósito para 



29". M. liaze continuar á V. con. «Esto,»» etc. Altera- 

Valdés , con lo (jue aquí dizc zion bien innczcsaría, cuando 

Marzio : i luego pone en boca menos. 
de Marzio. No de ninguna 207. M. suprime esta i. 

tnanera; i luego , comenzar a 2íW. M. ««avicndo de,»» etc 
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qué los digo: la sentenzia, otro dia la oiiteiide- 
réis. 

GoftiüL. Azepto la promesa, i dezidine si le- 
ñéis por cosa de mucha importanzia la ebserva- 
zion destos artículos. 

Valdés. Yo os diré, de qué tanta: que en Gas- 
tilla tenemos por averiguado, que un estranjero, 
espezialmente si no sabe Latin, por maravilla 
sabe usar propiamente d'ellos: tanto, que hai 
muchos vizcaínos en Castilla, que después de 
haber estado en ella, cuarenta ó zincuenta años, 
i sabiendo, del resto, mui bienlalengua, muchas 
vezcs pecan en el uso de los Artículos: por tanto 
35 08 aconsejo ^ que miréis muí bien en ello». 

Martio. Así lo haremos como *^ lo dezís, por 
obedezo ros. 

Valdés. ^^ Ilazello por lo que os cumple, que 
á mí poco me importa: más me cumple acabar 
esta jornada de hoi; i por esto paso á la terzera 
regla. Esta es, que en la pronunziazion de los vo- 
cablos, miréis bien, en qué sílaba ponéis el 
azento: porque muchas vezesel azento haze va- 
riar la sinificazion del vocablo , como pareze en 
en este refrán que dlze: dure lo que durare, como 
cuchara de pan: á donde si ponéis el azento en 
las últimas silabas del dure, i durare, no diréis 
nada, porque liaréis al uno pretérito, i al otro fu- 
turo : pero si en el dure ponéis el azento en la u, 
i^n éi durare en la a, la sentenzia estanl buena: 
i si diziendo, quien haze un zesto, hará ziento, 



299. M. suprime io. "híP. «Hazedlo.»» 
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^* en el haié ponéis el azento en la última, ha- 
ziendo '^ imperativo; gastaréis la sentenzia : i 
por el contrario , ^^ si .diziendo quien sufrió, 
calló ; * vido lo que quiso , en el callo ponéis el 
azento en la a, haziéndolo presento; no diréis 
nada. Esto mesmo aconteze en otros muchos 
verbos, comeen burlo, i lloro, diziendo, ^uten 
con su mayor burló, primero "** riyó, i después 
lloró; i por esta causa, cuando yo escribo al- 
guna ^^ cosa, con cuidado, en todos los vocablos 
que tienen el azento en la última , lo señalo con 
una rayuela. Bien só, que teman algunos esta, 
por demasiada ^^ i supérflua curiosidad; pero yo 
no mp curo, porque la tengo por buena, i neze- 
saria. 

Martio. ¿Luego esta es la causa que os mueve 
á señalarlos azentos como bazéis? 

Valdés. Esta mesma. y 

Martio. Pues yo os zertiflco, que ésta de los ^ 
azentos, es una de las prinzipales 'w cosas, con 
que yo venia armado contra vos ; i parézeme lo 
qne sobr'esto dezis tan bien , que no puedo dejar 
de aprobarlo, aunque hasta aquí me parezia cosa 
bien demasiada. 



301. M. añaSade aquí , i lo del MS. pues lo ¿«íkWiW<>, 
en el haze. puede , tal vez , no ser supér- 

302. M. haziéndolo. . fluo; i esto . siempre será de- 

303. M. suprime fl*í, i va- masiado. Además, variado es- 
ria el refrán. to, debió Mayan» variar lue- 

304. M. rió. go, necesaria y buena; pues lo 

305. M. cuando yo cscri- primero se contrapone á su- 
bo algo coa etc. pérfluOy i lo bueno, á lo dema- 

306. M. «supérflua y de- siado. 

raasiada.» Me pareze mejor 307. M. suprime cosas. 
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36 * VALD¿e. Huélgome de haberos satisfecho 
antes que me lo preguntásedes. 

Mabtio. ¿i querriades, que todos usasen éste 
señalar de azentos en el escribir? 

Valdés. Si querría, á lo menos los que escri- 
ben libros de importanzia, i los que escriben 
cartas familiares d personas, que no son natu- 
rales de Castilla; porque á poca costa, les ense- 
ñarían, cómo han de leer lo que les escriben. 

Martio. ¿Tenéis alguna regla zierta, para esto 
de los acentos? 

Valdés. Ninguna tengo, que salga siempre 
verdadera. Es bien verdad, que por la mayor 
parte, los verbos que tienen el azento en la úl- 
tima, son *• terzeras personas, ó de pretérito 
como amó, ó do futuro como em^íará, 

Maatio. ¿Habéis notado algmia otra regla, que 
pertenezca al azento? 

Valdés. Ninguna: porque ya sabéis que las 
lenguas vulgares, de ninguna manera se pueden 
l^duzir á reglas, de tal suerte^ que por ellas se 
puedan aprender; i siendo la Castellana, mez- 
clada do tantas otras , podéis pensar, si puede 
ninguno '^ ser bastante, á reduzirla á reglas: i 
porque me habéis preguntado de la Gramática, 
i perteneze también á ella, saber juntar el pro- 



308. M. «son de tercc- 
xas,»? etc. De haberse añadido 
aquf , debió, á mi parezcr, po- 
Aeree: «son eu terzeras perso- 
nas:» pero sin añadir nada, 
bien se entiende, que hai elip- 
sis: q. d. »on los verbos me le 
iieneu en las terzeras perso- 
nas del pretérito ó futuro, etc. 

309. M. Mser ninguno." 



Pero, á mi ver, se fué, contra 
el jenio de la lengua, o se al- 
teró el modo castizó de ella, 
separando las dos Tozes ser 
bastante; que en esto caso van 
siempre juntas , ccmio ser ca- 
paz, ser poderoso, ser obliga- 
do, etc. I esto sin ninguna ne- 
zcsidad. 
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nombre con el nombre , quiero que sepáis, que 
la lengua castellana siempre quiere el pronom- 
bre delante del nombre, sino es cuando el nom- 
bre está en vocativo, que entonzes el pronom- 
bre sigue al nombre. De manera, que hablando 
bien, habéis de dezir mi señor , i mi señora: mi 
padre, i mi madre : cuando están en nominatiw: 
pero si estos nombres están en vocativo, habéis 
de dezir, señor mió, i señora mia : padre mió, i 
madre mia. Mas quiero sepáis, que si estando 
estos nombres en vocativo ponéis '*® el pro- 
nombre ante ^ qu'el nombre, hazeis, que la 37 
cortesía, sea mucho menor, i de aqui es, qué 
hai mui gran diferenzia '** d'escribir á una 
dama, señora mia, ó mi señora-, porque luego, 
que de industria, os apartáis del propio estilo de 
la lengua en que habláis, ó escribís, mostráis 
tener por inferior á la persona *** con quien ha- 
bláis, ó á quien escribís. 

Martio. ¿Tenéis, que esa regla sea siempre 
verdadera? 

Valdés. Yo por tal la osarla vender. Bien 
puede ser, que tenga alguna exzepzion de que yo 
no me acuerde. 

Pacheco. Mirad cómo habláis, porque exzep' 
zion, pues yo no lo entiendo, no es vocablo 
puro Castellano. 

Valdés. Tenéis razón : pero pues me hazeis 
hablar en esta materia, en que no hé visto cómo 
otros Castellanos han hablado, es menester, que 



310. M. u ponéis antes el 311. M. £» escribir, 

pronombre que," etc. Tam- 312 M. ala persona f«« 

bien stn nezesidad. habláis, etc. 
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jyün is me afvovNiíe de kis pocablos, que mas 
á profkófiitd me pamerán , oMigándome yo á 
dedanros ki« que no ent^ndiéredes : i asi digo, 
que tener exxepaiofi una regla, es tener algunas 
cosas, que salen de *** aquesta orden que la Re- 
gla pone. 

Pachítio. Ya lo entiendo , i sm contento *** de 
sofrircks el uso d'estos Tocablos, pero con la 
oondiñon que dezts. 

V\u>cs. También perteneze á la Gramática, el 
saber juntar el pronombre con el verbo , en lo 
cual veo un zierto uso (no sé de donde sea na- 
xido^, i es, que muchos dizen poneLlo i envi(üdo, 
*• [por dezir poneJio i enriadh ], porque el poned 
i €m:iad, es el verbo, i el lo, es **• el pronombre. 
No sé, qué sea la causa, porque lo mezclan desta 
manera : yo, aunque todo se puede dézir , sin 
condenar, ni reprender nada; todavía tengo por 
mejor, que el verbo vaya por si, i el pronombre 
por si ; i por esto digo: al mozo malo , ponedle la 
mesa, i enviadlo al mandado. La mosma razón 
hai on dezir, ayudartehe por ayudaréte: yo siem- 
3g pre digOf ayttdate, i ayudaráie Dios. ^ Lo mcsmo 
es sacarteha , ó sacarálef como diziendo, cria 
cuervo, i sacarcUe el ojo. 

Pacheco. ¿ Qué me •" daréis , i diré que con 
lo que habéis dicho, estoi ya un poco aGzionado 
á la Gramática, i me va ya pareziendo bien? 



313. M. «aquella.» 31S. M. suprímelo quera 

314. M. «contento a su- entre | ) 

frir.etc. ?15- M- suprime ^^- . 

317. M. «me mandareis.» 



— 51 — 

Valdés. ¿Qué? lo que dizen las viejas en mi 
tierra: un correverás , i otro que te hallarás, por- 
que veáis en cuanto tengo, que os parezcan *** 
mal, ó bien. 

Pacheco. Vos me habéis respondido como yo 
merezia : proseguid adelante. 

Valdés. No tengo mas que proseguir , ni vos- 
otros os podréis quejar, que n'os he dicho hartas 
Gramatiquerias. 

Martio. No, que nonos quejamos de lo dicho, 
pero quejarémonos si no nos dezis mas. 

Valdés. Quejaos cuanto quisiéredes, que á 
mí no se me ofreze otra cosa que deziros. 

Martio. Según eso, no debéis '*' haberleidocl 
Arte de '*• Gramática Castellana, que diz que 
compuso '** vuestro Antonio de Lebrija para las 
damas de la serenísima Reina Doña Isabel , de 
inmortal memoria. 

Valdés. Asi es verdad, que no lo hé leido. 

Martio. ¿Por qué? 

Valdés. Porque nunca pensé tener nezesidad. 
d'el, i porque nunca lo hé oido alabar. 1 en esto 
podéis ver , cómo fué rezebido , i cómo era pro- 
vechoso: que, según entiendo, no fué impri- 
mido más, '*^ que una vez. 

Pacheco. No importa : basta lo dicho, cuanto 



318. M. parezca. Pero siendo Marzio italiano y debió 
juzgo que el MB. q. d. « que dezir, como pone el MB. 

o9 parezcan , lo que yo he di- 322. M. •mñ^de una,» etc. 

cho. i la gramática. » La Gramática 4Bobre la lengua 

319. M. « debéis de ha- caitellana, de Lebrija, se iin« 
ber.» priaáó en Salamanda el año 

320. M. « de /a gram:<li- de 1492 , i esta edizion se pi- 
ca.^ etc. rateó y ó flnjió, en Madrid, á 

321. M. nuestro. Fero fines del siglo i^asada Si Uiun 
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á lo que perteneze á la Gramática : mejor haréis 
en demandarle, lo que perteneze, al poner en los 
vocablos, más unas letras , que otras. 

Valdés. ¿De qué os reís? 

Martio. Rióme de ver cuan contra vuestra vo- 
luntad os hazemos hablar en estas niñerías: i 
huélgome de considerar, la pazienzia con que 
las tratáis. 

Valdés. Dejad hazer, que algún dia '*' tam- 
bién yo me reiré de vosotros, ó mal me andarán 
las manos. 

Martio. A vuestro plazer : siempre me prezié 
de tomar fiado. Agora me dezid, ¿por qué unas 
vezes escribís A con íT, i otras si ella? 

Valdés. Por hazer diferenzia de cuando es 
verbo , á "** cuando es preposizion : i así, siem- 
39 pre ^ que es verbo'** la escribo con h\ digo: quien 
ha buen vezino, ha buen maitino; i también; 
quien asnos ha perdido , zenzerros se le antojan: i 
cuando es preposizion , escríbela sin h, diziendo: 
A buen callar, llaman Sancho, i también, á car- 
ne de lobo , salsa de perro; i á perro viejo, no cuz 
cuz, Pero muí mejor veréis la diferenzia que hai* 
en el escribir A sin /*, ó con ella, en este re- 
frán. Quien lengua ha, á Roma vá: i para que 
veáis mejor lo que importa escribir A , '** con 



et/aobra nofuéprinzipalmen- 823. M. suprime /am^jm, 

te la consagrada á las Damat i añade aun antes de algún. 

de Dona Isabel, sino las iiitro- 324. m. ó guando prepo- 

dacaones latinas, en castella- sicion 

no. que pocos años antes se __,* -_ , 

hablan impreso en Zamora 32o. M. lo escribo. 

primero , i luego otras dos ve» 326. M. trueca las prep. sin 

zes. La anterior es la que solo con. El MS. pone , como va 

se imprimió unfl v^z. ahí. 
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aspirazion ó sin ella , mirad este refrán que díze, 
Quien no aventura, no gana: * el cual, algunos 
no entienden, por hallar escrita la primera A '*' 
del aventura, con aspirazion, porque piensan ser 
razón, que quiere dezir: Quien no tiene ventura, 
no gana ; en lo cual ya •** vosotros veis el en- 
gaño que reziben. 

T. '*• Eso está bien dicho , pero ¿ cómo hará, 
quien no sabe conozer, ^"^ cuándo es verbo, ó 
cuándo es preposizion? 

Valdés. Si no sabe latin '** tema alguna di- 
ficultad , aunque no mucha, si tiene un poco de 
discrezion. Si sabe Latin, no terna ninguna, por- 
qu*el mesmo se lo enseñará. Bien es verdad, que 
hai algunos, que aunque saben Latin , son tan 
descuidados en el escribir, que ninguna dife- 
renzia hazen, en escribir de una manera, ó de 
otra: i todavía es mi opinión que la *** inoranzia 
de la lengua latina que , ^^ los tiempos pasados, 
há habido en España, ha sido mui prinzipal 
causa, para la neglijenzia que habemos tenido en 
*** el escribir bien la lengua castellana. 

Martio. Sin falta debe ser asi ; mas hé notado 



* En el MS. hai al márjen 
esta nota de letra antigua. 
Mejor dise, como oíros le 
ítem : quien no aventura, no 
hú ventura. I. con efecto, viene 
mas adecuaao al asunto de 
qne ae va tratando. 

2127. M. u6 el ,» en vez de 
del: lo cual pareze mucho pa- 
ra variante. 

328. M.uyaveys vosotros.» 

329. M. E8Í09Uá, etc. Des- 
de aquí en el MS. viene una 



T. por cl nombre del interlo- 
cutor, no enmendada, ó sobre- 
puesta á la P. como hasta 
aquí. 

330. M. conoscer: pero ea 
el MS. está claro conocer. 

331. «Tendrá.»» 

832. M. inorancia: pero en 
el MS. la tilde , ó señal de la 
ñ, es moderna, i de tinta mu- 
cho mas fresca. 
• 333. M. que en los. 
334. M. en escritfir. 
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en vuestras cartas, que en algunos vocablos, ^^ 
unos Yczes ponéis A al principio, i otras no, di- 
diziendo: zebadado i azeb<idado: sentado i asentado: 
donde i adonde: llegado i allegado: ruga i arruga: 
vezado i avezado: ^^ basta i o&osto : etc. 

Valdés. Si habéis •*' bien mirado en ello, 
hallareis que pongo A, cuando el vocablo que 
prezede, acaba en consonante , i no la pongo, 
cuando acaba en vocal ; i asi ''^ escribiendo este 
refrán pongo: haz lo que tu amo te manda, i 
siéntate con él á la mesa : i no '*• í asiéntate, ^*^ 
como también en este : el Abad de donde canta, 
d^alli yanta: i no, de adonde. Pero sino prezede 
vocal, veréis que siempre pongo la A, como 
aquí: ¿ A donde irá el buei, que no are? i aquí; 
40 {Ulégate ^ á los ^* buenos^ i serás dellos, 

T. Mucha observanzia es esa, i mucho cuidado 
es menester para guardarla. 

Valdés. Asi es verdad , i aun por eso no os 
digo yo lo que otros hazen, sino lo que yo pro- 
curo guardar, deseando ilustrar i adornar mi 
lengua. El que no quisiere tomar este trabajo, 
déjelo estar, que no por eso se irá al infierno. 

T. Bien está, pero vos juzgareis, que ol que no 
guárdalo que vos, '** no escribe bien caste- 
llano. 



335. M. suprime ««unas ve- 
les.» 

336. M. sunrimé basta i 
abasta. En el MS. están in- 
terlüieados: pero de mano an- 
tl^a y coetánea. 

337. M. suprime «bien.» 

338. M. «diziendo.» Pero 
mal: pues trataban, de lo que 
Valdés escribia en sus cartas. 



-339. M, suprime «i.» 
340. M. suprime como en. 
' 341. M. «a buenos.ii 

342. M. añade lo que vos 
guardáis, con lo cual suprime, 
á mi juizio innezesaríamente, 
la elegante i castiza elipsis del 
MS. que q. d. lo que vos 7*1(2- 
gais que debe guardarse: u, 
otras equivalentes. 
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Valdés. Cuanto á eso, yo sé bien lo que haré. 

Martio. a. mi tanto, ^^-^ no me suena bien 
una a, que algunos áe Tosotros ponéis en ber- 
tas partes, como será dizimido: a tan buemr. 
i como dize vuestro Canzionero jeneral, o qite di- 
chas a tan vanos, yo no sé x:omo os suena á vos, 
esto sé, ^"^ que nunca os lo veo usar. 

Valdés. Pues eso os debe bastar por res- 
puesta : i sabed , que aquella A es supérfhía , i 
que en coplas la ponen por *^ henchir el verso 
los iváam trotadcH^es. 

Martio. Bien me plaze eso, pero ¿por qué 
esoribis, *** truaoo, esciibiendo otros traxo? 

Valbés. Porque es á mi ver mas suave la 
pronunziazion , i porque asi lo pronunzio desde 
que nazi. 

Martio. ¿Vos no veis, que viene de traaoit 
Latino? 

Valdés. Bien lo veo , pero **• yo cuando es- 
•cribo castellano no ^"^ curo de mirar como es- 
cribe el Latin. 

T. £n eso traéis razón ^ porque yo siempre 
Bie aeueido oir dezir : fue la negra al bario , t 
•trujo que contar un año, i no trajo, 

(Martio. No oso admitiros este trujo. 

Valdés. ¿Por qué? 

Martio. Porque veo, i siento, que muchos 



342»b. Lo iniamo M&jMtns: tizion del sé. pierde el periodo 

mas pareze , que debería de- en sentido , i en frase castiza, 

zir : A mf , M tonto , 6 entre- 344. M. «enchir.» . 

ÍMio, etc. 345. M. escrivis. I siempre 

S43. M. «Yo no sé como lo mismo. Véase la Nota 19. 

8aena á vos esto , que nanea 346. M. suprime el yo. 

os lo veo usar,» etc. Con cuya 347. M. procuro. I en Tez 

puntuazion, i quitada la repe- de iotin , Latino. 
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cortesanos, caballeros i señores, dizen, i escri- 
ben, trajo. 

Valdés. Por la '** raesma razón, que ellos 
escriben su trajo, escribo yo mi trujo: vosotros 
tomad el 3*» que quisiéredes.J 

Martio. Está bien, asi lo haremos; pero de- 
zidme; '^ ¿por qué vos escribís siempre JB, 
donde muchos ponen Al 

Valdés. ¿En qué vocablos? 

Martio. En estos: dezis, rencor, por rancor; 
renacuajo por ranacuajo, r^ño por rábano. 

Valdés. A esso ^* no os sabré dar otra razón, 
sino, *"* que por qué asi me sueüa mejor, i hé 
mirado, que asi escriben en Castilla, los que se 
prezian de escribir bien. 

Martio. ¿Por qué, en los vocablos que co- 
mienzan en e, unas vezes ponéis E, i otras no? 
¿hazéislo por descuido, ó por observanzia ^*''? 

Valdés. Anl;es, ésta ^^ es una de las cosas 
prinzipales en que miro , cuando escribo , por- 
que ^^ ni apruebo por bueno lo que hazen , los 
que queriendo conformar la lengua castellana, 
con la latina, en los semejantes vocablos, qui- 
tan siempre la E, donde la Latina no la pone: 
^^ ni tampoco , lo que hazen , los que siempre 
la ponen : porque tengo por mejor para conser- 



348. M. misma. 352. m. suprime el gue. 

349. M. «lo que.» I lo pues- ■»«■ i i 
to entre | ), está en el MS. al 353. M. observación. 
márjen. 354. M. «Antes es,» etc. 

350. M. porqué vos poneys 355. M. porque no apruebo 
E, donde otros ponen A , etc. lo que, etc. 

I, antes, pone Bien está. 356. M. puntúa: «no la po- 

361. M. «A esto.» ne. Ni,» etcétera. 



— 57 — 

Tar la jentileza ^ de mi lengua hazer destama- 4t 
nera: Que si el vocablo que prezede acaba en E, 
no la pongo en el que ^ se sigue, i así digo. 
Casa d^esgremidores, i no de esgremidores; i, el 
socorro d* Escalona, i no , de Escalona: i si el vo- 
cablo prezedeiite no acaba en E **, póngola en 
el que se sigue, i asi digo: de los escarmentados, 
se levantan los arteros, 

Martio. Bien me satisfaze eso , i primor es 
digno "® de ser alabado. Pero, ¿á qué propósito 
ponéis unas vezes en Esta, Este, Esto, E al, 
prinzipio, i otras no; aunque el vocablo ^^ pre- 
zedente no acabe en JB? 

Valdés. Yo os diró. Porque como sabéis, 
unas vezes esta, este , i esto, son verbos, i tienen 
ima significazion ; i otras vezes son pronombres 
demostrativos,^ i tienen otra significazion; háme 
parezido, por no hazer tropezar al letór, poner 
la E cuando son pronombres, por ^^ qu'el 
azento está en ella; i quitarla, cuando son ver- 
bos, porque estando el azento en la última^ si 
miráis en ello , la primera E casi no se pronun- 
zia aunque se escriba ^*. 



357. M. quita el se. 

368. Así el MS. Mayans 
corrijió: uno acaba en S, pón- 
gola en el que se sigue, y assi 
digo: De los escarmentados 
salen los arteros.» Variantes 

3ue no aclaran la dificultad 
e este paso. Además, salen, 
por levantan, es cacofónico, é 
uílel. Me pareze, que Yaidés 
quiso dezir (suponiendo correc- 
to el M8.) uDigo, de los es- 
carmentados etc., porque el 
artkoto , me permite dejar la 
B. Si no le hubiera, diria: 



d' escarmentados, etc. Esto me 
pareze quiere dezir. 

359. M. digna, alabada; p«r 
que haze fem. Á.primor. 
^ 360. M. que precede, i pun- 
túa sin interrogante. 

361. M. porque el acen- 
to etc. Muí oesazertada pare- 
ze, aimque mui pequeña, esta 
variante , por lo que acaba el 
autor de sentar azerca de la e 
final , chocando con otra. 

332. M. 0«mv«.Iluego,UB 
r. pasado: Soy contento si ten- 
go, etc. 

8 



- 58 - 

GoRiOL. Mostradnos eso, por algunos ejemplos. 

Valdks. Soi contento. Si tengo do escribir: en 
salvo stá el que repica; ó, ^^ quien bien stá^ no se 
mude; no escribo, está. Pero si tengo de escri- 
bir, stf tras este ^uü ando, mato, tres me faltan 
para cuatro; ó, si d'esta escapo, i no muero, 
nunca mas bodas al zielo; no escribo, ste, rusta. 

CoBRiOL. Ya lo entiendo mui bien. 
^LvRTio. A la fé, que es jentil primor éste; 
porque á mi tanto muchas vezes me haze *** 
tropezar, leyendo, el no saber, asi de presto, 
conoszér, si aquel esta, es pronombre ó verbo, 
espezialmente, que algunas vezes, vienen á 
caer dos juntos: de los cuales el uno es pro- 
nombre, i el otro verbo, que os hazen desatinar 
como aquí : ^^ stá ésta tierra tan estragada, etc. 

T. No 08 puedo dezir, sino, que, aunque no 
lo hé visto ^^ usar sino á vos, me pareze bien: 
pero no me obligaría á guardarlo. 

Valdés. ^^'^ En eso, vos haréis como quisiér- 
des, basta que os parezca l)¡en. 

Martio. En algunos vocablos, habemos mi- 



365. M. «soy contento si ten- 
go de escribir. En talvo está 
ei que repica. El que Hen está 
no se mude* etc., etc. Ck>n cu- 
yas cotrecziones, está, i luego 
esté i está, que Taría al fin 
del peilo<lo; quita la correczion 
é inteUlenña de todo él. Bl re- 
frán: Si d*esta escapo, etc., le 
glosó J. de Matara, en su Fi- 
Idsofla vuigar, mas con expli- 
cazion , á mi ver, poco satis- 
factoria. Pienso, que se alego- 
riza en él, contra los monjíos, 
que llaman profanamente ^9- 



das para el zielo, casamientos 
con Cristo \ i que como anti- 
naturales, i anticristianos, sue- 
len traer mui funestas conse- 
coenzias. 

364. M. me Aa hecho tro- 
pezar. 

365. M. Está. 

366. M. suprime la voz «ffar; 
que me pareze nezesaria, si 
no se dize luego en vos, i no 4 
VOS, como pone M. con el MS. 

366-b. Aquí el MS. está con- 
forme con Mayans, comenzan- 
do á hablar Marzio con las 
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rado, que muchos '•^ de vosotros ponéis ^ / 4^2 
donde otros ponen £. 

Valdks. Dezid algunos. 

Martio. Vanedad, ó vanidad: Envernar^ ó »n- 
vemar: Escrdnr^ describir: Aleviar, ó aliviar: 
Desfamar, ó disfamar, etc. 

Valdés. Si bien habéis mirado en ello, en 
todos esoSf pongo yo siempre ¿, i no e; porque 
me pareze mejor, i *• porque siempre lo hé 
usado asi: i veo que los mas primos en el escribir 
hazen lo mesmo: los que hazen *'* el contrario, 
por ventura €8 por descuido. 

Martio. Por descuido no puede ser, porque 
Lebrija en su Vocabulario los *^* escribe con E, 

Valdés. No me aleguéis otra vez, para la 
lengua castellana, el autoridad del Lebrija, an- 
daluz , que me haréis perder la pazienzia. 

Martio. Soi contento : pero tampoco, vos, os 



Tozes Ett esOi i no En algunos: 
pero me pareze, que corrijo 
bien , atribuyendo á Valdés , i 
no á Marziój esas palabras. 

367. M. algunos. 

368. M. Y. Pero el MS. 
ortográficamente pinta la t vo- 
cal, i no el ye, letra consonan- 
te. Además: i es la que llevan 
las voces que siguen. Luego, 
la pone también Mayans. 

369. M. i siempre la he 
utadOi ^^• 

370. M. lo, i rectamente. 
871. M. io, pero no bien. 

Eb el M8. bai u«a noiamar- 
jiiud de letra moi moderna, 
que dize : Pues el sensor de 
Lebrija, no es muí castizo, que 
digantos. Esta nota, muestra 
á mi ver, que no entauUó d 



anotadur el pensamiento. Val- 
dés dize^ (si es como suena) 
que, para la lengua castella- 
na, no es buena autoridad, 
quien la habla i escribe tan 
aljamiadamente, i tan alo an- 
daluz, como Nebrija, 6 Le- 
brija, (ó Librija , según se lee 
siempre en el MS. por descui- 
do.) Ahora, que á Valdés no 
le gustase mucho el carácter, 
i poca instruczion, i supersti- 
zk>n de Nebrija ; no lo estra- 
fiaria. Tampoco aseguro , que 
no haya aquí , una misteriosa 
reprehensión á la cólera del 
mismo Nedrija , atribuyén- 
dosela Valdés á sí propio. Por 
lo demás , para ver que Ne- 
brija quiso introduzir, p. e. 
envernar , por invernar -, bas. 
tara consultar su Diczioáari». 
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atuféis, porque *^* hombre os diga lo que le haze 
dubdár; pues al fin se conforaia con lo que vos 
dezis. 

Valdés. En ese ^'' tanto, ninguna razón te- 
neis. Vos queréis , que os sufra yo vuestras pre- 
guntas malas, ''* i buenas: i no me queréis su- 
frir á mí, mi cólera, sin razón, ó con ella. 

T. Sea d'esta manera, que vos, nos sufráis á 
nosotros nuestras preguntas, i que '^^ nosotros 
08 suframos á vos, vuestra cólera. ¿Sois contento? 

Valdés. Contentísimo , porque os hago saber, 
que para mí, no hai igual tormento, que no po- 
derme enojílr, ó mostrar enojo, por lo que oigo, 
ó veo, que no es según mi fantasía. 

Martio. Bien es, que nos declaréis vuestra 
condizion: i pues asi es, dejad hazer á mí. ¿Cuál 
es mejor , dezir Taxbique, o Texbique; '^^ Fraila, 
ó Freila; Trasquilar^ ó Trasquilar? 

Valdés. Yo, en esos vocablos , i en los seme- 
jantes '^^ á ellos, por mejor tengo usar la a, que 
la e; i , si habéis mirado en ello , siempre la 
uso; i creo, zierto, hazen lo mesmo, los que es- 
criben con cuidado. 

Martio. Pues Lebrija. 

Valdés. No haya mas Lebrija, por vuestra 
vida. 

Martio. '" ¿Picastes? pues mas de otras dos 
vezes, opilaré picar de la mesma manera. 

372. M. el hombre, Texbique pared. Partes craí¡- 

373. M. En eso tanto, cius. Freila, o fraila. Sóror tn 

374. M. ^EnelMS. h&io Christo. TresquHar. Tondeo. 

*^Í1*\Í . • « - 376. M. suprime á ellos. 

376. M. suprime ave. o-r-r *-r tÍ * « t , 

375-b. Lebrija es el quepo- y'^- M. ««Picaste?» I, lue- 

ae (i con *)^ en su Diczionario. go, suprime la voz otras. 
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Valdés. Buea tiempo tenéis; pues algún día 
me veméis á la melena. 

Cjriol. ¿Cómo es eso? ¿qué quiere dezírála 
melena? 

Valdés. No me hé obligado á declararos •'• 
los vocablos que hablo, sino á daros cuenta de 
. lo que escribo. 

Martio. Tiene razón: dejadme dezir. ¿Por 
qué escribís saliré, por saldré, que escriben. , 43 
otros? 

Valdés. Porque viene de salir. 

Martio. Agora os quiero meter en un Labe- 
rinto '^® de donde habréis menester, para desca- 
buUiros, otro que palabras. Tres maneras de íes, 
tenéis en la lengua castellana: una pequera, 
otra larga , i otra Griega : de las cuales , si '^ 
mal no me engaño, usáis indiferentemente, lo 

cual tengo por gran falta de vuestra lengua; si 
no me dais alguna razón para ello. 

Valdés. No habéis dicho mal, en llamarlo 
laberinto, *** pero estad atentos, que pienso 
quedaréis satisfechos , porque os mostraré , cómo 
cada t d'éstas, tiene su lugar propio, á donde 
ninguna de las otras está bien, i porque la i pe- 
queña, es la *•* mas jeneral , quiero hazer desta 
manera, que os diré destotras primero, i visto 
loque *•' se puede saber d'estas, teméis por 
dicho, lo de la pequeña. 

T. Dezis mui bien. 



378. M. daros quetUa d€\ 381. M. labirinto. 

^oíf íí* V*íí^fí~;"i 3»2- M suprime te. 

379. M. labirinto. I, luego, „„^ . _ J . , 

en lugar de habreit, M. aveU. ^^' ^' *°*^« > ^^ ^^ P^ 

380. M. suprime mal, rece ó «e, etc. 



— 62 - 

Valdés. Cuanto á la / larga, ya, al prinzipio. 
08 dije como suena, al Castellano, lo que al 
Toscano gi; de manera, que estará bien, ^n 
todos los lugares, que hubiere ^^ de sonar como 
vuestra ^t: i mal, en los que hubiere de sonar 
de otra manera. Está bien, enwcjor, trabajo, ju- 
gar, jamás, naranja, i asi en todos los vocablos 
que tienen este'** ja, jo, ju, 

T. ¿I en los que tienen je? ^^ 

Valdés. En esos no. 

T. ¿Cómo no? ¿queréis que escribamos ^eníe, 
dala manera que escribimos gerra? ^^ 

Valdés. No **« quiero yo tal, porque guerra 
lo '^ habéis de escribir con u, i gente no. 

T. ¿De manera, que queréis pronunziemos la 
g con la e siempre, como en gente? 

Valdés. SI qué lo quiero; porque asi es e! 
deber. 

T. Hágase así. '•o ¿Pero, por qué vos, algunas 
vezes, ponéis gi, en lugar de j larga? 

Valdés Porque esas vezes será escribiendo á 
algún Italiano por acomodarme á su lengua, por 
ser mejor entendido. 



384. M. koviere. Nótese, 
que Valdés llama i larga , á 
la /. Sobre el uso de lat^ ieg^ 
me pareze regla senzillaf i uni- 
forme , i acomodada al buen 
uso de nuestra lengua, el usar 
la i vocal, siempre que va sola 
ó en conjunzion: i el yf , 6 y 
consonante solamente cuando 
suena, como tal yf, como en 
offa, ayer, mayor; etc. I la J, 
ó i larga que dize el Diálogo, 
donde suena , como suzede en 
las vozes puestas en el mismo 
Diálogo. 



385. M. eftta. / 

38fi. M. E? 

387. M. guerra. Variante, 

que desvirtuaría lo que sigue. 

388. M. digo. 

389. M. le. I respecto, á lo 
que ahí se dize , si escribimos 
jente , i no gente , lo que se 
pierda en ctimolojia, se gana- 
rá en uniformidad. Véase la 
Nota 384. 

390. M. pero por qué po- 
neys vos algwat vezes g, en 
etcétera. 
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Maetio. No me pareze bien, que por acomo- 
daros á la lengua ajena, saquéis la vuestra de 
sus quizios. ** 

Valdés. Vos tenéis razón, cuando de tal ma- 
nera la sacase de sus quizios , ó quiziales, qu*el 
natural de mi lengua no me entendiese; pero, 
si me entiende, tanto escribiendo megior, como 
mejor; no me pareze, que es sacar de quizios 
mi lengua, antes adornarla ^^ con el ajena, 
mostrando que es tan jeneral, que no sola- 
mente es entendida de los naturales pero aun 
de los estraños: ^ pasemos adelante, ya nos ha- 44 
foeis dicho de la ; larga, dezidnos '^ agora de la 
griega. 

Valdés. En ésta hai mayor dificultad; pero 
habéis de saber , gue la y griega, tiene dos lu- 
gares á donde nezesariamente se pone , i donde 
ninguna de las otras estará bien ; i uno, donde 
se pone impropiamente. El uno de los dos es^ 
cuando la y es consonante : el otro, cuando es 
conjunzion. El impropio, es cuando se pone en 



391. M. añade aquí , ó qui- /t buena ortolojia , pintarse sola, 
eiaies , añadidura que es bien f ti de por sí, pues nezeaita etpi- 

innezesaria , puesta oportuna- ' ritu^ ó aire^ que la mueva, ó, 

mente la misma voz, luego, por séase , una vocal. Pues estas, 

el Autor. no son otra cosa , que el eipi- 

332. M. adúhtalttt. En el r^n, fir« ó «/«w, que mueve, i 

MS. hai , al máijen , óptima ^ ^^°- * *" *®^*» consonan- 

ratio: cosa, que no me pareze: **■» *1^* ^^ simples cuerpos 

injenhta, 6 aguda razón, será, formados é impeUdos, por las 

pero no óptima. vocales que les mfunden rida, 

•íQQ TLT — «^— r» -* * tonido. La vocal puede estar 

A l??;,ÍL A^V Re»P^ sola: la consonante no. Hasta 

t^J^Ai r^:}^^"" '' ^^? «n ^ í«tras tenemos emble- 

te , no puede^cabahnente , en J?^ sl^e'C'''** ' '"^ 
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fin de la parte: en todos los otros lugares creedmc 
que no está bien. ' 

Martio. Mostrándonos éso, por ^* ejemplos, 
habréis cumplido enteramente vuestra promesa. 

Valdés. Largamente os lo mostraré. Siempre 
que kí y es consonante , yo pongo la Griega: 
como será, en mayor, reyes, leyes, ayuno, yerro, 
5«4-b yunque. Algunas vezes pareze, que esta y 
griega, afea la escritura, como es en respondyó, 
proveyó, i otros desta calidad : pero yo no me 
curo de la fealdad, teniendo intento, á *•' ayu- 
dar la buena pronunziazion: e ^^ con el que 
querrá hazér de otra manera, no contenderé. 
Desta mesma y griega uso , cuando la y 
88 verbo, i cuando es interjezion; i no^ cuando 
es adverbio, porque entonzes ^ escribimos ai; 
i cuando es adverbio '®* hoy, i no cuando es 
verbo, porque entonzes escribimos oi. También 
escribimos ya, i yo, porque la y es consonante. 
Guando es conjunzion ponemos también y Grie- 
ga, diziendo Zesar y Pompeo etc. Impropiamente 
se pone en fin de algunos vocablos, á donde es 
vocal, como en osy, casy, i ally: en todas las otras 



394. M. con ejemplos. 
394-b. Yerro por error, etc. 

hierro , ó fierro : el metal. El 
que escriba respondió , prove- 
yój escribirá rectamente: pues 
en la últüna voz suena el ye, i 
no en la primera, i ambas tie- 
nen cada una tres silabas. 

395. M. de ayudar á la etc. 

396. M. «y con.» 

397. M. entonces. 

398. M. <w. Pero el que hi- 
zo la copia MS. debió, pareze 
poner oi,noai:i luego, debe 
correjirse el ioy de Valdés, 



poniendo hoi : que prozedc de 
nadie, i, este, de hoc dle. Esto, 
si Valdés trató de contrapo- 
ner el pretérito del veibo oír, 
ot, al adverbio hoi. Pero si la 
primera leczion ai, en el MS. 
i en Mayans, es zierta; ó séa- 
se, Aai, del verbo haber, e\ 
adverbio contrapuesto seria 
aH por alli, i escribirse co- 
mo queda escrito, ó simple- 
mente ai. Luego correjiria yo 
uZésar t Pompeyo." I luego, 
claramente, asi, casi, alli: 
azentuando bien. 



— es- 
partes, yo pongo la t pequeña, sin faltar nin- 
guna. 

Martio. ¿i en los vocablos que tomáis del 
Latín i del Griego , que tienen la y Griega, como 
son mysterio , i sylaba, '^ usáis la y Griega? 

Valdés. No, 

Mabtio. ¿Por qué? 

Valdés. Por no obligar, al que no sabe Latin 
ni Griego, á que *^ escriba, como el que lo 
sabe : pues todos podemos escribir de una misma 
^* manera, poniendo misterio, i silaba, i aun de 
aquí, quito una de las eles, porque el que no es 
latino, no pronunzie las dos eles juntas: i tam- 
bién, porque no quiero poner y Griega , sino 
cuando es consonante: i cuando es consonante, 
no quiero poner la pequeña. I si queréis ver lo 
que importa, considerad que ley, con y Griega, es 
muí diferente significazion de lei, con i pequeña. 
Lo ^^ mesmo veréis en Rey, ó reí. 

Martio. ¿Qué os pareze d'esta observazion, 
por vuestra fé? 

T. Parézeme, tan bien, que la tengo por la 
mejor, que aquí [se\ ^ ha dicho ^ puesto caso que 45 
las otras son ^* mui buenas : yo, por mi tanto, os 
confíese , que no habia mirado en tanto primor. 
Martio. ¿De aquí adelante pensáis guardar 
estas reglas? 



399. M. syllaba. zita, debió escribir iei, lex, i 

400. M. á que lo escriba: M: rei, rex, i rd. 
Variajite que pequdica el sen- 402. M. ó lo miimo, en rey 
tido. I de atenernos aquí á la ¿ ^.g^^ 

eUmoIojía debiéramos escribir . ' .. ,.., -, ^_ . , 

müsleriü: iüllaba. - ^' ^'^^^'^ ^' *»^'^<^ 

401. M. ie una manera. mente. 

Las otras vozcs, que Valdés 404. M. quita mui. 

9 
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Valdés. *^* Sí, mientras me acordare dellas: 
á lo menos, *•• guardarélas, cuando escribiere 
cosa, que haya de andar por manos de algunos: 
i aun querría correjir, por ella, todo lo que 
hasta aquí hé escrito. 

Martio. *^'' No vi, en mi vida, hombre de 
vuestra tieri-a , que fuese dózile, sino á vos. 

T. ¿Qué quiere dezir dózilel 

Valdés. DozH, *^ llaman los Latinos, al que 
[está] aparejado, para tomar la doctrina que le 
dan, i es correjible. 

T. *^^ * Mirad , señores : así como no todos los 
que traen hábitos, i cugullas, son frailes; asi 
tampoco, ' **° no son todos porfiados, los que son 
de mi tierra, porque hai de unos, i de otros. 

Martio. -*" Mientras que vos habláredes d'esa 
manera, amigo seréis del Sr. Valdés. I, dejando 



405. M. pone Torres en 
lugar del Valáit del MS. 

406. M. guardar tai he. 

407. M. «No vi hombre de 
y jestra tierra en mi vida,» etc. 

408. M. Docile. Yo corrc- 
jiria el es, con está aparejado. 

409. M. suprime aquí , las 
diez y seis palabras , puestas 
entre asteriscos , i que se ha- 
llan tachadas en el MS. pro- 
bablemente por el mismo Ma- 
yans, para nu copiarlas. 

410. M. así: «No son todos 
¡os porfiados los que salen de 
mi tierra,»» etc. Pero él los, 
está puesto en el MS., entre 
renglones, i salen de, lo mis- 
mo: i de letra mas reziente. 
que la del MS. habiendo en él 

. tachado , las vozcs «son de» 
primitivas. Estas variantes, 
quitan la propiedad , i la ver- 
dad moral, de la sentenzia de 
T. expresada en el MS. Des- 



envuelta, del todo , quiere de- 
zir: «iMirad, ñeñoreñ exiran^e- 
y^ros, ios que dezis, i pemaii, 
»que en mi tierra , ó en EtpOr 
»'Áa ; no hai hombre alguno, 
»»que sea correjible, ni que e»- 
•té pronto á tomar la doctrina 
Nbuena , que le quieran dar; 
»»que no todos los que son de 
mi tierra , ó Españoles , son 
■porfiados , é incorrcjibles; así 
"Corno, no todos los que traen 
•»hábitos , i cogullas , de cléri- 
»>gos , frailes , i monjes . son 
»»castos , humildes , dóziies , i 
»>santos.» Eso quiso replicar, á 
mi ver , el Español T. al ita- 
liano Marzio. 

411. M. consecuente á su 
enmienda antezedente , supri- 
me las dozc palabras primeras, 
con que empieza á hablar 
Marzio en el MS.: i, en lugar 
de ellas , pone : Bien lo creo; 
pero , etc. 1 de este modo, 
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esto, que es perder tiempo , nos dezid: ¿por qué 
en lugar de et Latino, *'* ponéis una vezes y 
Griega, i otras 6? 

Valdés. Solamente pongo, E, cuando el vo- 
cablo, que se sigue , comienza en i , como en lo 
que vos acabáis de dezir *^' agora. Latino é tta- 
liano, 

T. Es mui bien dicho, i mui bien mirado: 
aunque es, en la verdad, rezia cosa, obligaros á 
tantas ^^ sutilezas sin necesidad. 

Valdés. Si que és rezia, sin nezesidad: pero, 
con nezesidad ^ ***-^ no es rezia : i, de nezesidad, 
tiene de observar todo esto, el quiere escribi^. 
bien , i propiamente: i ninguna cosa voluntaria, 
es diQcultosa. 

Mar tío. Digo , que tenéis razón en esto: pero, 
dezidnos , ¿ cuál tenéis por mejor , ospitál ó espi- 
íaí? 

Valdés. Ni el uno, ni el otro, tengo por 
buenos : .porque veo, que aunque la pobreza es 
de todos mui alabada , de todos es mui aborre- 
zida, i menospreziada. 



4G 



quita el rango de amistad , i 
respetuoso cariño, que Manúu 
mostró justamente á Valdés: 
i la naturalidad, con que pasa 
á continuar su investigazion, 
dejando de hablar mas , sobre 
la innegable dozilidad de en« 
tendimiento, que los españoles 
tienen , como los demás hom- 
bres , para aprender , ó no, la 
buena doctrina ; por no lasti- 
mar la modestia exquisita de 
su amigo. 

413. M. «unas vezes ponejs 
y,-" etc. 

413. M. aorñ. 



414. M. subtilenu. I supri- 
me aquí, sin nezesidad, vozes 
que son indispensables, ó caai| 
por lo mismo que luego se it-. 
piten. Mejor corrijiera yoAlM 
verdad, por en, antes. 

4l4-b. La hoja 46, que pre- 
zede inmediatamente á estas 
palabras, está en blanco en el 
MS. La hoja 45 acaba con la 

{>alabra anterior , nezesidad^ i 
a hoja 47 comienza no ei, etc. . 
Como no apareze inconesdon 
algima en él sentido, el cojdan-^ 
te dejó,pareze, en blanco, di- 
cha hoja, inadvertidamente^ 
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Martio. Dejaos de dezir donaires : no os pre- 
gunto, sino cuanto á lo que perteneze al vo- 
cablo. 

Valdés. Por mejor vocablo tengo hospital, *^^ 
i veréis , que pocos dizen ni escriben espitál. 

Martio. Pues Lebrija... 
' Valdés. Tomaos ahí, con vuestro Lebrija: ¿no 
08 digo, que lo dejéis estar? 
• Martio. Ya habéis picado otra vez. 

Valdés. Andaos A dezir donaires : i, antes que 
*** paséis adelante, diré esto, en disculpado Le- 
brija ; que , por ventura , escribe espitál, porque, 
en su tierra, **' este vocablo, quedó entero de 
Griego vulgar: pórq'ellos dizen espitál. 

Martío. En estos vocablos que diré, como 
son. Abundar, ó Ahondar; Rufián, ó Rofian; 
Ruido, ó Róido; *^* cubrir, ó cobrir; jauto, ó 
jáola; tullido, ó tollido; riguroso, ó rigoroso; 
¿cuál tenéis por mejor, la ó, ó la u? 

Valdés. En todos esos, yo siempre escribo 
la u , porque la tengo por mejor : creo hazcn asi 
los mas. 

Martio. ¿Tenéis por bueno, lo que algunos 
hazen, espezialmente escribiendo libros, po- 



415. M. así: mOspitalj que 
Etpital; y verejs que muchas 
nti diaen y escriben:» Con el 
cual renglón , se trastorna la 
naturalidad, i propiedad, i aun 
el sentido de la frase. Lebrí)» 
escribe efectivainente espitul. ' 

416. M.' que fase. 

417. M. quéaé entero este 
poeabt»* Juan Mearsio , rejis- 
tmla voz SiritoXin en su 
Glosario de vozes Greco-bár- 
baras; i como prozedente de la 



Alemana spitael. Pero, mas 
bienpareze derivarse del latin, 
hospitaliSt de hospes: cuyo 
oríjen descubre Yossio en Hos- 
ti8, (p por t.) En Italiano Ot- 
te; francés, Hoaíe, o Hote; In- 
glés, Host; I noaotcoñ huésped, 
huéspedes. 

418. M. iCobrir, 6 cubrir.» 
En todos los vocablos , abí zi- 
tados, menos en ri|^tfr0«0,. Val- 
dés hazia bien en escribir tf, 
no 0. 
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niendo una v, que pareze *•• supérflua; dónde, 
por áez\v,yo os diré, dizen, yo vos diré; i **• 
diz(»n también , porque vos hablen , por, porque 
os hablen? 

Valdés. Si lo tuviese por bueno, usarialo; 
pero, por eso no lo uso, porque no lo tengo por 
tal ; i esa tal v, nunca la veréis usar, á los que 
agora escriben bien en prosa : bien, que á la ^ er- 
dad , yo creo que sea manera de hablar antigua. 

Mautio. a la v, -*** i á la 5 , nunca acabo de 
tomarles tino, porque, unos mesmos vocablos, 
veo escritos *•* unas vezes con la una letra ^**, i 
otras, con la otra. Azarea d'esto, deseo me di- 
gáis vuestro párezer. 

Valdés. Tenéis mui gran rázon en lo quo 
dezis: pero, haberis ^ de notar, que la mayor 47 
parte d'este error, naze de los vizcaínos: porquo 
jamás aziertan, cuand > han de poner la una 
letra , ó cuando la otra. Pecan también algunas 
vezes los castellanos en el mesmo pecado, pero 
pocas: i una d'ellas es cuando la o es conjun- 
zion disyuntiva, poniendo u, en lugar de la o, 
lo cual me contenta; i si habéis mirado en ell?, 
siempre escribo o, *** diziendo: ó rico, ó pin- 
jado , ó muerto, ó descalabrado. Bien es verdad, 
que cuando el vocablo que se sigue comienza 
en o ^ yo uso u , diziendo : Este ú otro lo hará: 
pero, mientras puedo escusarme, de que la ne- 



419. M. paresee. 423. M. suprime la v, le- 

420. M. My tanabiendizcn." ira, * 

ríante, que es casi desatino. *' 
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zesidad me f uerze á poner u, escúsome : porque 
no me suena bien : i porque usamos de dos ma- 
ceras de ues, *** una, de dos piernas, i otra, 
casi redonda; habéis de saber, que d*estas, yo 
no uso indiferentemente, antes tengo esta *** 
advertenzja , que nunca pongo la u de dos pier- 
nas , sino *-'' á donde la u es vocal : en todas las 
otras partes , casi siempre uso de la otra, i aun 
tambiea á prinzipio de parte, pero aquí, mas 
por ornamento de la escritura , **• que por otra 
nezesidad ninguna. Otra cosa observo , que si el 
vocablo comienza en u *•• vocal,- i después de 
la u, se sigue e; yo pongo una h antes de 
la u, i asi digo: huevo ^ huerto, hueso, etc. liai 
algunos, que ponen g, á donde yo pongo ft , 1 di- 
zen: guevo^ guerto, gueso, á mi oféndeme el so- 
nido , i por eso tengo por mejor la h. 

Martio. Está bien esto: pero, enseñadnos aqui, 
cómo hazeis, cuando queréis huir, de que ven- 
gan en lo que escribís, muchas vocales juntas, 
porque tengo este por gran primor en el es- 
cribir. 

Valdés. Esa es cosa, que no se puede ense- 
ñar, sino teniendo un libro castellano en la 
mano. ¿Tenéis aqui alguno? 

Martio. Pienso que no. 

Valdés. Pues, acordaos cuando lo tengáis, que 
yo os lo mostraré. Agora salamente os ♦*• 



42>. M. «maneras de K.» 428. M. «Rsnritura.n 

426. M. suprime iwte. ^^^á M. V, i lo mismo luc- 

427. M. ^cuando la K,. en ^"430. m. oé lo quiere, i an- 
lugar de adonde iau. tes, aora. 
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quiero dezir, que huyendo yo, cuanto me *** es 
posible, de la conjunzion de muchas vocales, 
cuando la nezesidad forzosamente las trae, pro- 
curo ensolverlas * i asi , escribo d'esta manera: 48 
en achaque de trama, esíacá nuestr*ama: donde, 
poniendo todas las vocales, habia d'escribir, *■* 
está acá, i, nuestra ama: i de la mesma ma- 
nera: ninguno no diga, desVagua no beberé: por, 
de esta *^ agua. 

GoRiOL. Eso *•* habéis vos tomado del Griego, 
i ami del Italiano. 

Valdés La pronunziazion ni la hé tomado del 
uno , ni del otro: la escritura si : pero ¿no os pa- 
reze á vos, que es prudenzia, saberse hombre 
aprovechar de lo que oye, vee, i estudia, siendo 
aquél , el verdadero fruto del trabajo ? 

GoRiOL. No solamente tengo eso por pruden- 
zia, peit) temía el contrario, por ignoranzia. -*** 

Martio. Veo, en vuestras cartas, que en al- 
gunos vocablos ponéis B, **• á donde otros no la 
ponen, i dezis cobdiziar, cobdo, dubda, subdito: 
querría saber, ¿por qué lo hazeisasi? 

Valdés. Porque, á mi ver, los vocablos, están 



431. M.nquanioet posible de 
la eoníunciUm de muchos vo- 
eaUos. n Variante, que altera el 
sentido de lo que va tratando 
el autor, i causa un solezismo, 
ron las irae, que Mayans mis- 
ino, pone luego. £1 verbo «»• 
solvefy 6 incluir una cosa en 
otra , i aqui , embeber una le- 
tra en otra s^i semejante , de- 
biera usarse , i no estar anti- 
cuado, pues no se le ha supli- 
do con otro : resolver , no es 



exactamente lo mismo en una 
de sus azepziones. 

432. M. Mde escrivir.» An- 
tes , Mayans , con el MS., di- 
ze , puniendo^ mas pareze de- 
fecto del escribiente antiguo. 

433. M. desta. 

434. M. Esto. 

"" Aquí, al máijen, en el 
Ms. Documeníum stuai. 

4:36. M. ignorancia. 

43<^. M. donde: i luego, t 
assi dezis. 
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mas llenos, \ ** mejores con la 6, que sin olla; i 
porque toda mi vida los **' hé escrito , i pronun- 
ziado, con 6. 

Martio. Siempre que escribo algún vocablo, 
que comienza eu c ó enq, i después se sigue u, 
eetoi en dubda, *^ si tengo de poner c ó qf: i mi- 
rando el vocabulario de Lebrija , hallo, que los 
escribe casi todos, con c: Mirando vuestras 
cartas, hallo muchos mas, escritos con q, que 
con c. Deseamos nos digáis, ¿qué es lo que 
azerca d*esto guardáis? 

Valdés. Ya os tengo dicho, que no me ale- 
guéis á Lebrija. 

Martio. Perdonadme , por esta vez, que fué 
sin malizia. 

Valdés. Soi contento : i digoos, que en esto, 
no tengo regla ninguna , que daros, salvo que 
pareziéndome , que conviene asi, á todos los 
nombres, que siniñcan número, como cuatro, 
cuarenta, pongo q : i también , á los pronom- 



* * ^quí, al márjen, en el 
MS. Non esí bona ratio : feci 
semper: ergo etc. , pero , aun- 
que en otras cosas, no sea ra- 
zón buena f sino, antes, pésimay 
dezir , porqite toda nii vida lo 
kize aú : todavía , tratándose 
de lo que trata nuestro Valdés, 
es razón buena, i de fundamen- 
to . el ii volet U9ta : por ser el 
arHtrum^ etfus, et norma lo- 

?\%ebendi: conoo se deduze , de 
o que, poco mas adelan- 
te, dize valdés, la misma pro- 
nunziazion le enseñará, etc. 
A lo menos , por lo que á mí 
toca, hago siempre mucho ca- 
so ae esta regla, 6 razón. 
Donde valdrá siempre el prin- 



zipio sentado en esa nota lati- 
na, será, en la vía de las cos- 
tumbres , i en el camino de la 
relijion : Pues como dijo, haze 
ya 400 años , un Obispo nues- 
tro: iiPor ende no es buen ar- 
ygumento {/^2/r: muchos fazen 
»esto: Ca, no es como en los 
t^otros caminos: porque en los 
"Oíros el camino mas ancM^i 
rmas usado habernos coniinua- 
nmente por mas zierto : mas 
"«I esto \en relijion], no es 
»assi. Ca por usar muchos 
T»vna cosa, no se sigue, por 
>^ess0, qu'es mejor.» 

437. M. lo he. 

438. M. en bastardilla, </tí¿- 
da. 
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bres, como qual^ i, de verdad, son muí pocos, 
los que ^'^ me pareze se deben escribir con c: 
pero, todavía, hai algunos* como cuchara, que 
dezimos: dure h que durare como cuchara depon: 
i como cuero^ que también dezimos: bolsa sm di* 
ñero digole cuero : i si uno, siendo « natural de 50 
la Lengua , ^ quisiere con diiijenzia mirar en 
ello, la mesma pronunziazion Tenseñará cómo 
há d'escribir el vocablo, porque verá, que los que 
se han d'escribir con q, tienen la pronunziazion 
mas hueca, que los que se han d*escribir con c, 
los cuales la tienen mucho mas blanda. Sé que, 
*^-i> mas vehemenzia pongo yo, cuando digo 
quaresma; que no, cuando cuello. 

Pacheco. *^^ En eso, no hai que dubdar, sino' 
que es asi como dezis. 

Martio. Un donaire *** mui grande, hé potado 
en vuestras cartas: que en algunos vocablos, no 
os contentáis con la e ordinaria, que los castellaa 



439. M. «los queparezen.» 

440. M. itquiere.» 
440-b. 5^ qué. Pongo aquí 

tma u^m que ni en M, , ni en 
el MS. se halla , para distin- 
guir este modismo, usado mu- 
fihowx Valdés en su Diálogo 
úemercurioiCaroH, [v. páj 169 
i otraSf) i por otros. Equivale 
a, ii, quefiyZiertOt que si. Por 
lo demás, ahora escribimos, 
cuaretma i eueilo , porque re- 
legamos la q, para solo vo- 
zes donde la u no suena des- 
pués délla : si bien la obsenra- 
zion de Valdés mereze guar- 
darse i pronimziar , con mas 
vehemenzia la q. 

441. M. haze aquí hablar 
á Torres, en lugar de Pache- 
co. 



442. M. suprime «mui gran- 
de:» i aunque pareze correczion 
de buen gusto , no es de fiel 
editor. I di^, que pare%$^ 
porque el eloiio de Marzio, se- 
ria ridículo, i adulatorio, si se 
tomara senzUlamente , como 
suena: i como, á la cuenta, lo 
tomó Mayans, pero es festivo, 
i propiamente donairoso , i un 
motejamiento del purismo de 
Vakiés : del cual , este se de- 
fiende con igual ^azejo. Qui- 
tadas esas dos vozes mui gran- 
de j se quita, á esta parte del 
Dialogo , la sal de su primor. 
Nótese la respuesta de Yiddéa 
al irónico elojio de Marzio : i 
en ella, que la voz dondef está 
por de donde, 

10 
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nos añadís, en los vocablos, que comienzan en s, 
8in6, ponéis otra añadidura con una d: de mane- 
ra^ que habiendo hecho de scabullir, escabullir; i 
de sperezar, esperezar; vos hazeis descabullir i des- 
perezar, 

Valdés. Mayor donaire es, querer, vos, ser 
juez, en la Provinzia, donde no sabéis las leyes. 
¿No habéis oido dezir , que cada gallo cante **^ en 
tu muladar'! 

Mertio. Si que lo hé oido dezir; pero esto es 
tan claro , que me pareze poder hablar en ello, 
como en cosa tan propia mia, como vuestra. 

Valdés. Pues, n*os parezca, por vuestra, 
mia *** : i sabed, que la jentileza de la lengua cas- 
tellana, entre las otras cosas consiste, en que los 
vocablos sean llenos i enteros; i por esto, siem- 
pre me veréis escribir los vocablos , con las mas 
letras que puedo: *** si ya no son algunas letras, 
que indiscretamente se han mezclado en algunos 
vocablos, de los cuales por ventura, antes que de 
aquí vamos, nos toparemos con algunos: pero, 
esto no cabe en ninguno de los que habéis dicho 
agora: ni tampoco sol de vuestra opinión, en 
cuanto á las añadiduras que dezis: antes pienso, 
que el primero que comenzó á usar estos voca- 



443. M. canta, desazerta- n9 sé. Si tenéis tal propiedad* 
Jámente. nu porque sea vuestra os pa' 

444. M. por vuestra vida. rezca inia también. 
Variante que altera el sentido. 445. M. pueda. I nótese, 
Valdés quiso dezir á Marzio. g, Di^ogo es , azerca de 
río os parezca cosa mía, esa , , ^ ,, 
propieád , de meterme á ser '« '«»^«« castellana, según se 
Juez en Provinzia cuyas leyes intitula en el MS. 
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blos en la lengua castellana, los usó, asi enteros, 
como yo los escribo. 

Pacheco. Mas, os valiera callar, pues yendo 
por lana , habéis tomado ^^ traequilado, 

Martio. Asi es verdad, que tomo trasquilado: 
pero también llevo lana: pues he sabido, lo que 
hasta agora no sabia. Pero dejemos esto. ¿Qué 
es la causa, porque vos no ponéis ima d, entre 
dos ae$, como la ponen ^ muchos diziendo, ^'51 
ada^^lf i asi en otrad partes? 

Valdés. Eso hazen solamente, algunos Arago- 
neses: lo cual, según pareze , hazen , por huir el 
mal sonido , que causan dos aes juntas : pero , á 
mi ver, por huir de un inconveniente, caen en 
dos: el uno es, que dan á la lengua, lo que no es 
suyo; i el otro, que no alcanzan lo que pretenden, 
que es adobar el mal sonido, porque , si bien lo 
consideráis, peor suena dezir **^ ada^^l, que á 
aquel. 

Martio. Digo, que si solo por eso, ponen lad 
ellos; á mi ver, lo yerran: porque, aliende **^ de 
lo que vos habéis 4icho, no tienen autoridad de 
ninguna otra lengua, que haga una cosa se- 
mejante, donde se puedan fundar: por tantp^ 
de hoi mas, yo íes dejo su d, que allá se avengan 
con ella: i^ vos, deziduos: ¿por qué, entre vosotros 
unos ponéis algunas vezes una d, al fi^i de las se- 
gundas personas de los amperativos; i otros. 



> . • • • 

446. M. venido^ tn lograr liojá 51, en el M6.> si no fue- 
de tornado: sin atinar por qi^. ra por la yariante que aipm, 

447. M- suprime dUiemíOf 448. M. suprime, dezir, 
inadvertenzia, que parezeria 449. M. allende, i pienso, 
prozeder de comenzar aquí la que rectamente. 
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.Vai4>és. i en esos, mucho mejor quiero guar- 
dar mi regla d'escribir como pronunzio. 

•Pacheco. No sé yo, si osariades, *^ vos, dezir 
eso, en la Ganzilleria de Valladolid. 
- Valdés. ¿Por qué no? 

'Pacheco. Porque os apedrearían aquellos No- 
twios , i Escribanos, que piensan levantarse diez 
Yaras de medir sobre el vulgo: porque, con saber 
tres maravedis de Latin , hazen lo que Vos re- 
prendéis. 

Valdés. Por eso, me guardaré yo bien, de 
iríselo á dezir á ellos: *^ ni, aun, á vosotros, 
no lo dijera, sino me hubiérades importunado. 

Pacheco. ¿Por qué? 
..Valdés. Porque es la mas rezia cosa del 
BQÍundo, dar reglas, en cosa donde cada plebeyo 
i vulgar, piensa que puede ser Maestro. 

Pacheco. Aunque sea fuera de propósito, os 
suplico me digáis, ¿á quien llamáis plebeyos y 
vulgares? 

Valdés. A todos los que son de bajo injenio, i 
poco juizio. 

'Pacheco. ¿I si son altos de linaje, i ricos de 
renta? 

Valdés. Aunque sean cuan altos, i cuan *^ 



' '462. M. suprime f «vos. » 
BiéK>ecto á lo qne acaba de 
de^ Valdés V antes, véase la 
KoU 436 en »* 

463. M. suprime «á ellos.» 
"Bbí aqui, á mi modo de en- 
fénder, profunda alusión mo- 
ni. Mttoios Eteribas i Doet(h- 
reii mx aquel tiempo, que no 
saltiafi mas latin i reUjüm, que 
lo que importa tres maravedís, 
ó vale un pito; se levantaban 



á sí propios (i solo de cascos), 
diez varas de medir sobra el 
vulgo; i apedreaban^ con cas- 
tigos inquisitorios , ¿ los qu« 
nobles tenían por Maestros. 
Véase, por lo que Valdéi se 
guardaba mui bien de hablar 
daro: i porlo que repugnó aun 
mucho, el entrar con estos sus 
amigoB, en razonamtentos. 

464. M. suprime, ucuaii.>t 
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ricos quisieren : en mi opinión serán plebeyos, 
si *^ no son altos de injenio , i ricos de juizio. 

Martio. Esa filosofía, no la aprendistes, vos, 
en Castilla. 

Valdés. Engañado estáis: antes ^ después que 53 
vine en Italia, hé olvidado mucha parte della. 

Martio. Será por culpa vuestra. 

Valdés. Si ha sido por culpa mia, ó no, no 
digo nada : basta que es asi, que mucha parte de 
la que vos llamáis filosofía, que aprendí en Es- 
paña, hé olvidado en Italia. 

Martio. Esa es cosa nueva para mi. 

Valdés. Pues , para mi, es tan vieja, que me 
pesa. 

Martio. No quiero disputar, con voz, esto: 
pues tan bien me habéis satisfecho en lo que os 
hé preguntado. 

Valdés. Huélgome que os satisfaga: pero, 
mas quisiera satisfazer, á Garzilaso de la Vega, 
con otros dos caballei*os de la Corte del Empera- 
dor, que yo conozco. 

Martio. Si no se satisfizieren , cuando vieren 
alguna cosa, donde estuviere guardada -•*"* la re- 
gla, que dezis; ellos sabrán por qué. Basta, que 
nosotros quedamos *^ satisfechos: ¿pero, sabéis 
qué querría? 



465. M. sino. 

466. M. «estuviere guarda- 
do lo que dezís.i) Por lo de- 
más: en tudo lo que acaba de 
dezir Valdés, me fundé yo (en 
Itt advertenzia al reimprunir el 
I>iálogo de Mercurio i Carón), 
para asegurar la amistad , o 
conozimiento , de nuestro au- 



tor , con Garzi-Laso de la Ve- terlocutores. 



ga. Uno de los otros dos caba- 
lleros , seria su hermano Al- 
fonso de Valdés , á quien se 
atribuye este Diálogo de In 
Lengua por casi todos. 

467. M. quedemoi: Varian- 
te mui desazertada: i mui aje- 
na de los buenos términos , i 
crianza, usados por estos tn- 



- 80 - 

Valdés. ¿Qué? 

Martio. Que en los vocablos, que claramente 
tomáis del Latín, los cuales si, ^ escriben con 
dos ff, no les quitásedes ninguna, de manera, 
que dijésedes afftto , i *®^ no afeto. 

Váldés. También lo querría yo : pero seria di- 
ficultoso do introduzir, por la poca plática que 
hai de la lengua Latina, entre los mas de nos- 
otros. 

Martio. A lomends, si no podéis hazer, que 
los usen los otros, usadlo vos. 

Valdés. Soi contento: yo lo haré asi de aquí 
adelante. 

Martio. Está bien. Dezidme, ahora, ^^^ si Aes* 
gaiei Rescate es todo uno. 

Valdés. Todo : i el propio , es Rescate. 

Martio. Pues, ¿por qué algunos escriben 
Resgate? 

Valdés. Por ventura por hazer *^* el contra- 
río de lo que el Castellano haze en vuestro ^^* 
sgombrar , que mudando la ^, en c , i añadiendo 
8U ordinaria e, dize escombrar. 



468. M.lotquaie8 escriben. 

469. M. effeío, y no efeio. 

470. M. aaora. Por lo que 
ha dicho Valdés , se confinna 
el objeto que se propuso. Tra- 
tar solo prinzipalmente déla 
lengua castellana, como len> 
gua viva : es dezir , tratar del 
modo, i manera , con que en 
<» tiempo, la usaban^ i eicri- 
í^un. i esto , no majistralmen- 
te, o iMTolijamente, á manera 
de pedagogo, ó clérigo; sino 
como debia tratarse, con unos 



extranjeros, amigos suyos, que 
promovieron, i pregimtaban 
solo este asunto. Por eso, ahí, 
modestamente, como otras ve- 
zes, propone una correczion, 
al uso de su tiempo. 

471. M. por hazer h que 
el contrario. Bastaba haber 
variado lo por el. 

472. M. esgombrar. A5a^ 
diendo malamente esa e, al 
verbo italiano: i quitando mu- 
cha fuerza á lo que sigue. 
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CoirtoL. ¿Qué quiere dezir escombrar en Gas- 
lellano? 

Valdés. Casi lo mesmo que sgombrar *" en 
Italiano. 

GoRiOL. Según eso, hurtado nos habéis este 
vocablo. 

Martio. Si por zierto: hallado os habéis la 
jente, que se anda á hurtar vocablos. 

GoBiOL. Tenéis razón, no supe lo que me 
dije. 

Valdés. Siempre vosotros estáis armados 
d'espada i capa: para herimos, cuando nos 
veis algo descubierto: "* pues, ya sabéis, que 
donde las dan, alli las toman, 

Martio. Sélo mui bien : i , en esto *^' tanto, 
no quiero contender con vos, con tanto, que me 
digáis, ¿cuál tenéis por mejor; dezir, quige, i *'• 
quigera; ó quise, i quisiera? i ¿cuál os contenta 
mas, escribir, *'' vigilar, ó visitar? porque veo 
algunos, i aun de los cortesanos prinzipales, ^^ ^ 53 
que usan mas la g que la s. 

Valdés. Yo por mui mejor tengo la s: i creo, 
que la ^ , no la habéis oido usar á muchas per- 
sonas discretas, nazidas i criadas en el Reino de 
Toledo , ó en la Corte, si ya no fuese por des- 
cuido. 

Martio. En la verdad, creo sea asi: aunque 
no fuese sino porque el vigilar , tiene á mi vei^ 

473. M. ésgomhrar. contender con vo»y «tn^que 

474. M. guando algo nos ""^if **v, - . . ^ ^ • . x 

. . ^ nr . * iU.VÍ. qmge,6qMgera,6 

tefft dMCubterío: Vanante, quise, ó q, 

<iue confunde el sentido. 477. M. suprime, escribir. 

475. M. y en esto no quiero 478. M. añade masprincip, 

11 



{ 
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del villanesco. Agora dezidme, ¿cuál os contenta 
mas, escribir rigaseó riycise. 

Valdés. Yo por mejor tengo riyase; con 
tanto, que la primera i, sea pequeña, porque 
es vocal; i la segunda sea Griega, porque es 
consonante, la g yo *^* no sé por qué se há en- 
Jerido allí. Siempre dije : *^ ande yo caliente i 
riyase la jente, 

Mahtio. Bien me plaze eso: *•* i agora que 
nombrastes la ^ , me acuerdo, que en los voca- 
blos Latinos, adonde después de la ^, se sigue n. 
unas veíes veo, que quitáis la g, i otras*** veo, 
que la ponéis: ¿por qué hazeis esto? 

Valdés. Cuando escribo alguna carta parti- 
cular; en Castellano, para algún Italiano, pongo 
la g por la mesma causa que bé dicho, que en 
lugar de la ; larga, pongo gi: pero, cuando es- 
cribo para Castellanos, i entre Castellanos; * 
siempre quito la ^ i digo, sinificar, i no signi" 
ficar; manifico, i no magnifico ; diño, i no digno: 
i , digo que la quito, porque no la proniuizio: 
porque la lengua castellana, no conoze de nin- 



479. M. raprime el «yo» 
aquí. Por lo demás , así como 
no sabia Valdés, por qué ha- 
blan iinerido la g; yo no sé 
porqué habia de injerirse tam- 
poco el ye, ó y consonante. 
Hoi dezimos, i escribimos me- 
jor: ríase la j ente. 

480. M. suprime, siempre 
aje. Con Ja cual suprsiiion de- 
ja colgado el refrán, i no se sa- 
be de qué. 

481. M. esto., aifra.. nom- 
brastifs. 

432. M. y ofrés veies veo. 



Iréase la Nota 390, ó por 
mejor dezir, el texto aÚÍ: i con- 
frontado este lugar con aquel; 
se echará de ver el objeto de 
Valdés, en acomodar el caste- 
llano escrito á la compi^hen- 
sion, i manera, italianas. Gran 
parte de la Italia superior, y 
toda la Italia inferior, ó mag- 
na Grezia, con la SizUia; eran 
entonzes , provinzias de Espa- 
ña. 

* En el M8. empiezan á 
tener aquí, las planas, solo 
una márjen. 
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guna manera, aquella pronunziazion de la g 
con la n: i veréislo, porque no dize segnár, sino 
señor, sirviéndose de la iildet adonde vosotros 
os servís de la ^: de manera, que cuando bien 
^^ yo quisiese, que el Gatellano pronunziase 
como vosotros el manifico, *•* i el sinifico; por- 
nía, en lugar de vuestra g nuestra tilde, como 
hago en inorancia, i diría mañifko i sinifico, 
¿Qué 08 pareze d*esto señor? ** 

Pacheco. Parézeme, tan bien, que no os lo 
080 alabar, porque no me tengáis por lisonjero. 

Mabtio. Si va á dezir las verdades , dig*08, 
que tengo sospecha , que vosotros os vais ha- 
ziendo del ojo , para que apruebe el uno, lo que 
dize el otro: hazedlo, en buena hora, no me 
doi nada: i dezidme, ¿á qué propósito hazeig 
tantos potajes de la h; que jamás puede *^ la 
persona atinar, ¿ donde está bien^ ó á donde está 
mal? 



483. M. qugndo yo bien 
quitiere. No pareze, según 
esas dos alterariones, que Ma- 
yans entendió la frase. CiMm- 
do bien, abi; está por, aunque 
6 aun cuando. En el texto, nos 

Sresenta Yaídés otra prueba, 
e que se propuso en este Co« 
loqiüo, tratar déla lengua eos- 
teílana sola, i de sus propie- 
dades, i jenio; hablada, i es- 
crita. I es tan zierto, lo que 
dize ahí, que si bien escribi- 
mos todos, magniftear, i sig- 
niflear, dignar, etc., apenas, 
pronuiúáamos la g, i seria el 
pronunziarla con heriOt afec- 
tazion ridicula. El vulgo, en 
varias partes de España, sue- 
le djBzir inificar, por signi^ 
car: i el no vulgar; i castiga- 



disimo Poeta nuestro Fernan- 
do DB Herrera (que afecta- 
ba, mas bien, latinismos) ; dize, 
valor insine, i no insigne, i 
otras , á ese tenor ; no violen- 
tando las vozes , sino torzién- 
dolas blandamente á suavi- 
dad. Aun en terminaziones, i 
{)rinzipio8, la d, asi como otras 
etras , apenas se pronuaziá: 
por la misma razón que apun- 
te ahí V. 

4S4. M. magnifteOt signífi' 
eo, 

486. M. «8eñor Torres?» 
Pero este Torres, en el MS. 
está intercalado de mano mo- 
derna, 

486. M. puedo aliñar la 
persona, etc. 
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Valdés. En eso tanto, tenéis mucha razón, 
porque es ^ asi, que unos la ponen á *^ donde 
no es menester; i otros la quitan, de donde está 
bien. Pónenla algunos, en era, habia, i han^ i 
en otros d'esta calidad: pero ésto, házenlo los 
que se prezian de Latinos. Yo querría mas serlo, 
que préziarme d'ello; no pongo la h, porque le- 
yendo, no la pronunzio. Hallareis también una h. 
54 ^ entre dos ee, como en leher, veher; pero d'esto 
no curéis, porque es vizio de los Aragoneses, lo 
cual no permite, de ninguna manera, la lengua 
castellana: I^^ otros la quitan (digo la h), de 
donde está bien, diziendo, ostigar , inojos, uer- 
fano, uesped, ueste, etc., por hostigar, hinojos, 
huérfano, huésped, hueste, i haziendo esto, caen 
en dos inconvenientes: el uno es, que defraudan 
los vocablos de las letras que les pertenezen; i el 
otro , que apenas se pueden pronunziar los vo- 
cablos, de la manera que ellos los escriben. Hai 
otra cosa mas, que haziéndose enemigos de la h, 
ninguna diferenzia hazen, entre , e , cuando es 
conjunzion, i he, cuando es verbo, porque siem- 
^^ pre la escriben sin h en lo cual, como os hé di- 

cho, de la ^, *^ yerran grandemente. Aun jue- 
gan mas, con la pobre h, poniendo, algunas 
vezes, como ya os he dicho, la g en su lugar: i 
*•* asi dizen: Guerta, guesa, guevo, ^r huerta, 
huesa, huevo, etc., en los cuales todos, yo siem- 



489. M. y otros qutían la H. »<^ ^"® *^ ^ ^^^» v^*»« **rt» 

490. M. suprime, de la h, el texto, ázia la Nota 429. 
1 rectamente, á mi ver. 
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pre dejo estar la h, *^ porque me ofende toda 
pronunziazion adonde se junta ^^ la g, con la u, 
por el feo sonido que tiene. 

Pacheco. Asi es verdad, que el sonido es feo: 
pero, como veis , es mas claro, 

Valdés. Séase cuan *®* mas claro vos quisié- 
redes, que yo, por mi, nunca escribiré, ni pro- 
nunziaré , de otra manera, que hé hecho hasta 
aquí: i si queréis ver el amistad, que la lengua 
castellana tiene con la h; acordaos, ^^ que ya dos 
vezes 08 hé dicho, que *^ casi en todos los voca- 
blos que tiene. Latinos, si comienzan en f, con- 
vierte ^'^ la f en la h: diziendo, por ferrum, 
hierro, cuando sinifíca metal, como en este re- 
frán : á fuerza de villano , hierro en medio : i en 
este , cargado de hierro , cargado de miedo : pero 
advertid , que cuando tomamos este vocablo que 
sinifique error , no lo escribimos con h: como 
aqui: quien yerra, i s* emienda, *^ á Dios s^enco- 
menda, i notad, que la y, ha de ser Griega^ 
porque es consonante. También dezimos por 
faba, haba: da Dios habas^ á quien no tiene qui* 
jadas; i aun la g Latina, convertimos algunas 



492. M. ula g.» Sin duda 
por distraczion. 

493. M. «ajunta.» 

494. M. «iquanto mas.» Va- 
riante desazertada. 

495. M. snpríme, «acor- 
tUoe.» 

496. M. «quasi:» 

497. M. ia convierten en H. 
496. M. se enmienda. Por 

lo demás yerra» no puede 
equivocarse con hierro ; pero 
si yerro. Son muchas las vo- 
zes, que solo se dtetinguen en 



nuestra lengua . como en to- 
das , por el cuidado en escri- 
birlas, i fineza en pronunziar- 
las. A yerro, júntese herrar ^ i 
erran deshecho, i desecho: 
honda , i onda : i aun honda, 
significa dos cosas : cosa pro- 
funda , i el proyectil que di6 
tanto renombre á los mallor- 
quines. Así otras muchas. Por 
eso, suelo escribir yo entre 
otras Tozes, á la antigua, vee, 
imp. de ver, para difcreióiac- 
lo de vé, imp. de ir. 
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^^ vezes ón h, diziendo [v. g.J hermano, por 
germano: Medio hertnano, remiendo de mal 
paño» 

Pacheco. Aunque mas digáis, que nos haze- 
mos del ojo , no callaré esto , que lo dicho de 
la hy está mui bien considerado. 

Martio. wo ¿Cual tenéis por mejor dezir 
Árbol, ó Árbor? 

Váldés. Aunque árbor es mas Latino, tengo 
por mejor dezir Árbol. 

Martio. ¿I cuál os contenta mas, llanlo, ó 
pUmto? 

Váldés. Por mejor tengo dezir píoitto. [líotito.] 

Martio. ¿I entre salir, i scUlir, hazeis alguna 
diferenzia? 

Valdés. No, cuanto á la sinificazion, pero 
tengo por mejor dezir, el mal vezino, vee *•* ío 
qu*entra, i no lo que salle, que no lo qw sale. 
55 Asi como también me contenta mas ^ resollárt 
que resolgar» Esta variazion de letras, en los vo- 
cablos, creo sea nazida, mas presto por inadver- 
tenzia de los que los hablan i escriben, variando 
cuando una letra , ó '^ cuando otra; que no por 
industria. 

Martio. Verdaderamente creo será asi ; pero 
veamos, ¿cuál tenéis por mejor: *^ dezir, levar, 
ó llevar! 



409. M. wmochM. > Varian- Valdés. alli. están confundida» 

te desazertad*. en el MS., i en Mayans: lian- 

600. M. arbor» 6 érbol^htír ioi salir ^ seria lo preferido 

M segidr hablando al anterior por Valdés. 
jiiteriocutür. I hue mal: pues 50, . m. sabe, por vee. 
la pregunta que sigue, la atri- .^. . _ ' ' _ 

«mye á Marxio , como el M8. 602. M. «y quando.» 

I, á mi ver las respuestas de 508. M. suprime, iesir. 
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Valdés. Yo^ por mejor tengo "••* , dezir , le- 
vár : aunque no fuese, sino por que levar, tam* 
bien significa levantar. 

GoRiOL. Uno de los tropiezos en que yo ctlgo, 
cuando leo algunas ^^ cosas en castellano, es el 
de las dos eles , ^' porque como no las pronun- 
ziais, como nosotros, nunca acabo de caer en la 
pronunziazion d*ellas. 

Valdés. Con esto que os diré, si quisiéredes "•• 
estar sobre aviso, cuando leéis; no tropezareis 
jamás en este canto: esto es, que el Castellano 
pronunzia siempre las dos eles, como vosotros 
pronunziais la g, con /, 1 con i: d^e manera , que 
vosotros escribís gagliardOj i nosotros gcUlardo: i 
todos lo pronunziamos de una mesma manera, 
i lo mesmo aconteze en los otros vocablos seme- 
jantes á este. 

GoRiOL. Por esto ^^ dizen, que mas veén cuatro 
ojos, que dos. Ya, yo no tropezaré mas en esso *^ 
proseguid adelante. 

Martio En los verbos compuestos con pro- 
nombre, hai muchos, que convierten una R. en 
1. i por lo que vos dezis, dezirlo i hazerlo; ellos 
dizen, dezülo, i haxello: dezinos, ^^ azercad'es- 
to, lo que os pareze. 

Valdés. Lo uno i lo otro se puede dezir **• yo 
guardo siempre la A, porque me contenta mas: 



603-b. M. Miprime, deiir. 507. M. esto. 

604. M. (por inadvertenzia 508. M esto. Variante des- 

quizá) supriüM , cosas en céS' alertada. 

tellano. 509. M. «Dezidnos.» 

506. M. mLL.>» 510. M. (por errata, sin db- 

506. M. quisiereys. da,) dizir. 
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es bien verdad, q'en metro, ^^ muchas vezes es- 
tá bien el convertir la JR^ en I, por causa de la con- 
sonante : como veréis en esta pregunta ^^' q'em- 
bíó un caballero á otro, la cual dize asi: 

¿Que es la cosa , que ain éÜAy 
Mas claramente la remos 
I, li acaso la tenemoa, 
No sabemos conozeDa; 
Cuanto ella es mas perfeta, 
En aqod que la posee. 
Tanto , á el , es mas secreta, 
I todo el mondo la Tee ? 

k donde, como veis, dijo: coruaella^ i no oono' 
serla, porque respondiese al ella, 

Martio. Antes que paséis adelante, nos dezid, 
¿qué cosa es esa, que tiene tantas contrariedades? 

Valdés. Si os la dijese, la sabriades. 

Martio. I, aun por saberla, os lo ^' pregunta- 
mos. 

Valdés. Pues, quedaos agora con ese deseo. 

Martio. Descortesmente lo hazeis: sufrimos''^ 
oslo, porque, vos, nos sufráis á nosotros, ^' 
nuestras importunas preguntas. 

Valdés. Gomo mandáredes. 

Martio. ¿Qué parezer es el vuestro, azerca del 
**• poner M, ó N, antes de la P, i de la 1?. 

Valdés. Por mi fé, en eso tanto, 5" nunca se- 



511. M. está bien muchas 516. M. de poner, 

vezes. 517. M. «Por mi fé tanto 

512. M. que embia. en esso. D^azertadamente: 

513. M. la: i al r. sig. aora. pues él mismo M. dejó^ antes 

514. M. sufrimooiío , tal intacto repetidas vezes ese 
vez por errata. usado modismo del Autor, que 

515. M. suprime, á nos- equivale al de ahora, en ese 
otros. particular. 
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rémuisuperstizioso. Bien sé, qu'el ^l Latín quiete 56 
la M, i que, á la verdad, pareze que está bien; 
pero como no pronunzio sino N, huelgo ser des- 
cuidado en esto; I asi por cumplir con la una 
parte, i con la otra, unas vezes escribo M i otras 
N: "• i asi, tanto me dá escribir, duro es el al- 
eazer para zanpoñas, como para zamponas: i de la 
mesma manera escribo, **^ á pan de quinze dias, 
hanbfe ^^ de tres semanas, como hambre, 

Martio. Pero todavía teméis 3«* por mejor, la M 
que la N. 

Valdés. Así es verdad. 

Mautio. Adonde vos escribis estonces, i ost, i 
desde; otros escriben enfonzes^ ansi, i áenáe mu- 
dando la s en n. ¿Tenéis alguna razón, que os 
mueva á escribir s antes que n? *•* 

Valdés. Laprinzipal razón, que tengo, es el 
uso de los que bien escriben. Podría también 
aprovecharme del oríjen de los vocablos, pero nú 
quiero entrar en esas ••• gramatiquerfas : bás- 
teos 5** saber, que á mi parezer, en los vocablos 
que habéis dicho , está mejor la s , que la n : la 
cual , creo , se ha metido allí por inadvertenzia. 

Pagaego. 1 aun yo soi de la mesma opinión; 
aunque, algún tiempo, me parezió mejor dezir "* 



&18. M. n, y otras m. 

519. M. etetivió: quepa- 
i^e errata. 

520. M. aquí, hambre^ i en 
dotro Ami^«. 

521. M. tenetfé :que es 
errata, ó desazierto. 

522. M. tuprime, 6 deja de 
poner, por descuido, todaa las 
palabras de la pregunta : sin 
las cuales , seria impoünente 
la respuesta de Valdés. 



523. M. ettaí: pero es mas 
propio lo del MS. 

524. M. bastaos: también 
menos propio. 

525. M. suprime, s^^ 
acostumbra, dexir, con lo oüa 
peijudica á la claridad. Ba 
cuanto á lo que dize Pacheco. 
(En Mayans, Torres, ) si aho- 
ra viviese, le pareseria mejor, 
dezif entonzes. 

12 



/ 
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nUonzes que estonzes; pero ya me he desengañado. 

Martio. Dos vocablos hallo, de los cuales, 
vos, *** no sé por qué, quitáis una N, diziendo: 
por invierno, i lenjos; ivierno i l^os, ¿Hazéislo 
por industria, ó por descuido? 

Valdés. El descuido, creo yo, *^*^ que está, en 
los que ponen la N sin propósito ninguno; i esta 
es una de las letras, que yo digo, que, por inad- 
vertenzia, se '*'*• han mezclado en algunos voca- 
blos. 

Martio. Yo bien creo que sea asi: pero, siendo 
esfera, vocablo griego, ¿porqué, vos, lo escribís 
con /, i otros con p, escribiéndolo el Griego 
con ph? «20 

Valdés, Los que lo escriben con p, darán cuen- 
ta de sí, yo , escríbelo con jP, por conformar mi 
escritura con la pronunziazion. 

Martio. ¿I hazeis lo mesmo en los otros nom- 
bres griegos qu'el Latino escribe con ph; como 
son, philosophia, i phariseol 

Valdés. Lo mesmo, i por la mesma razón. 

Martio. A algunos oigo ^^ pronunziar guerra 
i Herra, i asi otros vocablos, que s* escriben con 
dos rr) comq si s'escribiesen ^* con sola una: i 



526. M. yo, enlugarde voii 
i con la supresión , qué luego 
hküe del yo , quita claridad , i 
aun eleganzia á la cMivena- 
zioo. 

627. M. suprime, yo. Por 
lo demás, en el provinzialismo 
lenjos, (no descuido) la n, es 
ffl^í¿il/ derivada de longe, la- 
tín, i el modismo invierno, 
párere prozede , por trato con 
italianos, de invernó: i aun los 
alemanes , tienen ahí la n, co- 



mo también los ingleses : win- 
ter, dizen ambos. 

528 M. ^e ka. 

529. M. p. y A. Variante 
mui desacertada. 

530. M. he o ido pronunziar 
güera y fiera. Pero es va- 
riante impertinente: como el 
atento lector lo conozerá. 

531. M. escriviesse ', i lue- 
go (con mas azierto), dudado, 
inorancia. 
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muchas vezes hé dubdado, si lo hazen por pri- 
mor, ó por ignoranzia, ¿qué me dezis, azerca 
d'esto? 

Valdés. Que, ni lo hazen, por primor, ni por 
ignoranzia, *^* sino por impedimento de sus pro- 
prias lenguas, ^^ que no pueden pronunziar 
aquel sonido espeso, que hazen las dos rr juntas. 

Martio. ¿Cuál tenéis por mejor; dezir, querido, 
ó quesido? 

Valdés. Yo nunca jamás escribo quesido, sino 
querido: porque viene de querer. 

Martio. Bien me contenta. En muchos voca- 
blos hé mirado, que escribís dos 5S, adonde otros 
se contentan con una: i una, '^ adonde otros 
ponen dos: ¿tenéis alguna regla para esto*' 

Valdés. La regla mas jeneral, que para ello 
tengo, es doblarla en todos los nombres ^ super- 57 
lativos, como son bonissimo i prudentissimo: i en 
todos los nombres que acaban en essa, como 
huessa, Condessa, Ábadessa; i en los que acaban 
en esse, como interesse: en la cual terminazion, 
acaban muchas personas en los verbos, como hi- 
ziesse, trujesse, llevasse: etc. i en los que acaban 
en esso, como huesso, professo, traviesso: i jene- 
ralmente pongo dos ss, cuando la pronunziazion 
ha de ser espessa, i donde no lo es, pongo una 
sola. * 

Martio. Bien me contentan estas reglas: pero ' 



532. M. aqui, iHoraneia: poner htoraneia. 
que es errata , ó es un puro 533. M. lenguas propias. 
descuido: pues, si qbisocor- 534. M. y una donde. 

rejir al MS. s^^ doctrina de ^ I me pareze y que , aun 

Valdés, debió, como antes, podíamos observar esta regla. 
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d&fidme, ** ¿haréis alguna diferenzia entre as- 
per ár i esperar? 

Valdés. Yo sl^ diziendo, asperád, en cosas 
ziertas : i esperad, en cosas inziertas : como vos- 
otros usáis de a^ttar, spercvr : i asi digo: áspero, 
que se haga hora de comer : i digo , espero^ qu'este 
año, no habrá guerra. Bien sé, que pocos, ó 
ninguno, ^ guardan esta diferenzia, pero áml 
me ha parezido guardarla por dar mejor á en- 
tender lo que escribo. 

Pacheco. Yo, tanto, nunca guardé esa dife- 
renzia , ni la hé visto guardada. 

Martio. No os maravilléis, que ni aun en los 
dos vocablos Italianos, la guardan todos: Es bien 
verdad, que la guardan los que la entienden: i 
asi, me parezerá bien, qu'en los dos vocablos 
Españoles la guarden también los que la entien- 
den : de manera , que el que Ice, entienda, qué 
há de entender por esperar; qué, por asperar, i 
qué por confiar: los cuales tres vocablos, por 
el ordinario, confunden los qu 'escriben: i pues, 
ésto, está 8» bien dicho, dezidme, ¿cuál es 
mejor, escribir, zien sin t,6 zien con t? 



* * hezeU, (t) 

535. M. ningunos. Pero el 
MS. dize, con propiedad, nhh 
guno. La frase entera sería: 
«Focos guardan, ó, por mejor 
dezir, ninguno guarda, esta 
diferenzia , h etc. I eso dezia 
Valdés, porque era zierto;i 
porque él era , quien deseaba 
introduzir esta clase de aíisiS' 
mo, mas bien que iialieniamo, 
en la lengua castellana. Don- 
de el MS. pone bien, aspeitar 
sperar: Mayans^ inadvertida- 
mwite , puso aspirar , i espi- 



rar. I no ignoraba el itaüano, 
ó toscano. 

. 536. M. y puesto está. Va- 
riante mala. Por lo que haze» 
á la clase de ortología , ó dis- 
tinziones delicadas, que, para 
ziertas vozes, propone Valdés; 
su mérito tiene mas de vistoso, 
i aparente, que de sólido, i se- 
guro : porque , si no sabemos 
bien distinguir el significado 
de los vocablos (por mal nom- 
bre) sinónimos-, tropezaremos, 
á menudo , en lo que trataba 
de evitar nuestro VaUés. 
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Vai^déís, Mucba^ veses fa^ estado aa dubda, 
euál tomaría por mejor, i al fin heme ^ détor<- 
minado en escribir sin t, i dezir. Un padre para 
zien hijos; i no, zien hijos, para un padr$, 

Martio. Lo mesmo, que mo prometístes de 
hazer en las dos ff, quiero que me prometáis en 
los vocablos que el Latía ^^ escribe con dos 
*^ tt, 6 con ct como affeeto, docto, perfecto^ 
respecto, 

Valdés. Esto es un poco mas durillo, peso 
todavía, pues es bueno, no os lo quiero negar. 

Martio, Teng*oslo en merzed. ¿Qué os pareas, 
de lo que muchos ha^eu en algunos vocablost 
escribiéndolos, una vezas con ^ i otras vezes 
con d? 

Valdés. Parézeme, qu6 bazen mal, en no 
estar constantes en una mesma manera d^escri* 
blr, i^ro, dezidme, ¿qué vocablos son esos? 

Martio Son duro, i turo; trasquilar, i des* 
quitar. 

GoRiOL. ¿Qué dezis? ¿vos no veis, que turo, i 
duro, no son una mesma cosa? 

Martio. ¿Gomo no? 

GoRiOL. Porque, según á mi me han dicho, 
iuro, quiere dezir duravit, i duro, toman por 
escaso, hablando metafóricamente : porque, del 
escaso, no se saca mas zumo, que de una piedra. 

Valdés. En eso tanto, mas os engañáis, vos, 
no haziendo diferenzia entr^ diüro con ^1 azento 
en la u, (]ue sinifíca, como habéis dicho, esQ0SQ¡ 

^ZT, Vi. mhS ae(0rmm' sap. m. «/ cameperfMio, 



- 94 - 

i asi dezimos, Mas da el duro , qu*el desnudo: i 
duró, con el azento en la última, que sinifíca 
durar : porque veáis , si haze ^^ del caso , se- 
ñalar los Azentos. 

GoRiOL. Yo confieso haberme engañado. 

Pacheco. Pues también s'engaña el Sr. Martío, 
creyendo, que tresquílar, i desquitar, tienen 
una^mesma sinifícacion. 

Martio. Pues si yo m*engaño , desengañadme 
vos. 

Pacheco. "* Soi contento. Habéis de saber, 
que trasquilar, no se usa jamás sino para sini- 
ñc9r cortar los cabellos, i asi pareze, por algu- 
nos refranes, como son este. Trasquilen me en 
Conzejo, i no lo sepan en mi casa : i éste : tV por 
¡ana, i volver ^* trasquilado. Sabed más , que 
desquitar, solamente perteneze al ganado. De 
manera, que asi como s*engañaria, el que ño 
hiziese esta diferenzia en el uso d'este vocablo, 
a^i también os engañáis, vos, en dezir, que unos 
lo "** escriben con T i otros con D , pues veis, 
que mudando las letras, se muda la sinifícazion. 

Valdés. Bien os há desengañado: antójaseme, 
que estáis algo corrido. 

Martio. Tenéis razón : siempre me pesó, •** 
ser venzido , espezialmente, de quien no tiene 
habilidad para venzér: pero mirad, que no 



540. M. ti haze al caso, qaeahí le atribuyo, entrepo- 

Ifas no era menester variar el niendo su nombre. 

MS. Hoi diríamos , si es del 541. M. Coriolano. 

caso. Después, en el MS. , al 542. M. venir. 

cual sigue Mayans habla Co- 543. M. suprime lo. 

riolano, basta la voz sinifica- 544. M. me pesó de ser. 

Mion. Pero , yo pienso , que Que era buena correcsion , si 

Pacheco teria quien dijese lo luego no siguiese de quien. 
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quiero, que se ^^ pase entre renglones, el de- 
zimos, cual tenéis por mejor, escribir, twro, 6 
duro, 

Valdés. Guando sinifícan una mesma cosa, 
por no hazer errar á quien lee, como ha errado 
el Sr. Goriolano , me "• parezería mejor dezir, 
turo : pero, porque en el mas comim hablar se 
dize duró, yo también escribo duró, señalando 
con una rayica, el azento en la última. 

Martio. Está bien eso: pero, ¿por qué, vos, •** 
en algunos vocablos, adonde muchos ponen 8, 
ponéis CD? 

Valdbs. ¿ Qué vocablos son esos? 

Martio. Son muchos: pero deziros hé algu- 
nos: cascar, ó caaxar; cascara, ó cáxcara; cas- 
cabel, ó caxcabél; ensalmo, ó enxalmo; sastre, ó 
xastre; s^irzia, ó xarzia; siringa, ó xiringa; 
tasbique, ó taxbique, 

Valdés. Bastan, harto, los dichos: yo estol al 
cabo de lo que queréis dezir : i si habéis mirado 
bien en ello, no escribo yó, todos ésos, con 
X, como *^ vos dezis: porque en los nombres 
d'esa calidad^ guardo siempre^ esta regla: que 
si veo, que son tomados del Latín, escríbelos 
con s, i digo sastre, i no xastre; ensalmar, i no 
enxalmar; i siringa, i no xiringa: i, simepa- 
reze, son tomados del Arábigo, escribolos *^ 
con X i asi digo caoDcabél, ^* cáxcara, taxbique, 



545. yL que te'noi pa»e, 548. M. los decis. 
que no se accxnoda bien con 549. M. escffoo coñ x- 

el dezUmos^ que luego sigu». 550. M. aiade aquí, %%o 

546. M. pareiteria, « qui» caseavel. I en todo estepenfii- 
tando,» me. do , anduvo desazettadó en 

547. M. vos por qvé. añadir, i suprimir. 
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e\Áé, porque, como os hé dieho, á lo» tocablós, 
^ue ^* ó son Arábigos, ó tienen porw dello, es 
mui aneja la x. 

Martio. ¿De manera, que podremos *^ usar 
lut, en los Tocables, que viéremos tener oríjeíi 
dd Latín; i la o?; en los que nospareziere, <^ 
üaneti orijen del Arábigo? 

YaLdéb. Ya *^ 08 digo,^ que yo asi Id hago: 

pienso que en haaer Tosotros de la mesmá 

ftanera, no errareis. 

■Martio. Pero, de los nombres Latino^ ácaba- 

59 dos en enzia, como ^ exzelenzia, esperiemia^ 

etc. ¿no w queréis, que quitemos la a?? 

Yaldís. Yo siempre la quito, portpie Hola 
pronunzio: i i)ongo en su lugar s, que es mui 
aneja, á la lengua castellana. Esto hago con 
perdón de la lengua latina , porque cuando mé 
pongo á escribir en ^ Castellano, no es mi in- 
tento conformarme con el Latín , sino esplicar 
*^' el conzepto de mi ánimo, de tal manera, 
que si fuere posible, cualquier persona, qué 
«stienda el Castellano, alcanzo lo que quiero 
dezir. 

T^ Para deciros verdad ^esso ^ sé me haze 
poco durillo. 

Valias ¿Porqué? 

pA<aEifeoo« Porque yo nd sé con qué autoridad 



551. My Bujppme ó. 566. M. suprime , en. I. 

552. ^, pwUmM, luego, poñe inteiuioft, por k^ 
^S»,M.notpuresciireñti' teñi». Variante mui detascr- 

«Mf^ f^¿ tada. 

554. M. Ya 90. 557. M. expiécar. 

555. M. gttereit. 558. M. tsíOi 



— 97 — 

queréis, vos, quitar del vocablo Latino la ce, i 
poner en su lugar la s. 

Valdés. ¿Qué mas autoridad queréis, que el 
uso de la pronunziazion? sé que, diziendo expe^ 
rienzia , no pronunziais la x de la manera que 
diziendo exemph. ^ 

Pacheco. Asi es verdad, pero... 

Martio. Ese pero, sino os lo quisiéredes co- 
mer, tragáoslo por agora: que, **® pues á nos- 
otos dos nos há satisfecho, también, vos, os 
debéis contentar. 

Pacheco. Yo me contento. 

CoRiOL. Pues yo no puedo sufrir, que hagáis 
tanto hincapié en dezir, ^^ que no queréis escri- 
bir sino como pronunziais. 

Valdés. ¿Porqué? 

CoRiOL. Porque no lo hazeis siempre así. 

Valdés. ¿Adonde hago el contrario? 

GoRiOL. Adonde escribís vuestra con r, i no 
siento, que lo pronunziais sino con s, diziendo 

Valdés. Eso será cuando escribo el vuestra, 
*** [twa.J abreviado;^ porque está en costumbre, 
que la *** abreviadura s*escriba con r; pero si lo 
tengo d*escribir por '^ letras no lo escribiré sino 
con s. Esto habéis d'entender, que es asi, por 



559. M. que pues que. 562. M. vra., que yo dejo 

560. M. suprime, en deztr. ... 

I, luego pone, querays, por «» el ^xto, por parezerme 

^reie. correczion azertada. 

561. M. añade aqui ,etso sgg. m. esta abr. 

será quando. Ten, tínáaáa,y ^,.. ^, ,, « , 

por descuido , pues haze que ^^*' ^' ^^ tetras. Por lo 

valdés comienze : será quan- ^^ se infiere, que el MS. de- 

do'ino eso será , como en el ^«^a ^^^^^ »<!"* vuessa^ siem- 

MS. P^e, i nunca vuestra. 

13 
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la mayor parte; pero no siempre: porque si di- 
ziendo V. m., pronunziase elvra, ^^ conr, cual- 
quier castellano que me oyese, juzgaría que soi 
estranjero: pero, no me juzgaría por tul, aunque 
diziendo *® u.s, pronunziase en el vra., la **' r. 
Es bien verdad, que la pronunziazion mas or- 
dinaria es sin r , como vos habéis muí bien no- 
tado. 

Martio. Yo nunca habia mirado en eso: i 
como vía ^^ escrito vra. con r, creía, que así 
se habia de pronunziar : i pues así es , de hoi 
mas, no pronunziaré sino con s: i parézeme. 
que hazeis mal en usar de abreviadura, que 
haze tropezar. 

Valdés. Sí que haze tropezar, pero no á los 
naturales de la lengua, así como tampoco haze 
tropezar , á los que saben Latin , el abreviadura, 
que hazen escribiendo, xpo. con p, i con ce, no 
pronunziándose la una letra ni la otra. 

Martio. Tenéis mucha razón, i dejando esto, 
nosdezid, ¿de dónde viene, que algunos espa- 
ñoles , en muchos vocablos que por el ordinario 
escribís con z, ellos , ni la pronunzian, ni la es- 
criben? 

Valdés. Esees vizio particular de las lenguas 
á9,}f» tales, que no les sirven para aquella as- 
perilla pronunziazion de la z, i ponen en su 



665. M. el vuestra. mas que latina, es griega: i la 

666. M. dixesse V. R., y segunda letra , no es la p latí- 
etcétera. na: pues las tres , son griegas: 

667. M. fuesírñ R. i sus equivalentes castellanas. 

668. M. suprime, escrito. Jf0.: como si dijese J'«tiMTÍt/tf, 
En eaanto á lo dicho después, en abreviadura, que lo$ latir' 
azerca de la abreviadura xpo. nos tomaron del griego. 
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lugar la s, i^ por hazer, dizen ha$er; i por rozón, 
rosón; i por rézio, résio , etc. ¿No os pareze, 
que podría pasar^ á donde quiera , por Bachiller 
en Romanze ; i ganar mi *•• vida con estas ba- 
chillerías? 

Martio. Largamente. 

CoRiOL. Aunque no queráis, me habéis de 
dezir, ¿qué sinifica Bachiller; i qué cosa son 
bachillerias? 

Valdés. Maravillóme de vos, que no enten- 
dáis que cosa es Bachiller, i bachillerias : que lo 
entienden, en buena fé, en mi tierra, los niños 
que apenas saben andar. 

GoRiOL. También en la mía , los niños de ^^ 
teta, entienden algunos vocablos, que vos nu en- 
tendéis. 

Valdés. Tenéis razón. Bachiller , en romanze 
castellano, quiere dezir, lo que Baccalarius "* 
en Latin. 

CoRiOL. Agora lo entiendo menos. Vos me 



569. M. ganar vida. Páre- 
se errata , i no variante. La 
reñexion , ahí hecha, sobre la 
yanidad , i aun ridiculez de 
tratar esta clase de cuestiones, 
i alcanzar con eso , nombre , i 
grado, de doctos; es muí pro- 
pia de Valdés , i mui exacta, 
en los términos que él la en- 
tiende. 

570. M. entienden algunos 
niños de teta algunos^ etc. 

571. M. Baccalaureus. I, 
aunque también se escribe así, 
mejor es la manera del MS. Es- 
ta voz se escribe además, Bac- 
ehalarius, Bachelarius, Bacu- 
laris, Baccellarius. 1 , el ver- 
bo, es Bachalariare, i. c. Re- 
zibir el grado de Bachiller , 6 



tomar las guirnaldas ^do hnc- 
charo , e do setnpre verde lau- 
ro , que dijo el gran Camoea . 
Se dividieron, é hizieron cruda 
guerra, estos Bachilleres, en- 
tre Bíblicos , ó amigos .ac la 
Biblia , i Seníenziaros , 6 se- 
cuazes de Pedro Lombardo, ó 
sea el Maestro de las Seníen- 
xias. Esto, los Académicos: 
pues habia también Bachille- 
res militares. En cuanto á 
la etimolojía de la voz la 
mas probable pareze ; de bac- 
ealaria, fundo, 6 posesión ru- 
ral. Para el signíñcado , que 
hoi^ tiene, el verso de Camoés, 
señala bien el étimon. El de 
bas-cavalieri es disparatado, i 
antigramatical. 
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queréis enseñar lo que no entiendo, por lo que 
no sé. * 

Valdés. Bachiller ó Baccalario ^* es el pri- 
mer titulo de zienzia, que dan en las universi- 
dades d'España, á los que con *"' el tiempo, i el 
^' estudio, hazen después, Lizenziados, Doctores 
^* i Maestros : i porque estos presumen, por el 
ordinario, mas ^''^ que saben; cuando alguno 
haze muestras de saber, lo llamamos Bachi- 
ller, i á las tales muestras, llamamos bachillerias, 
¿Entendéislo? 

GoRiOL. Agora si. 

Martio. Sirva esto por una manera de parén- 
tesis, i pasemos á lo que haze al caso. Al prín- 
zipio dijistes, que la lengua castellana, de mas 
áéíAbc Latino , tiene una / larga que vale lo 
que al Toscano gi, i una zerilla, que puesta de- 
bajo de la c la *"^ haze sonar casi como z : i '^'^ 
una tilde , que puesta sobre la n vale lo que al 
Latino i Toscano g, querríamos ^^* que nos dijé- 
sedes, lo que observáis, azerca destas letras, ó 
señales. 

Valdés. Cuanto á la j larga, me pareze ha- 
beros dicho, ^^ todo lo que se puede dezir. 

Pacheco. Asi es verdad. 

Valdés. Cuanto á la zerilla, que es una seña- 
leja, que ponemos en algunos vocablos debajo 



* Como si dijera: lo cual 576. M. «de la g , haze so- 

es graziosa bachillería. nar assí,»* etc. 

572. M. Baccalaureo. 577. m. «Una» etc. 

573. M. suprime , el. >_o , , ^ 

574. M. Dolores. ^^^' ^^- 0«^'''"'« í«^- 

575. M. mas délo que, etc. 579. M. dicho lo. 
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de la c, digo, que pienso, pudo ser, que la c con 
la zerilla, antiguamente fuesen **® una z entera. 

Martio. Cuanto, que eso, no os lo sufriré: 
¿queréis dezir, que el tiempo, corta las letras, 
como las peñas? 

Valdés. Donoso sois. No quiero dezir, que las 
corta el tiempo, sino, que los hombres, por 
descuido, con el tiempo, las cortan: pero esto 
no importa : séase como *** se fuere , lo que im- 
porta es, dezir, que la *** zerilla se há de poner, 
cuando juntándose la c con a, con o, i ^^ con 
u ; el sonido há de ser espeso , diziendo Qapato, 
coroQon, OQucar. 

Pacheco. ¿I cuando se *** junta con c, i con t, 
para dezir cecear , i cimiento , no se ha de poner 
la ze^-illa? 

Valdés. No: que ne se ha de poner. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Valdés. Porque ^^ con zerilla , ó sin ella, 
siempre pronunziais esos vocablos, i los seme- 
jantes á ellos , de una mesma manera : Pues pu- 
diénd'os ahorrar la zerilla, indiscrezion sería 
ponerla. 

Pacheco. Tenéis mui gran razón: yo me la 
ahorraré de aquí adelante. 

CoRiOL. ¿Cómo sabré yo, cuando tengo '^ de 



580. M. fv£Steuna.ltíñm- 584. M. ayunta. 

pre aquí, donde el IkÍS. pone c, 585. M. suprime. Porque: 

M. puso ^. i luego traspone así: eisot VO- 

581. M. como fuere. cabios de una mesma manera, 

582. M. «quel a, se ha de,i) y los semejanífs á ellos; etc. 
etcétera. 586. M. guando he de pú- 

983. M. suprime la t. ner. 
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poner esa zerilla (ó como la llamáis), debajo 
d'esas letras; i cuando no? 

Valdés. La mesma pronunziazion os lo **^ en- 
señará. 
61 GoRiOL. de manera ^ que para saber escribir 
bien ^** es menester saber, primero, pronunziar 
bien? 

Valdés. ¿Quién no lo sabe eso? La tilde, je- 
neralmente, sirve en el Castellano, del mesmo 
ofízio, que en el Latin, i particularmente puesta 
sobre laiV, vale lo que ^'•al Latino, i Toscano, 
la g, cuando está cabo la iV: i asi á *^ donde el 
Latino escribe ignoranzia, el Castellano inoran- 
zia; i á donde el Toscano escribe signor, el 
Castellano *** pone señor. 

Pacheco. Porque no penséis, que os lo sabéis, 
vos, todo, quiero yo también sutilizar mi parte, 
i dezir, que la tilde no haze, ó por mejor dezir, 
no debria hazer mas, sobre la n, que sobre ^^^ 
cualquiera de las otras letras, porque asi suple 
por n, en esta, como en cualquiera de las otras: 
pero , por evitar un frío sonido , que, al parezer, 
hazen dos nn juntas , la una se convertió en g, 
i hlzose aquella manera de sonido que sentís. 

Valdés. No me desplazo eso. 

Pacheco. También creo, que lo que agora de- 
V zimos mañas , con tilde , sea lo mesmo, que ma- 
neras: sino, que la tilde los há diferenziado, 
porque, como sabéis, cuando queremos escribir 



587. M. quita lo. 590. M. «donde.» 

588. M. suprime, aquí, 591. M. suprime, «ow. 
^tM: 1 es mala vanante. ,^„ ^, *^. . . 

589. M. ..válelo que en el ^^2. M. suprime, cualqme- 



Toscano la g,» etc. ra. 
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maneras, abreviado, lo escribimos de lamesma 
manera, que mañas ^ i asi creo que '^ sea lo 
mesmo dezir: El que malas mañas há, tarde, ó 
nunca, las perderá : que , El que malcts manas, 
*"*, etc. De la mesma manera, creo ** haya 
acontezido en daño, i año, i en algimos otros, 
adonde primero valia, la tilde, lo que en el Latín 
diziendo : ^^ dannum, i annum, i después haba* 
mos hecho que suenen de otra manera, de 
suerte , que la tilde , que servia antes por n, ó 
**^ f», con el tiempo habemos hecho, que sirva 
por ^, cuaudo la hallamos sobre la n, ¿Parézeos 
que digo algo? 

Valdés. Parézeme, que si honrra se gana 
en estas pedanterías, os habéis hecho mas honr- 
ra, con esto solo, que habéis dicho; que yo, con 
todo lo que hé parlado : i por mi os digo, que 
nunca habia mirado en esos '•* primores. 

Pacheco. Agora que veo, os contentan á vos; 
^^ empezaré á tenerlos por primores : que hasta 
aquí, no osaba tenerlos por tales; i porque 
veáis, que soi hombre de tanta conzienzia, ••• 
que no quiero vender lahazienda ajena, por pro- 



593. M. M creo será lo mes- 
mo. 

594., M. mEI quémalas ttta- 
ñeras» etc. Variante azertada, 
paes es lo que el Autor quiso 
dezir. Pero el MS. trae la voz 
en abreviadura. La observa- 
zion de Valdés, hecha pur bo- 
ca de Pacheco ; es buena , al 
parezer, como conjetura, pero 
maña , en castellano ; manha en 
portugués ', i nuüna en bascuen- 
ze , son vozes , que significan 
lo mismo; i, tal vez, prozeden 



de manus : i, con mas verosi- 
militud, de machina, acortado 
enmaeh'na, traza, arti/U^^ 

595. M. aconlescido. 

596. M. suprime diciendc. 

597. M. óporm, i luego: 
Par es seos j i Paréeteme', pero 
el MS. está claro , como vá 
arriba. 

598. M. estos. 

599. M. que veo que OS con- 
tenta ó vos. 

600. M. Consciincia, i Ia«- 
go; canoscemos. 
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pia mia; sabed que esto, no lo saqué de mi ca> 
beza, sino que lo aprendí de un hombre, que 
todos conozemos, cuyo nombre callaré , por no 
lastimar á alguno. 

Valdés. Aunque me maravillaba, que fuese 
aquel prúnor de vuestra cosecha, como os tengo 
por homdre de tanto injenio, que con él podéis 
suplir la falta de letras, todavía creí que fuese 
vuestro. 

Marth). Dejad estar esas vuestras zerimonias 
Españolas para los que se comen las manos tras 
62 ellas: i dezidnos, de qué sirve la tilde ^ sobre 
cómo i sobre Múi. 

Valdés. Solamente se pone por ornamento de 
la escriatura. 

Martio. ¿i un rasguillo, que ponéis delante 
la o? 

Valdés. De lo mesmo. 

Mautio. De manera, que quien los dejase de 
poner, no gastaría la sentenzia. 

Valdés. No, de ninguna manera. 

Martio. ¿I unos rasguillos, que vos ponéis 
sobre algunos vocablos, sirven de lo mesmo, 
que los que se ponen en Griego, i en Toscano? 

Valdés. De lo mesmo , porque muestran al 
letor •<** que falta de allí una vocal , la cuál se 
quitó por el ^* ayimtamiento de otra, que seguia 
ó prezedia. 

Martio. ¿Por qué no ponen todos esos ^^ ras- 
guillos ? 



6^1. M. Lector. ^^- ^_ 

602. M. suprime, el. ^03. M. estos. 



C 



— 105 — 

Vald¿s. Porque no todos ponen en el escribU* 
correctamente, el cuidado que serla razon«. 

Martio. ¿1 los que no los ponen, dejan d'escri- 
bir las letras, que vos dejais? 

Valdés. Ni las dejan todos, ni las dejan toda& 

Martio. ¿1 los que las dejan, señalan con aquel 
rasguille las que dejan? 

Valdés. No todos. 

Martio. ¿Porqué? 

Vai.dés. Pienso, que por ®^ que no miran en 
ello, como hazia yo, antes que tuviese familiari- 
dad con la lengua griega, i con la italiana: i si 
os pareze, será bien poner fín á estas inútiles 
pláticas. 

Martio. ¿Cómo inútiles? 

Valdés. Porque, éstas cosas, son de las que 
entran por una oreja ^ i se salen por otra. 

Martio. Muí engañado estáis « si creéis esto, 
asi como lo dezis ; porque os prometo me basta- 
rla el ánimo á repetiros todo lo ®*^ sustanzial que 
aquí habéis dicho. 

Valdés. I, aun no hariades mucho, pues lo 
sustanzial se podría escribir en la uña. 

Martio. Aunque lo dezia asi, yo sé bien, que 
lo entendéis de otra manera.^ 

Valdés. Sí no queréis creer lo que digo, creed 
lo que quisiéredes, í preguntad á *^ vuestro 
plazer. 

Martio. Dezis muí bien, í asi lo haremos. En 



604. M. «Henso qae por &o ^^^ „ , , „, „„ 
inirar en ello. >• ^06. M. uá placer. El M8. 

605. M. aquí, lluego, «tifo- a vro. plazer. 
tancial. 

14 
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Tuestras cartas habernos notado, que en algunos 
vocablo», adonde otros ponen «n, vos ponéis^. 

Valdés; Besnd algunos. 

Martio. Otros dizen enverg<mzár, enhorcar^ 
enrrtscar: vos ponéis avergoniár, ahorcar, ar- 
rtacár. 

Valdés. No me acuerdo jamás haber visto 
escrito ®®' esos vocablos con en. 

Martio. Pues yo si los hé visto. 

.Valdés. ¿Adonde? 

Martio. En Lebrija. 

Valdés. Ya tomáis á vuestro Lebrija: ¿No os 
tengo dicho, que cómo aquel hombre no era 
Castellano, sino Andaluz, hablaba i escribia 
como en el Andaluzla, i no como en Castilla? 

Martio. Ya me lo habéis dicho, i ya yo *• lo 
sé: pero también os tengo *• yo dicho, á vos, 
qué os hé de hazer picar en Lebrija, mas de diez 
vezes. 

Valdés. Pazienzia. 

Martio. También trocáis la en •*• por de, en 
este vocablo enzentar, i dezis dezentar, 

Valdés. Eso hago, porque me contentan mas 
allí la de, que la en; i por la mesma causa, no 
me contenta dezir, como algunos, infamar^ ni 



607. M. vitto estos voca- 
blos eserUos^ 

608. M. ya lo sé. 

609. M. «08 he dicho.M Va- 
riantes que quitan mucha agu- 
deza al Diálogo, desaparezien- 
do la pu^a del yo a;lternado. 

610. M. la en en de. Al már- 
jen, en el MS., i de letra anti- 
gua se lee •encentar párese 



que es mejor, que tiene de 
encenia». No sé lo que signiñ- 
ca encenia : pero enzentar, 
tiene su oríien en inceptare^ 
Latino (V.Terent.) Los Por- 
tugueses , enpeiíar : encelar. 
Dezentar, lo creo mas castizo 
ó castellano, pero no pareé,, 
sino valdé detorta, de cncen- 
tar. 
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difamar^ porque me plaze mucho mas eseribir» 
como otros, diffumár. * 

Martio. Cuanto que ^* en eso^ bisa nos oon- 
fcnmamos vos^ i yo: pero de^dme, ¿cuál tenéis 
por mejor, usar de la en, ó de la de; quiero dezir^ 
si en semejante parte que ésta, diréis: Tiene 
razón de no contentarse: ó en no conientflrse? 

Valdés. Muchas pe;rsona$ discretas veo, ^* 
que ponen la dei perora mi mas me contenta ^3 
poner la^; porque no ^' m^.p^reze qpeelipfi- 
zio de la de, sea sinifícar« lo que allí qul^renque 
sinifíque^ i del de la en, es tauprop^Jo^^ que, por 
jastizia, puede quitar de la posesión Já.Ía\iie. 

Martiq. Esto esU ni^i bien dicho: i antes que 
se me olvide nosidesúd, si esta silaba deB, ^^ e¡s^ 
prinzipio de parte , liaze lo que .el d<s **?. Griego 
el cuál; como sabéis, |W)r. la n^aypr.p^t^.^hftze 
que el vocablo'con quién ae?^Ia,,mude^}^a sinir 
ficazion de bien en mal. . •. . 

Valdés. Muchas vezejB hé^rajÍQ.en.eUOf i 
hallo entr'ellos mui gran conformidad : jppcque 
dezimos ami^ráir i. deeapíipc^rifr-, . No hfípe JHoif 
á q^ien desampara. ^** También dezi^ps, i^sper^^ 
i desesperar. Q^ien f9per(k -desespera- •*? ^ 4^' ^ 
mesma manera, o^r, i.iíscmai¡r.¡.(^^ 
ama , bien desama. J atar, i desatar. Q^t^ . .V|^ 
o/a, 4«ÍKi{a^ Dezimos ^mbi^n desgraziwh.,. d^ 



* AsfelMS. iasíMajrans: oficio de la de »ea sinifi- 

mas pareae- iadodablft, que carrete; r ' 

debfl|iadezif4Mf/4lflMr. .< N61é.:M. dif. 

611. M. uQaanto en.cHQU'' «15;''Mw'^, iTectamente. 

612. M. soprimela» d«i vo- ^16. M., átéMÍnpifre.. 
ZC8, »«»«*. ^17, y[i:%vípitítit «t* aiía- 

613. M. uporqnenosé^iMü u^ . - .' 



— no — 



llAino. (V] Ya OBmujAíoio: perot como no 
64 l«Iloipié.oaser»:fá0Qiii&jOomopor Tida «vendi- 
fiMidí , *-dMaoaa d'mtnr en majudo de Iob vo- 
cablos: fw Unto, ai 08 atreraa á ir coniigo. 



: alfi4ijB¿8.- Gon toa Bo hai^Nüto en el oddndo 
•idoiide yo no'oae entrar: i cnanto á loe voea- 
bloa, si bien 08 acordáis, ^pa'héidíohotodo'loqpie 
lüi (fae desir. 
• lUano. ¿Guando? 

Vaijié8. Guando d^ qne la, 'lengua caste- 
llHa^CQil8Í8te priMpyatmante en vocabloe Lati- 
«aM'aaljtóteroa cómo cdtrompidos» i «» vocablos 
vAiábigoa, 6 Moñacos, i «ifalgnnoa pocos Griegos. 
- ? IImitio. Ya -me acneido: pero, mas hai que 
•áeibr, i maa diréis. 

.'«oValhíb. Le quednoás oe .puedo deñrea, que 

múnaáo en drilaiíallo, que por la mayor parte, 

4o8 v«icabkiail«a la lengua caatellana ti^ae de la 

rlatína^:8oatd0{ las cosas maa usadas entre los 

^handirñáfii ansanejas 4 la vida humana; ique, 

-loa que tiene de.kt lengua Ajibiga^ son decosas 

^dOitaaordinariaSr óá lo menos, no tan nesesarias; 

i de cosas viles, i plebeyas: los cuales vocablos 

iDraamoa-deloar Meros, ' con las mesmas cosas 

que nodibrailioa con^.í^ioa; ique, loa que tiene 



■Bi tf Mayod M3«,iáMa- tnr «m nu^ioftlo de lot.TDca- 
vta», d* «tte modo: Wotíotc 
-'•».«* ... <AqQÍ«-\Mireiie. debería 

Taldes. Ta Mtenbendo: htber punto: UomMuarJCar- 

, pttfl como DO baOo OTé cqi«r, ..^^ I lo qiia antexede , delirio 

pumne, como pot ySa vendi- Valdés. üoiqiwflBtediBe, des- 

*'*°*' {»ee,-iec«Md«,áH6raxk>.I7ií- 

Marsid. ¿Seaeoeo -á» en- úi m tuB -m mum wc^tríiii, ele. 
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**^ menos, de la lengoagriegH, ca» todos» «on 
pertenezientes, ó á laí mlijkms ó á dotríim:i.ft 
miráis bien en esto, creo la^haUareis, oasi^eii)* 
pre, verdadero. 

Mabtio. Bástanos, para» creerlo^: quer yos^ lo 
digáis: i porque, como sabds, buena pactei del 
saber bien hablar, i escribir ^ consiste eoúia 
jentileza, i propiedad de los vocablos' de^ que 
usamos; i porque también; según entiendo;^ en 
la lengua castellanahai muchos vocablos^ dq los r. 
cuales algunos noseusan^ porque con el tiempo 
se han enyejezida..^ 

GomoL. ¿Qué d(9zi8? ¿los vocablos se enve^ 
jezen? 

Mártio. Si, que se envejezen: i si noinia 
creéis á mi, preguntadlo á Horazio en sa ArU 
poéUca, 

GoRiOL. Tenéis razón. 

Martío. i porque otros vocablos nO' se ustts> 
por ser algo feos: en lugar de los cuales; los 
hombres bien hablados, han introduzido otros; 
muí encargadamente os rogamos, nos deis al» 
gunos avisos, con que no erremos en esta 
parte. 

Valdés. En esa tanto, no pienso obedezeroS) 
pues sabeist que no me obligué, sino á. daros 
cuenta de mis cartas. 

Maatio^ Tambieaoe obligastes á satísüaBer^ 



030. M. doéqucrtNMBiefi.tt )«t8Wi<iiega,.jeta SIM^ihur 

Ten el M$. dize : lói'qw ti^ bkM. inqmao^ iot jft0 Uene 

nt menon : que equiíMüe é de^ muvots v no lo ^triEioarta.p«^ 

zir, los que tiene tomado»^ me» .qoe «v el MS. U voz flMiMC 

noB, ó en menor nilUaero, de la ettáconfusaoientc e^oiita.: 
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nos en nuestras preguntas, i esto, no os lo pe* 
dimos, por obligazion, sino por jentileza. 

Valdés. Vuestra cortesía me obliga mas, que 
mi promesa: por tanto, habéis de saber, que 
euando yo hablo, ó escribo, llevo cuidado de 
usar los mejores vocablos que hallo, dejando 
siempre los que no son tales, i asi no digo acu- 
sia, sino dilijenzia; no digo al^ adonde tengo de 
dezir, otra cosa; aunque se dize, 90 el sayal, hai 
65 «2; ^ i en a¿ va el engaño : no asaz; sino harlo: 
no adufre ^^ sino pandero : no ahonda^ sino ¿Mis- 
to: ^' no ayxASo, sino abajo. Ni tampoco digo, 
como algunos , oít^s, i ambas^ por entramos i 
•" entramas: porque, aunque al parezer, se con- 
forman mas , con el Latin, aquellos, que estos; 
8OQ estos mas usados, i han adquirido opinión 
de mejores vocablos. Haya, i hayas, por tenga i 
tengas^ se dezia antiguamente; i aun lo dizen 
agora algunos : pero en mui pocas partes cua- 
dra: úsanse bien en dos refranes, de los cuales, 
el uno, dize: Bien haya, quien á los suyos sepO' 
reze, i el otro. Adonde quiera que vayas, de los 



631. M. u adufe," i recta- 
mente , porque la r , no está 
en (doff) , ni tampoco en 
■a plural Covarrubias pone 
adufre, como el MS., pero 
adufe, es el recto modo de es- 
cribir la vos^ que se introdujo 
en el castellano , á mediados 
del siglo XV. — La voz anterior 
aeuxUi^ viene de acutus. 

632. M. abaeta. I quizá 
corr\}e bien , porque úbaatar^ 
desian también por ahondar^ 6 
abasteter, 6 proveer. Pero 
Batíar, en tiempo de Valdés, 
era el término propio, i usado, 



por los ya cntonzes anticuados 
abastar, i abondar. Este últi- 
mo , fué siempre vocablo vul- 
gar: i aim Covar, le llama 
bárbaro, i rústico. 

633. M. entrambos, i en- 
trambas. La correettan, no 
es desazertada, porque de am- 
bos modos se dize : pero en el 
MS. está claro, entramos^ i 
entramas.— Ea cuanto á ayu- 
«0 ; ya en tiempo de Valdéa, 
solo se usaba en el modismo, 
de Dios en ayuso, q. q. d. 
Después de Dios. 
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iuyos hayas. Arriscar por aventurar^ tengo por 
buen vocablo , aunque no lo usamos mucho; i 
así , á *** arriscar, como á apriscar , que también 
me contenta, creo habemos desechado, *^ por- 
que tienen del pastoril: á mi, bien me conten- 
tan , i bien los usa el refrán pastoril , que dize: 
Quien no arrisca, no aprisca. Ahé que quiere de- 
zir cm' , ^^ ya no se usa : no sé porque lo ha- 
bemos dejado, espezialmente, no teniendo otro, 
que sinifique lo que él. De ventura, habemos 
hecho un muí galán vocablo, del que yo por 
buen respeto, esto mui enamorado, i 69» 
Aventurar: ^' del cual usa el refrán que dize: 
Quien no aventura, no gana. De aventurar ^'-^ 
dezimos también Aventurero, al que va buscando 
la ventura: del cual vocablo, están mui bien 
llenos, nuestros libros mintrosos , escritos en 
Romanze. Pésame que no se use artero : porque, 
como sabéis, ^ es buen vocablo, i está us^do 
entre los refra;aes. Uno dize : A escaso leñior, j^fr 
tero servidor: i ptro. De los esQCfrmmtados, |6 j^. 
vantan los orterq^. Pésame también, *'^ que ha- 
yamos dejado este, Arregostar: pues un refrán 
dize. Arregostóse la vieja áhs bledos^ ^* i ni dejó 



634. M. y aasf «arriscar, 
como apriscar. Arriscar j eatá 
tomada la metáfora , del que 
por los riscos anda buscando 
la caza, á riesgo, ó peligro, de 
prezipitarse. Apriscan, pareze 
venir de apricarí, lat. c. s. d. 

Soner al abrigo, ó resguardo 
e algon edifizio, ^1 ganado. 

635. M. deshechado. 

636. M. que quiere dezir, 
tccc. Pero en el MS. hai una 
abreviatura, parewda á esa. 



qué 70 «o ¿niiendo. 

697. "hL aventuta. 

637, -b.M. aventura. Hai 
también un refrán: Quien né 
se aventara, no ha ventura; el 
cual ilustra ta voz en dos azepi- 
nones, :: 

ñ^,H. cerno veys. 

639. íí. también de que. 

640. M. «ni dejo, «quitando 
la conjunzion ¿, que los anti- 
guos ponen. 

15 



-. 114 — 

verdes, ni secos, Aleve^ alevoso, i alevosía, me 
parezen jen tiles vocablos, i me maravillo, que 
agora ya los usamos poco. 

Martio. ¿Usábanse antiguamente? 

Valdés. Si, mucbo: i, si os acordáis, los ha* 
breis leido en algunos libros: i un refrán dize. 
A un traidor, dos alevosos. 

Martio. ¿Qué sinifica alevoso? 

Valdés. Pienso, sea lo mesmp, que traidor. 
Atender, por esperar, ya no se dize: deziase bien, 
en tiempo pasado, como pareze por este refrán. 
Quien tiempo tiene, i tiempo atiende, tiempo viene 
que se arrepiente. En metro se usa bien atiende, 
i atender, i no pareze mal: en prosa, yo no lo 
usaría. 

Martio. ¿I esos vocablos, que vos no queréis 
usar, úsanlos los •** otros? 

Valdés. Si usan, pero no personas cortesanas, 
ni hombres bien hablados. Podréislos leer en 
muchas farsas, i comedias pastoriles, que andan 
en metro castellano, i en algunos libros anti- 
guos; pero no en los modernos. 

Martio. Eso basta: i, pues habéis comenzado, 
66 proseguid ^ por su orden, vuestros vocablos, sin 
esperar que os preguntemos. 

Valdés. Soi contento. No digo vuéUo, pu- 
diendo dezir turbio: puesto caso, que el refrán 
diga A rio vuelto, gananzia de pescadora. Tam- 
poco digo barajar, pudiendo dezir contender: de- 
ziase bien antiguamente, como pareze por el 
refrán que dize : Cuando v/no no quiere, dos no 

641. M. usanlos oíros? 
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barajan. Tampoco digo cabero, ni zagitero, por- 
que están desterrados del bien hablar, i sirven 
en su lugar, último i postrero. Mejor vocablo es 
cobrir ®** , que cobijar^ aunque el refrán diga: 
Quien á buen árbol se arrima, buena sombra le co- 
bija. Ya no dezimos cubil, aunque está autori- 
zado con un sentido refrán, que dize, A los 
años mil, toma el agua á su cubil. Esto mesmo 
le há acontezido á cohondér, por gastar 6 cor- 
romper: estando también él, usado, en aquel 
refrán que dize: Mtichos maestros, cohonden la 
novia. Cara, por házia ®*^ usan algunos, pero yo 
no lo usaró jamás , cadaque , por siempre, dizen 
algunos; pero no lo tengo por bueno. También 
habernos *** dejado cormano, por primo hennano; 
i si yo lo ®^ pudiese tomar, en su posesión, lo 
tomarla; porque , á mi parezer, se le há hecho 
mucho agravio, siendo tan jentil vocablo, como 
es. En lugar dé cuita dezimos fatiga: i por lo 
que antes dezian cocho, ahora ^*^ dezimos cozido. 
Ca, por por qué, há rezebido injuria del tiempo, 
siendo injustamente desechado: i tiene un no sé 
qué de antigüedad, que me contenta. No cates^ 
por no busques i pareze que usaban antigua- 
mente; i así dezian, Al buen viejo; no le ^*^ ca- 
tes abrigo : i , haz bien, i no ccUes á quien. Tam- 
bién usaban de cata, en una sinifícazion mui es- 



642. M.'cubrir, 644. M. También dezimos 

643. M. Cara por Aa2,ya <;0rfiMm0, etc. Variante desati- 
usan, etc. Asi corrije M.: pero nada. 

aunque el MS. nezesita corre- 645. M. y si yo lo supiesse 

jirse , no pareze ese , el recto tomar , etc. id. 

modo. Faz y por cara, aun se 646. M. «dezimos agora.»» 

usa con frecuenzia en poesía. 647. M. suprime el le. 
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traña, como pareze por el refrán que dize. 
Barba á barba , vergüenza se caia. Vocablo mui 
plebeyo es cadira, por silla; i pienso, que sea 
de los vocablos que quedaron de la lengua 
antigua; porque el Griego vulgar dize candela 
•** en la mesma significazion. Costribar, por tra- 
bajar, se usaba también diziendo Quien no come, 
no costriba; ya no se usa. 

Martio. Muí bien vais, proseguid adelante, 
que me dais la vida. 

Valdés. Nuestros pasados dezian ducho, por 
vezado, 6 acostumbrado, como pareze por el re- 
frán, que dize , ^® A quien de mucho mal es du- 
cho , poco bien se le haze mucho : agora ya pare- 
zeria mal. No me plaze dezir ^^ durmiente, por 
el que duerme mucho: como dize el refrán, Al 
^^ raposo durmiente, no le amaneze la gallina en 
el vientre. Tampoco usaré , en prosa, lo que al- 
gunos usan, en verso, diziendo: dende, por de 
ahí: como pareze, ®'* en un cantarzillo , que á 
mi me suena mui bien , que dize : la Dama que 
no moAa, ni prende; tirata dende. Los mas, i * al- 



648. M. ^^aOeSpa El MS. 
dize claro candela: i^aev$YXa 
en griego bárbaro, significa 
un utensilio , ó vaso, para po- 
ner en él algo; i de ahí, Can- 
delera. Puede ser, por esto, 
que el MS. no esté mal. Véa- 
se, ademas, que Mayans alte- 
ró aquí mui sustanzialmente 
la puntuazion , comenzando 
período así. «jBn la misma 
sinificacion costribar.— Vox lo 
demás costribar, q. d. traba- 
jar con vigor, bien, i con fuer- 
za: i el vocablo, sin duda. Je 



perdimos con esta costumbre: 
pues ya , en España , coman, 
o no , los trabajadores , nunca 
costriban 

649. M. quita , que dize. — 
Aun se usa la voz ancho ; qui- 
zá por multa renascentur, etc. 

650. M. quita, dezir. 

651. M. Araposo: i luego, 
pone amanesce. 

652. M. poruncantarcillo. 

* Luego, donde dize: «Los 
mas , t algunos , etc. M. está 
lo mismo: pero, debe dezir, Loa 
mas, ó algunos. 
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gunos, escriben desque,, ^or ciMndo, diziendo, 
desque vais, por ciuindo vais: pero es mal hablar: 
otros dizen, mi dueño, por dezir *** mi amo, ^ 67 
ó mi señor: i aunque dueño, sea buen vocablo 
para dezir: J donde no está su dueño, allí está su 
duelo: i, ^^dado de ruin, á su dueño pareze; no 
es bueno para usarlo, en aquella manera de 
hablar. 

GoRioL. Pues yo hé oido dezir, ése mi dueño, 
á un hombre que. .. 

Valdés. Ya sé por quien dezis; dejadlo estar. 
Duelo i duelos, están tenidos por feos vocablos, 
i por ellos, usamos fatiga i fatigas; no embar- 
gante , que un refranejo , dize : Duelo ajeno, de 
pelo cuelga : i otro dize , Todos los duelos , conpa/n 
son buenos, Por grosero hablar tengo, dezir, como 
algunos, engeño: yo uso injenio. * [Nuestros 
pasados dizque, lo dezian: ya no se usa]. Por 
levantar, se solia dezir erguir; pero ya es des- 
terrado del bien hablar, i úsalo solamente la 
jente baja : vosotros me pareze, que lo usáis, i 
si bien me acuerdo , lo hé leido en vuestro Pe- 
trarca. 

Martio, Asi es verdad. 

Pacheco. **f Algunas mujeres tienen por cosa 
deshonesta dezir J. 



603. M. quita, dezir. * * Tachado igualmente 

654. M. Dadiva ruin , á su en el MS. lo que ahí dize Pa- 

dueño semeja , pareze no es checo, sin duda porque la fira- 

bueno para usallo, etc. Va- kc está incomplt^ta. Debia de- 

riante cuádruple, con dos alte- zir : « Algunas mujeres tienen 

rasiones, supresión, i adizion. por cosa deshonesta, dezir, 

* Tachado en el MS. lo preñada, i preñado.» A lo que 

que está entre ( J. replica Valdés. 
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Valdbs. Mas me contenta deiir emíwr. 
que embazado : i mas lardar que engorrar , 
partir, que encentar, i mas otlo, que era. 

CoRioL. ¿Qué quiere dezír era? 

Valdés. Solian dezir, i aun agora dki 
guaos, la era del Señor, por el otlo del ! 
Mejor me pareze dezir faUa, que ¡alia: i , 
que falleier: aunque el refrán diga: A 
i muios, falkzen á los dura»: i por mejor 
amfianza, que fiíaia, ni huzia. **> Jentil 
blo es, feligrés, i conténtame á mi tantt 
lo uso no ralamente para sinificar los qu 
BubietoB al cura de una "* perroquia, á lo 
les llamamoB feligreses; pero para BÍniüca 
bien, los que acuden al servizio de i 
dama, que también, á estos, **' llamo fel 
de la tal dama. 

Pacheco. I aun tenéis mucha razón en ( 

Valdés. Mejor vocablo es cticftiiío, que 
ganivete; i mejor guardar, que condesar 
rido, por gallardo, está desechado, aunqut 
de BU parte un bueu refrán , que dize: Pan 



6&S. M. lapdiH'MlMila: 


DonBunoD Cibreca 


l,ínt«>,pom,Mgnn m ct»- 




tumbre (, en taUticer , i (a- 
üticni.qiHDohUtDiJHS. 


«Irrii: 


_P« lo dHiiii finít, ul o¡- 
moAUa.lUifa, Tl»«del 


tFtliarii, no es oírse 


.iinB mera corrnpilo 


lidi¿> fdMt: l/mtamo que 


»doa palabiu Utini 


l«T». íterfw, lOmiiir, *»- 


•eccleiia.'' Pero el di 
dímíco Ti6 tetrupiio 


todoiBulicuEdoi fusta del úl- 


ñola bai. Ftíigréi, 


tima. 
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OH. M. Peroínia. 
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anda camino, que no mozo garrido* También 
casi habernos dado de mano á garzón, por man- 
zebo : no embargante, que lo favoreze el refrán 
que dize : Prendas de garzón, dinero soni gabán, 
i balandrán, habernos dejado muchos años há. 
Vocablo es plebeyo galduda, por perdida : aun- 
que se dize bien, sardina que gato lleva^ galduda 
va. Guisa solia tener dos sinifícaziones : la una 
era, que deziamos, hombre de alta guisa, por 
de alto linaje: la otra que deziamos, cabalgar á la 
guisa , por lo que agora dezimos á la brida: ya 
no lo usamos en la una siniñcazion , ni en la 
otra. También se dezia á guisa, por á manera, 
Lebrija ^ pone helgado, por hombre de raros 68 
dientes : yo nunca lo he visto usado , i deseo sé 
usase, porque aunque pareze vocablo Arábigo, 
no me descontenta: i no teniendo, otro , que 8i- 
nifique lo que él , seria bien usarlo. Henchir pa- 
reze feo , i grosero vocablo , i algunas vezes for- 
zosamente lo uso, por no tener otro que sinifi- 
que lo que él , porque llenar no cuadra bien en 
todas partes. Gonórtome, con que lo usa el re- 
frán , que dize, De servidores leales, se inchen los 
hospitales. Hueste por ejérzito, usaban mucho 
antiguamente : ya no lo usamos sino en aquel 
re&án ®^ sentido, que dize, si supiese la hueste. 



658. M. «gañivete. " Co- 
▼amibias e8cm>e, Gannivete,' 
i dize que erel cuchillo que el 
gañan trae en él zinto con que 
degüella las teses. La yoz en 
portugués, se escribe cañivete^ 
i en español también eafUvete. 
£1 orfjen está en el anglo sa- 
jón eríf; de ahí el franzes ca- 
mif,i\o» diminutivos cañivete i 



cuivet. — ^De modo, que es una 
clase determinada de cuchillo 
corto, ó pequeño. — Lasnuui 
de las yozes, aquí zitadas, de- 
bían revivir. 
659. M. quita, sentido, i 

malamente , porque hai equi- 
vale á sentensioso, 6 misterio- 
so, ó de doble sentido. 
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lo qtte kaie la hueste. Hamit, por humil 
diw bien en Tereo; pero parezeria ••• mu 
en prosa: lo mesmo digo de hont»; por ht 
Aun queda en algunos dezir hemenzía, por i 
hiniestra , por fenetíra , ó ventana , nunca 
«no en Lebríja, hito, por importuno, poo 
lesiedize; perohsiun refrán, que lo uf 
nendo: Aotn«ro hito, ioca zotíco. Muchos 
hé aqui, por vei» aqm : yo no lo digo. 

Mabtio. En una copla , nini donosa á m 

he leido dos vocablos, que no me suenan 

no SÉ lo que tos jugáis d'ellos. Los vo 

son haiagueña, i sahartña. 

Valdés. Ea, dezid la copla, si se os aci 

Martio. Como el A-re-María, la sé de coi 

fae<^a sobre aqu'el cantarzico sabroso , qac 

La dama que ttomala, ni prertde, tírala (U 

La copla es esta: 

Há de itT (n A la Miu, 
ttm Hmáa, i itn hahgve^a, 
la damtt , ieiie feqtuSt, 
tatlipa eiier tetiipmne. 
l.ti m llempo letum), 
lihareia, ¡o ietpeaie; 
tírala dtnde. ' 

Valses. Vos sabéis mas de las cosas eí 



). M. r|u¡la, mili. En lo 



tambicQ iguil í aÁilaio. 1 
rrfran, que^ta V,. algunoi 



afiíaio, ú imBorliaú; i 
■l^iUra también necr 
pretende Diei. |K 
WSrterbacli iet 
lyrteX. i853._p. SOS.) 
me, leri el fraae « 
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las, que yo: nunca había oido esa copla: i, de 
veras , que me contenta mucho , en su arte. I 
también los dos ®^ vocablos , me parezen bien: 
i *®* , temíalos por Arábigos , sino que aquél ha- 
lagueña^ me huele un poco á Latino: ®®' del za- 
hareña casi no dudo. I , prosiguiendo en mis vo- 
cablos, digo: que por sangrar, hé oido dezir 
muchas vezes sajar; pero yo no lo diría. Yazer, 
por estar echado, no es mal vocablo, aunque el 
uso lo há casi desamparado : i digo casi, porque 
ya no lo veo, sino en epitafios de sepulturas. 

Martio. i aun aquí en Ñápeles hallareis mu- 
chos epitafios d'españoles, *•* que comienzan, 
Aquí yaze, 

Valdés. En España, casi todos los antiguos 
comienzan así. 

Pacheco. ¿Queréis, que os diga uno en una 
copla, el mas zelebrado , que tenemos, i servirá 
por paréntesis? 

Martio. Antes, holgaremos mucho d'eHo. 
T. Dize así: 

Aqui yaze sepultado^ 
Un Conde diño de fama^ 



661. M. quitan dos, spltaria falcar, 6 falgar: poro 

662. M. quita la conj, í.— 
Yaidés dize mui bien de hala- 
güeña , que huele un poco al 
latín, 8i prozediese de fallo, 6 
fallax,— Halagar, axitea^ fala- Sánchez jT aunque se inclina 
gar, af alagar, i aun, aho> mas, á creerla compuesta: /o^ 
ra, ei valenziano, f alagar, i el lagar, I puede ser, pues te- 
catalán, afalegar; lo sincopan gotear, tiene la misma sigiüfl- 
los portugueses en afagar. El cazion. 
8.e8^/a^0.FrozediendoIavoz 663. M. que el zakareña. 
de la raiz Fai, con aíyoor, re- 664. M. suprime , d*. 

10 
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69 



Vtt mron mui teñatado, 

* I Leal, devoto, esforzadOy] 

Don Peranzures »e llama. 

El cuál sacó de Toledo, 

De poder del Rei pagano ♦ 

Al Rei, que con pena i miedo, *6< 

Tuvo el brazo rezio i quedo, 

Al horadar de la mano. *' 



¿Qué OS pareze? 

Martio. Muí bien, asi Dios me salve: hazédme 
merzed de dármelo escrito. 

Valdés. Eso se hará después: agora prosiga- 
mos, como Íbamos, por los vocablos adelante. 

Martio. Sea así. 



* Falta en el MS., i tam- 
bién en la ed. de Mayans. Le 
suplo , del que en la Catedral 
de Yalladolid, está en dos ta- 
blas, á los dos lados del sepul- 
cro. 

665. M. que con gran de- 
nuedo : i lo mismo dizc la ta- 
bla de la catedral: pero lo del 
MS. es mas razonable. 

•* Aquí faltan unos veinti- 
ocho versos mas del cj^taño, 
(hermano jemclo del de ol obis- 
po Tostado en Avila , ) que ya 
imprimieron varios. La varian- 
te del MS. i otros versos , de 
los no puestos aquí ; me mue- 
ven á pensar, que dicho epita- 
fio es un rifaeimenío , del an- 
tiffno. Las dos indezentes ta- 
blat, i las letras de mal per- 
jeSo, con que estaban escritos 
en la Catedral de Yalladolid, 
á lo menotT hasta el año 1842, 
por los evidentes disparates, 
por la falta de un verso en la 
quintilla cuarta, i por sus cle- 
ricales intensiones; corroboran 
la idea. Kn tal supuesto , al 



epitafio Ic ha suzcdido, lo que 
á casi todas las obras de nues- 
tra antij^a literatura: que to- 
do español, que toma á su car- 
go (hablo enjenoral) darlas á 
conozer, las altera , corronope, 
i mutila admirablemente. Por 
injenioso me propaso á poner 
aquí el epitafio de ocho versos, 
que pusieron en Roma, sobre el 
sepulcro del cardenal Zervan- 
tes, muí querido de Pió Y. 

Fui Arzobispo en Tarragona» 
En Roniüj fui Cardenal^ 
Inquisidor jcneral 
De la Española Corona. 
Zervantes era yo de antes: 
Tierra, i polvo, soi después. 
Que caben en siete pies, 
dignidades setnejaníes. 

I un estudiante, de la Reina 
Católica ya muerta, dijo: 

Ya sube al cielo Isabel: 
Ya el mundo quedó sin ella. 
¡Qué mas pudo ganar ella! 
¡Qué mas pudo perder ¿I! 
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Valdés. Por lo que algunos ®^ dizen, ifwjos, ó 
hinojos^ yo digo fodillas: no embargante, que se 
puede dezir el uno, i el otro. Entre jente yul*; 
gar *®^ dizen yantar: en Carie , se dize comer: un 
refrán, no malo, usa yantar, diziéndo: El Abad 
de donde canta, d'alli yanta, Lnengo^ por largé- 
aunque lo usan pocos , yo lo uso de buena gana: 
i úsalo también el refrán que dize , De luéngaá 
viasf, lutengas mentiras. Lisiar dizen algunos, por 
cortar: i es vocablo antiguo» corrompido ,^egúfi 
pienso^ de cadere: * i porque hai diferenzia en-^ 
tre cortar, i lisiar, porque cofUir es jeneral á 
muchas cosas , i listar solamente sinifíca herir 
con hierro, no quisiera, *^ que lo hubiéramos 
dejado: bien es verdad, que lo usamos en otra 
sinifícazion; porque si veemos un caballo mui;^ 
grueso, dezimos, que está lisiado: i cuando que* 
remos dezir , que uno quiere mucho una cosa, 
dezimos que está lisiado por ella : la sinifícazion 
me pareze algo torzida: pero basta, que asi se 
usa. Ledo, por alegre, se usa ®*® en verso: i asi 
dize el Bachiller de la Torre. Triste, ledo, tar- 
do ®^® presto . También dize el otro : vive leda si 
podrás. En prosa, no lo usan los que escriben 
bien. Lóbrego, i lobregura, por triste, i tristeza; 
son vocablos muí vulgares: no se usan entre jen- 
te de Corte. Loar, por alabar, es vocablo tolera- 



666. M. algunos liasen , y de laesio, lat., se formó la voz 
dizen. ant. castellaBa listón: hoi, lé' 

667. M. te dize-. sion: i de laedere, Icesus^ 
* Aquí, al máiien en- el prozeden también /^sarportg., 

MS. , hai Nota , de letra anti- iesiar, cat. 

goa, que dize: antes, pareze 668. M. suprime, que. 

venir de ledere. — I eazierto 669. M. se usa mucho, 

lo que dize esta Nota: porque 670. M. y presto. 



ble: i asi dezimos: Zierra tu fmerta, i loatusfDe- 
iinos, Maguera f *'^ por aunque, poco á poco ha 
perdido su reputazion, en el Ganzionero jeneral 
lo hallo usado de muchos en coplas de autoridad 
como en aquella Maguer que grave te sea. ^* 
Agora ya no se usa. Algunos, de Miea, hazen mi- 
eáff verbo firecuentatíTo: yo no lo diría, aunque 
lo hallo en un refrán que dize: Bueno es misar, i 
casa guardar. Oido hé contender á mujerzillas, 
sobre cuál es mejor vocablo, mecha, ó torzida: yo 
por mejor tengo mecha : i el refrán dize : Candil 
sin mecha, iqaé aprovecha? Membrár, por acordar, 
70 usan los Poetas: pero yo, en prosa, no lo usaría ^ 
[los pastores á la,] ^' Minglana, por granada, ya 
no se usa. Mentar, por nombrar, ó hazer inen^ 
aton, vamos ya. desechando: no embargante, que 
diga el refrán. Si ruin, cuando lo mientan, luego 
viene. Mientras, por entre tanto, querrían algunos 
desterrar; perd , pdrque me pai^eze no tienen ra- 
zón, si pudiese, lo defendería. 
GoRiOL. ¿Usanlo vuestros refranes? 
Valdés. Si: (fue uno dize: Mientras descansas, 
maja esas granzas. 



671. M. Maguer, por aun, 
Coramibias interpreta la voz, 
como el MS. . aunque ; i dize, 
qne no le halla etimolojía. 
Sánchez se la halló: como pue- 
de vene en su Nota á la co- 
pla 755. del P. d. Cid, oi el 
maugri fr.:— pero tal vez Diez 
le n^fíca m^or. 

672. M. suprime, agora.'^ 

En cuanto á la voz mecha^ que 
se encuentra significando lo 
mismo , en prorenzal , portu- 



gués, franzés, italiano, inglés; 
pareze venir de la gr. M^OL 
en la baja latinidad Vyxa, que 
propiamente significa mucuSt 
de etnungo: como si dijéramos: 
auodque emvngUw de lucerna. 
véase á Yossio. 

673. M. suprime lo que va 
entre [ ] ; que está en d MS. 
tachado : i con razón, al pare- 
zer , pues no haze sentido , si 
no se aSadoi algunas pala- 
braa. — ^I Mayans pone Itmgrar 
na. 
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GoRióL. Pues usadlo, ^^^ yos« sin temor» que 
yo 08 doi lizenzia. 

Valdés. Muchas grazias. Me}or vocablo es niñ* 
guno, que nadie: aunque á ^^ nadie^ le dá repu** 
tazion aquel galanísimo dicho: «Quien á sivM* 
ze, á nadie tema.» Odre, i odrero, solían dezir, por 
lo que agora dezimos, ^^^ cuero y i botero. A mi, 
aunque sol mal mojón, bien me contenta el oclr^^ 
porque no es equíTOcp, como el cuero: pero ^"^ nd 
lo osaría usar, odrero si^ siquiera, por amor de \U 
profezia de Toledo, que dize: Soplará elodreroi i 
levantarase Toledo. 

Martio. Donosa profezia debe ser esa: poií 
vuestiia vida, que nos la declaréis. 

Valdés. Demás me estaba. Si me detuviese 
en cada cosilla d'estas, nunca acabaríamos. Tam- 
bién vamos dejando omezillo , por enmnistád : yo 
todavía, me atrevería á usarlo 6774>. alguna vea, 
pero cuando cuadrase muí bieuy i no de otra ma* 
ñera. 

Martio. ¿Tenéislo por Arábigo , ó por Latino? 

Valdés. Pienso sea ®'* corrompido de /lomo- 
zidio, omezillo: Al que por haber muerto al-* 
gun I^ombre, anda, como dizen, á eonibra d$ 



674. M. fuafdo, 

679. M. «aunque nadie le 
da^» etc. Con la supresión de 
la prep. a , i sin subrayar na- 
die; quitó M. toda la fuerza á 
la Árase. — ^Fara el dicho, que 
se zitá^ véase él Alfabeto Cris- 
tiano del mismo Valdés, páj.... 
de mi traduczion. 

676. M. dizen. 

677. M. «pero no lo usarla. 
Usaré odrero, siquiera,» etc. 
Variantes que desmedran mn- 



t 



cho la firase : i aui^ reb%}an ta 
alusión , á las guerras de U* 
Comunidades. Odre, en út. 
uter. Se haze el odre de la 
iel del cabrón: i la odrinaf ds 
a piel del buei. 

677-b. M. nsallo. 

678. Aquí hai un daro tai 
el MS. lUtando una palabra, 
1, por homozidiOi ^* Pii*<> A0- 
middiOt al parezeri recta- 
mente. 
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Ujados, llaman en Asturias {homiziado: ^^^ paré- 
zeme jentil vocablo, corrompido de homizidia^ 
rio]. Popar, por despreziar, me pareze que usa 
un refrán que dize: Quien su enemigo popa^ á sus 
manos muere. Agora, ya no lo usamos en ningu- 
na sinifícazion. Tampoco usamos puyar, ^^ por 
subir: úsanlo bien los aldeanos. Si tiene algún 
parentesco con vuestro pogia, ^^ veldo* vosotros. 
Pesouda, i pescudar , por pregunta i preguntar, 
nunca me contentó. PUUél, iporplatfi, vocablo es^ 
para entre plebeyos, entre los cuales también 
se dize posar, por asentar; ••* entre jente de Gór- 
te, uo se usa. De aldeanos es dezir poyal, por 
¡bancal, creo, ^ que porque usan, mas poyos, 
que bancos. ^ 

Martio. ¿Qué diferenzia hazeis, entre potaje, 
ealdo i cozina? ^^ Pregunto os lo porque hé vis- 
to, algunas vezes, que soldados pláticos, se bur- 
lan de los nuevamente venidos d-España, que 
nosotros llamamos bisónos: unas vezes, porque 



679. M. homedado. He 



puesto I 1, para «eSalar que 
está en cl MS. al 
iñeluBO. 



máijen, lo 



680. M. tíujar por subir. 
Bien los Aldeanos: si tiene» 
etc. Que no sé como no vio la 
falta de sentido, en sus varian- 
tes. 

681. M. pogiar. Pero es 
innezesaria variante. Bastará 
•fiadir al MS. una g.—poggia 
pres. La vos es la misma, en 
cuanto á su raiz. que la portu- 
guesa poyar f i la española 
apoyar^ aunque las significa- 
sones varíen. Todas proze- 
den de poáUm. Como en it. 
paggiare^ appoggiare: i en fr. 
•ppt^er, appm. 



682. M. atentar. Tal vez 
por errata. 

683. M. suprime que. — Lo 
que Yaldés conjeturo, me pa- 
reze indudable, pues las vozes 
poyal, i bancal; poyos i ban- 
coSj tuvieron .siempre en Es- 
pana, un uso promiscuo, tro- 
cándolas. Bancales , dizen en 
Valenzia. hoi mismo, á los po~ 

Sales de tierras de regadío: i 
ezimos Bancos de Flandes á 
los zeños, ó ribazos de arena, 
que van formando las Olas 
del mar, como poyos largos, 
que por la semejanza, se lla- 
maron, bancos, rmii peligrosos 
á los que navegan. Véase á 
Covarrub. 

684. M. «y pr^iuntoos lo." 
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dizen, cozinaal brodo; <^ i otras, porqae al mes 
mo llaman potaje. 

Valdés. Los que hablan bien, nunca dizen 
cozina sino al lugar donde se guisa de comer: 
i por ®^ lo que los aldeanos dizen cozina; 
ellos dizen caldo: que es lo que vosotros dezis 
brodio: [potaje llaman, á lo que acá llamáis me- 
nestra» Algunos Escuderos, que ^ viven en aldeas, 7j 
no sabiendo hazer esta diferenzia entre potaje, i 
caldo; por no conformarse con los aldeanos en 
dezir cozina, sin guardar la ^^ diferenzia, dizen 
siempre potoje. Sabido esto, entenderéis la ^^ 
causa por qué los soldados pláticos, burlaban de 
la cozina, i áel potaje, de los bisónos. 

Martio. Ya lo entiendo, dezid adelante. 

Valdés. Pujes [Pulla], ®^ por higa, usan al- 
gunos, pero por mejor se tiene higa, puesto que 
sea vergonzoso fruto. 

GoMOL. ¿En qué veis, vos, que es vergonzoso 
fruto? 

Valdés. En que por tal es habido, i tenido: 
dezid vos lo que quisiéredes. 

GoRiOL. Yo digo, que no es mas vergonzoso, 
ni mas desvergonzado, de lo que la opinión del 
vulgo lo haze. 

Valdés. Pues yo digo, que me dejéis acabar 



^85. M. erodio. embargo , que debería dezir 

686. M. suprime por, ^r^J^^ ' f ®°*® ^° ^^^° "J*S?- 
oam -Kf _l_i I Véanse las vozes Htga , i Pu- 
es?. M. suprime /a. u^^ en nuestros antiguos, usa- 

688. M. entenderéis laplá- das indistintamente , una, por 
tica porque, etc. otra. Pulla, es dicho grazioso, 

689. M. Pujés. £1 MS. no iobszeno: i Cobarrubias dJze, 
está claro , aunque pareze, que higa , es una disfrazsdu 
puede dezir Pujes, Creo , sin pulla. 



— 128 - 

d^ concluir mi baile, pues me sacastes á bailar. 

GoRiOL. Soi contento. 

Valdés. ün quillotro * dezian antiguamente, 
en Castilla, por lo que acá dezis un cotál: ya no 
80 dize de ninguna manera. 

Maetio. ¿Há suzedido algún otro vocablo en 
8U lugar? 

Valdés. Ninguno, ni es menester, porque 
aquel quillotro, no servia sino de arrimadero, 
para los que no sabian, 6 no se acordaban, del 
vocablo de la cosa que querían dezir. Rendir^ 
por rentar , i riende, por renta, dizen algunos: 
pero mejor es rentar i renta: porque también 
rendir, signiüca, venziendo, forzar ®^ á alguno 
que se dé jMr venzido , i á este tíd, llamamos ren^ 
dido. Raudo, por rézio, es vocablo grosero: 
pocos lo usan. JRaez, por fázil, está usado en al- 
gunas coplas antiguas: pero ya lo babemos des^ 
ecbado, aunque de raíz, bajemos reze, que vale 
tanto como fazil, i está zelebrado en el refrán 
que dize: Huésped que se convida, reze es de 
hartar. Sandio por loco tengo que sea vocablo 
nazido i críado en Portugal. En Castilla no se usa 
agora: no sé, si en algim tiempo se usó. So, por 
debajo, se usa algunas vezes diziendo: So ¡a 
color, está el engaño : i so el sayal , hai al^ di- 
zese también : so la capa del zieh; pero, asi como 
yo nunca digo sino debajo; asi no os aconsejo 

* Ea , ó era , corrupzion viene de rópidus , i rézio , de 

Víúg^.ffT aquel otro. rtdrfiw : por lo que fazilmente 

690. M. venziendo forcar ^ / , \ 

éiguno que te de por venzido; ^ «cha de ver , la raion por- 

y m eete tal, n etc. Por lo que que los antiguos pudieron tro- 

sigue, nótese, que raudo^ pro- car k>s vocablos. 
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que digáis [dej ^ otra manera. Sazón, es buen 
vocablo, sabiéndolo bien usar; i es malo, usán- 
dolo, como algunos, diziendo: sazón será, por, 
tiempo será: úsase bien; ^^ diadendo , á la sazón: 
de donde dezimos, sazonar, i sazonado. Soez, por 
vil, hé leido en algunos libros; pero no me 
contenta. Yó so, por yo soi, dizen algunos; peit) 
aunque se pueda dezir en metro, no se dize 
bien en prosa. Sobrar, por sobrepujar , se sufre 
bien en metro: pero en prosa no, de ninguna 
manera. Sage, por cruéi, hé visto usar; pero yo 
no lo uso, ni usaría, aunque, al parezer, mues- 
tra un poco de mas ^^ crueldad el sage, que el 
cruel: i debe ser deriyado de sagax Latino, 
solaz, por plazer, ó r^ozijo, no me plaze. Ser^ 
venda, ®** por cosa ^ tardia, nunca lo hé oido, 72 
ni leido, sino en Lebrija; i por esto, ni lo hé 
usado , ni lo usarla. No me parezeria ^^ mal, 
que se usase, pues no tenemos otro que siniñque 
lo que él. Sayón, por verdugo , se usa mucho: 
pero es mejor -vocablo verdugo, Algtmos dizen 
saldrá, i^T salirÁ: ánii, mas me contenta sa- 



691. M. aSade bien, ese <í¿, 
que no está en el MS., por lo 
cual le he puesto entre { ]. Por 
lo demás, la palabra rexe, por 
tijero , no sé , si ahora se use 
en alguna provinzia. Sandio, 
viene de sannio; como pendo- 
kt, de pemtula; i otras vozes, 
que truecan la d, por la n- lati- 
na. 

692. M. suprime, dUiendo. 

693. M. «un poco mas de 
crueldad. » etc. — Soez antig. 
toh¿z, viene, pareze, de las 
dos lat. mh'fotx : como al di- 



jera homo tub foece popuH. 

694. M. uSuvida, por cosa 
iraida nunca lo he (eido , ni 
oido» etc. Así Mayans: el cual 
debió acudir á verificar la d- 
ta, i hubiera encontrado en 
Nebrya efectivamente, que di- 
ze: uServenda, cosa tardía. 
Serotínus. a. «m,» i hubiera 
así dejado el servenda, que en 
el MS. está bien claro: i pues- 
to tardía, aunque el MS. pa- 
reze, que dize, traida, 

695. M. parezia. 

17 
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lira, porque viene de salir. Suso, por arriba, se 
usó, ^^ un tiempo, como pareze por el refra- 
nejo que dize. Con mal aiida el huso , cuando la 
barba, \no\ * anda de suso: pero ya no lo usa- 
mos, espezialmente en cosas graves, i de autori- 
dad. No sé, qué se le antojó, al que compuso el 
refrán que dize : castígame mi madre, i yo tróm- 
poseías : i digo , que no sé^ qué se le antojó; por- 
que no sé qué quiso dezir , con aquel mal voca- 
blo irómposelas. De buen talante, por de buena 
voluniady ^"^ éde buena gana, dizen algunos; pero 
lo6 mesmos que lo dizen , creo que no lo escri* 
birlan en este tiempo. Vegada, por vez, leo en al. 
gunos libros; i aun oigo dezir á algunos. Yo no 
lo diría, ni lo escribiriá. Dizese, entre jente baja, 
veto, por costumbre : i vezado, por acostumbrado: 
oa refrán dize: Vezo pon, que vezo quites: i otro: 
No me pesa de mi hijo , que enfermó; sino del mal 
vezo que tomó. Es bien verdad, que , *•* casi 
9Íenkpre, veso, se toma en mala parte; aunque 
de vezOy.bazemos vezar, por enseñar. £1 que 
compuso 4 Amadis de Gaula, buelga mucbo de 
dezir t;at/ajts, ^ov vais. A mi no me contenta. 
Verter, por derramar, habemos ya dejado, á 
pesar del refranejo, que dize : Agua vertida, no 



Q96. M. «se usó en un t.» 
* El no, entre renglones 
en d MS. — Por eso le pongo 
entre { ]. En cuanto, á lo que 
luego se dize sobre írámpose- 
¡at: debió M. advertir, que en 
el MS. hai esta Nota al mar- 
jen: ^Pareze fue está corrom- 



pido, de trampeóselas.» I, pue- 
de ser. Juan de MalaraexpU- 
ca, á su modo, el trómposela», 

697. M. cambia la interpie- 
tazion , en el orden. 

698. M. que vezo , casi se 
toma siempre en mala parte» 
etcétera. 
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toda cojida. Unos dizen ^' xáquima, i cabesíro; 
porque asáquima es lo que se poue en la cabeza. 
Zaque, lo mesmo es que odre, ó cuero de vino: 
i auno que está borracho, dezimos, que está 
hecho un zaque. También he oido en la Mancha 
de Aragón llamar zaqtíes, á unos cueros hechos 
en zierta manera , con que sacan agua de los 
pozos. Vocablo es, que se usa poco : yo no lo 
uso jamás. Ni, vosotros , podéis '®® quejaros, que 
no os hé dicho mucho mas , de lo que me su- 
piérades preguntar. 

Martio., Vos tenéis razón, pero todavía que- 
remos, que si os acordáis de algunos otros vo- 
cablos , que no os '®* contenten, nos los digáis. 

Valdés. Si pensase mucho en ello, todavía 
me acordaría de otros: aimque, como no los 
uso, no los tengo en la memoria: i de los que 
'•• os hé dicho , me hé acordado , por haberlos 
oido dezir, cuando caminaba por Castilla: por- 
que en camino, andando por mesones, '<* es 
forzado platicar con aldeanos, i otras personas 
groseras. Pero, en esto, podéis considerar la 



699. M. dize. Por lo que 
dize , luego , de Zaque , debe 
advertirse . que la voz , íegun 
Larramenoi, es vascongada, ó 
del bascuenz^. Sin embargo, 
creo llaman también zoque^ al 
vaso de asta ó cuerno, con que 
beben los pastores, i otras jen- 
tes del campo. Con el modis- 
mo, detimoii etc., muestra 
bien Valdés, que era él de Cas- 
tilla. Véase á Covarr. 

700. M. podreys. 

701. M. «vocablos quenas 
contenten.» Ia variante de M. 



es mui.desazertada. 

702. M. «y délos que he 
dicho.» 

703. M. porque en <;aflfifKi)i- 
dopor mesones y etc. Aun mas 
desacertada , que la variante 
701, pues la propiedad , i pre- 
zision del MS. se pierden, su- 
primida la voz andando^ cuan- 
do se quita la de camino , i se 
haze caminar por mesones , á 
Valdés. — lAroz groseras, ahí, 
no está en mal sentido: solo q. 
d. rusticas; no sabiendo la 
lengua, por libros. 
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riqueza de la lengua castellana, que tenemos en 
ella vocablos en que escojer, £omo entre peras. 

CoRiOL. Dezís mui gran verdad^ 

Marjío. ¿i de vocablos sincopados ^ usáis al- 
gunas^vezes? .^ f' 

73 PAtÍHEGO. ¿Qué ^ quiere dezir jaincopados? 

Maí(tio. Entresacados. 

pAcá^o. Agora lo entiendo menos. 

Martio. Guando, de '•* enmedio de algún vo- 
cablo , «se ^úita alguna letra, ó silaba; dezimos, 
que el^^**tal vocablo, está sincopado, como si 
digo , 'fé/íaKj por pusieron , diré, que aquel ptl- 
Wñj está sincopado: ¿entendéislo agora? 

Pacheco. Largamente. 

Valdés. Respondiendo á lo que vos me pre- 
guntastes, digo, que en dos maneras, prinzipal- 
mente , usamos de vocablos sincopados : la una 
no la tengo por buena : ésta es, la que en zierta 
parte de España ' usa el vulgo diziendo Tráxon, 
dUxon, hixon, por trajeron, dijeron, hizieron: i 
digo, que no la tengo por buena, porque los que 
se pi'ezian d'escribir bien, '•• tienen esta manera 
de hablar por mala , i reprobada: porque quie- 
ren, que los vocablos se pronunzien , i escriban, 
enteros, cuando el ayuntamiento de vocales no 
causa fealdad. La otra manera de vocablos sin- 
copados es buena , i por ser tal, la ''^ usamos 
todos, i dezimos: Allá ixm leyes, do quieren Re- 

704. M. de entremedio, la Nueva; se usan tales 8iiico> 

706. M. suprime , el, P^JSf*l** . 

^ - , 1 j ^ '06. M. «los que se prezian 

* Me pareze, que alude á de hablar y ¿eripir^i^ 

Yanadxdkl: aunque también, Vallante desazertada. 

, en algunos poébkM de Castilla, 707. M. vaprímtj la. 



- 133 — 

yes: i también: Do quiera que vayas, de los tugos 
hayas : en los cuales^ si miráis, dezimos do, por 

adonde» '^ Dezimos también hi, por hijo, di- 

ziendo hi de vezino, por hijo de vezino; hi de 

puta, por hijo de puta, '•* i hid'algo, por hijO" 

d*algo: 

CoRiOL. ¿Qué quiere dezir hijo d'algo? 

Valdés. a los que acá llamáis jentiles hom^ 
hres, en Castellano llamamos hidalgos. De la 
mesma manera sincopamos, ó cortamos, algu- 
nos verbos cuando los juntamos con pronom- 
bre, como aquí: haz mal, i guarte: por guárdate. 
También dezimos ^ en c(tó del, por en casa del. 

Pacheco. Esa ''^^ sincopa, no me acuerdo 
oiría jamás. 

Valdés. Luego, no habéis oido el refrán, que 
dize : En cas del bueno , el ruin tras fuego : ni el 
otro. En cas del hazino, '** mas manda la mujer 
que el marido. 

Pacheco. Bien los había oido, pero no me 
acordaba d'ellos. 

Valdés. También dezimos, de la ventana, por 
desde la ventana; i esto, asi en prosa, como en 
verso, porque se dize bien : de Parla, van á Pu- 
ñonrostro ; por desde Parla. Désher , por desha- 
zér, hallareis algunas vezes en metro; pero 



706. M. donde. 

709. TA.kidepuia;hidalgo^ 
etcétera. Saprimiendo cuatro 
vocablos. — ^En cuanto á Ai dal- 

Ío ; creo debiera estar asi : i 
i dalgo , por hijo d'algo. 

710. M. Esta.— Oiría, ahí, 
ne pareze que está ^t haber» 



la oido. Modismo elíptico, ó 
sincopado , que no careza de 
eleganzía. 

711. M. En cas del mezqui- 
no, etc. Hazino expresa aun 
mas que mezquino; pues el ha- 
zino, es una clase de avaro que 
todo lo hazina, i agarra. 
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guardaos no lo digáis ^** [hablando ni escri- 
biendo en prosa,] porque no se usa. También 
dezimos dizque, ^^' por dizen : i no pareze mal. 

Martio. Si no tenéis mas 'que dezir, de los 
vocablos sincopados, dezidnos , si es mui abun- ' 
dante de vocablos equívocos la lengua castellana. 

Pacheco. ¿Qué entendéis por vocablos equí- 
vocos? 

Martio. Asi llaman los Latinos, á los vocablos 
que tienen mas de una siniñcazion; i pienso, que 
vosotros no tenéis proprio ^** vocablo, que si- 
nifique esto. 

Valdés. Asi es verdad: i por tanto, yo uso 
ñempre del Latino, [que ya casij ''^^ los mas lo 
entienden: i respondiénd*os, á vos, digo: que te- 
nemos mui '^* muchos vocablos equívocos: i 
mas os digo , que aunque en otras lenguas , sea 
defeto la equivocazion do los vocablos , en la 
Castellana es ornamento, porque con ellos se 
dizen muchas cosas injeniosas mui sutiles, i mui 
galanas, '^•-b 
74 Martio. Si os acordáis « de algunas, que sean 
tales como dezís, nos haréis merzed en dezír- 
noslas. 

Valdés. De mui buena voluntad os diré las 
que me vinieren á la memoria ; pero con condi- 



712. M. ni hablando, etc. 714. M. Huprime, proprio. 
Lo puesto entre I ], está 715. M. no advierte, que 

al maijen en el MS. en el MS. , las vozes, que ya 

713. M. «dezünos di% por eati , están entre renglones : i 
dizen , y no pareze.» Con la que en el reglón dü^e: que ^'- 
•egunda «upresion, {que puede zá casif etc. 

ser errata) no se sabe qué es 716. M. suprime, nitil ^Lo 

lo que no párese. mismo luego. 
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zion, que porque estos cuentos son sabrosos, 
muchas vezes , para el que los dize, i desabrido», 
para el que los oye , si me Tiéredes embebezido 
en ellos, tengáis cuidado de despertarme. 
Pacheco. En eso tanto , dejadme á mi el cargo 
Valdés. Correr, demás'" de su propia sinifí- 
cazion , que es owrrere , tiene otra , i es esta : que 
dezimos, que se corre uno, cuando, burlando 
con él, i motejándolo, se enoja. Esto mostró 
galanamente un caballero, en una copla quehiao 
á otro caballero, que siendo él flaco, cabalgaba 
un '*^ caballo flaco , i era hombre , que le pesa^ 
ba, que burlasen con él. La copla dessia asi: ^^^ 

Vuestro roiiMjMen mirado t 
por compát , i p&r nivel t 
09 es tan pintiparado, 
en lo flaco , i descamado , 
que él es vos , i vos sois é{ : 
Mas una cosa os socorre, 
en que no lepareszeis, 
que it, de flaco, no corre» 
i vos, de flacQ, os corréis. 

Mahtio. Tenéis razón de alabarla, que, zier- 
to, tiene injenio. 

GoRiOL. To no entiendo bien aquel pintipa- 
rado, 

Valdés. No importa : otro dia lo entenderéis. 

Ostia, ya sabéis, que es la que se consagra en 

el altar. 
Mabtio. Si que lo sé. 



717. M. suprime, demás, 719. M. suprime esutUti- 

718. M. eavalgava en un ^^s cuatro vo«es. 
cataUo, ete. 
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Valdés. También sabéis, que hai 2áertos pep 
cados de mar , que llaman ositos. 

Martio. i eso también. 

Valdés. Pues, mirad agora cuan jentilmente 
jugó d'este vocablo, en una copla, don Antonio de 
Velasco : i fué asi. Pasaba un dia de ayuno, por 
un lugar suyo adonde él ¿ la sazón estaba, un 
cierto Comendador, que habla ido á Roma por 
dispensazion para poder tener la encomienda, i 
ser clérigo de misa ; lo cual el Comendador ma- 
yor, que se llamaba Hernando de Vega, contra- 
dezia: i no bailando en la venta , qué comer , en- 
vió á la Villa, á don Antonio, le enviase algún 
pescado. Don Antonio , que sabia mui bien la 
historia, entre dos platos grandes, luego á la ho- 
ra, le envió una copla, que deeia: 

Ostias pudiera enviar, 
éTiM pipote , que ora llega , 
pero pensara , el de Vega, 
que eran para consagrar. 
Vuestra merzed , no las coma, 
de lisensia y* os despido , '^ 
porque nunca dará Roma , 
lo que niega su marido, 

I habéis de notar, que en aquél Roma, está 
otro primor: que aludió, á que la Reina doña 
Isabel , que tenia las narizes im poco ^^^ romas, 
aunque mostraba favorezer al Comendador, al 
fin no lo favorezeria '*• contra la voluntad del 
Rei su marido. 



720. M. de licencia yo os 721. M. suprime , un poco. 

pido. Que no sé cómo no vio, D^ertadamcnte. 

. . 1 * .. j ^22. M. no lo favoreseia 

en BU van«ite,l« falta descn- ^j^^j^ ¡^ voluntad de suman- 

tido. do. 
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Martio. Y'os prometo, que la copla ^•* me 
paresze tan galana , que no hai mas que pedir, i 
muestra bien el injenio del que la hizo. Al fin, 
no lo '** negamos: que los españoles tenéis eze- 
lenziav en semejantes cosas. 

Valdés. Otras muchas soliayo saher decoro, 
las cuales hé ya olvidado, i aim me maravillo, 
como me han quedado estas en la memoriaj 
Tocar , es lo mesmo que tangere, i que pertinere: 
i sinifica también atwiarse la cabeza: creo que 
venga de toca, que es loque dizen: Cabeza loca, 
no sufre toca: i , la moza loca , por la lista compra 
''^^ la toca. Ora, mirad como un fraile, en tres 
palabras^ aludió sutilmente á las tres sitiifíca- 
ziones:^ i fué asi, qtie demandándole una mon- 
ja, le diese una toca, él respondió: Cuando to- 
que á mi tocaros, con mas que eso os serviré. 

Pacheco. '** [¡O, hi dé puta! ¡qué buen fraile! 
Guijarrazo de villano , i palo de sacristán, 

Valdés. ¡ Cómo os alteráis en oyendo hablar 
de frailes! como si no fuesen hombres, coinó 
nosotros. 

Pacheco. Ya, ya , no curemos de más : pues 
vos defendéis á los frailes , yo quiero de hoi mas 
defender la causa del Rei de Franzia, contra el 
Emperador.] 
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Valdés. Cuerda quiere desdr prudente, i tam- 
bién lo que el latino dize funis, D'esta equivoca*' 
zion t se aprovechó galanamente don Antonio 
de Velaeco, hablando del juego de la pelota, 
donde, como sabéis, se juega por enzima de la 
cuerda, en una copla que hizo á don Diego de 
Bobááilla , que hazia profesión de servir ^*' una 
dama i hija del Sr. de la casa donde se jugaba. 
La nopla dezia asi: 

• ■ 

Don Diego de Bobadilla , 
no 8* espante t aunqtie pierda : 
siendo 8U amiga la cuerda, 
ganar , fuera maravilla» 
Él sabe t*n bien tertillo, 
i eaear ion tnal^ de adentro; 
qu'estáteguro. Sarmiento. 

. Martio. i O , como perseveró diestramente en 
la metáfora! No vi mejor cosa en mi vida. 

Valpés. Lonja y ílama el español, á algún 
zierto lugar diputado para pasear; i dize también 
lonja de tozino. 

Martio. Pues se hazcmenzion de tozino, no 
puede ser malo el dicho. 

Valdés. Estaba '^^ una vez un mítnzebü pa- 
seándose delante la '-^ casa de una sonora, á 
donde un caballero , por estar enamoradQ de la 
señora, se solía continuamente pasear; el cual, 
viendo allí al manzobo , le dijo : « Jentíl hombre, 
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¿no dejareis estar mi lonja? El otro, queriendo 
hazer del palanziano , '^ le respondió : / cómo 
lonja! sé que, no es de tozino. El otro, á la hora, 
le replicó: si de tozino fuese, segura estaria, por 
vuestra parte. 

Martio. Eso fué jugar mui á la descubierta. 

Valdés. Fiel, llamamos á "^ un hombre de 
confianza; i llámase fiel, en el que juegan las 
tijeras, cuando cortáis con ellas. Mandando, pues, 
una vez, un señor, aun'" su criado, en un 
lugar suyo, que hiziese poner un fiel en '^^ unas 
tijeras, que zerzenando una carta se le habiau 
desenfielado, ^^ le respondió de presto: a No 
halláis ^ vos, en todo el lugar , ''^ un fiel para 
vuestra hazienda, ¿i queréis, que lo halle yo^ para 
vuestras tijeras? 

Martio. Este me pareze mas sutil . ''^ 

Valdés. No habéis de mirar sino á la alusión 
de los vocablos, que por esto os cuento éstos, 
pudiénd'os contar otros, ''' mui mas primos , i 
mejores. 

Martio. Asi lo entendemos. 

Valdés. Yerbas, llamamos en Castilla, á lo 
que acá llamáis tósigo; i también á los pastos, 
donde "^ se apazientan los ganados: i asi dezi- 
mos: yerba paze, quien lo paga: i, de yerba llama- 
mos herbaje i herbajar. ^ Un escudero mui hon- 76 
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rado, habiendo arrendado zídrtas yerbas, ó pas- 
tos, en su tierra, i no teniendo ■ con que pagara 
las, se ausentó de la tierra; y topándose, aca- 
so, '••, en el camino, con un su vezino que 
de la feria de Medina del Campo se tomaba á 
su casa, le encargó mucho, quo en llegando 
á la tierra, publicase que era muerto: «I si os 
preguntaren» dijo él, «deque morí, dezid, que 
de yerbas. Este mesmo , (viniendo un dia, mui 
en amaneziendo, de velar en la iglesia, á la 
usanza de España, una prima suya, que era mui 
nezia) preguntó al clérigo, si venia de velar la 
prima, ó la modorra, donde metió tres vocablos 
equívocos '** harto propriamente. 

Martio. Muí bien los entiendo todos, i paré- 
zeme que lo dijo galana, i sutilmente. 

Valdés. a lo que en latin llamáis vihex, en 
España '** llamamos cardenal: pienso, que por- 
que es cárdeno. También llamamos cardenales, á 
los Emos. ^^' que hazc su Santidad. Ora, sabed, 
que cuando el papa León, crió '** los xxxi car- 
denales, un fraile, en un sermón, entrodujo la 
Iglesia, que [se quejaba á Dios, que su marido la 
trataba mal: i hizole, que dijese: «I sino me 
queréis, Señor, creer, mirad los cardenales, que 
agora, me acaban dehazer.»J 
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Martio. Cuanto que ese dicho, siempre tiene 
sazón. 

Valdés. Falta, sirve, ^** como sabéis, para el 
juego de la pelota: también, como para dezir: 
Malo es Pascual, mas nunca le falta mal. A estas 
dos sinificaziones, aludió don Antonio de Velas- 
co, en una copla, que al mesmo propósito de la 
otra, hizo á un caballero de la casa de la [cuer->> 
da], * que era tenido por poco sabio, la cual de* 
zia asi. 

El de ia \euerá9], á mi ver, 

alüt no ganara nada, i 

kso et falta, de tomada, 

ierá falta de saber: 

Tantas levemos hazer: 

i de ver que son sin cuento 

no vaya á cas de Sarmiento, 

Martio. Bien paresze esa cosa,, del injenio de 
don Antonio de Velasco. 

Yaldés. Dezimos ^pensar, por cogitare) i tam* 
bienj^ensar, por ^o&emar las bestias: de áan^ 
nazió la simpleza del vizcaíno, que sirvieiid(>^á 
un escudero, porque tenia cargo de pensar el 
caballo, no lo quería ensillar. Preguntado, '* 
¿por qué? dijo, que porque habia oido un refrán 
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que dezia: Uno piensa el bayo, i otro el que lo en- 
silla. 

Martio. '** Propia intelijenzia de vizcaíno. 

Valdés. Porque sería nunca acabar, si para 
cada vocablo equivoco, os contase un contezuelo 
d'estos; los quiero atajar, i dezir: que pecho, es 
lo mesmo que pectus: i es un certum quid, que 
pagan al rei, los que no son hidalgos; por donde 
los '*' llamamos pecheros. Corredor, es el que 
corre; i corredor es lo que acá dezis lonja: i tam- 
bién, á lo que dezis sensale. Mozo i moza, son 
nombres de servidumbre,. i son nombres de 
edad: de donde dezimos, mozedad, i mozedades. 
Que sean nombres de servidumbre, lo muestran 
los refranes, que dizen: Guárdate de mujer latina, 
i de moza adivina: '*• i, á escudero pobre, mozo 
adevino: i, al mozo malo, ponedle la mesa, i ^^* 
embialdo al mandado. Que sean nombres de 
edad, también se veeen este refrán. Moza, guár- 
date del mozOj cuando le sale ^^ el bozo. También 
cuento, es equivoco: porque dezimos, cuento de 
lanza^ i cuento de maravedís, i cuento por novela 
^". Tacha, es lo mesmo en castellano, que en 
italiano: i tachas *, llamamos los clavicos, que 
ponen en los cofres encorados. 

Martio. No meplaze, tanto ensartar de voca- 
blos: mas quisiera, que prosiguiérades, como ha- 
blades ''* encomenzado. 



746. M. suprime este run- 750. M. ie salle. 
glon. 751. M. novella. 

747. M. suprime, los. * , ^^^^, ^^ abreviatura. 
tio xr /^ YK>T tachuelas. 

74», M. aaevina. 752. m. comoaviays comen- 

749. M emhiadlo. zado. 



- 143 - 

Váldés. Dejadme por vuestra vida, que Oftro 
día, y*os cansaré, contand'os estos contezuelos. 
Hacha llamamos^ á la que por otro nombre de- 
zimos ^^ antorcha:, i' hacha llamamos taHÜ)ien 
á la segur. Servidor, aliende de su propia sini^ 
fícazion, que es común á las tres lenguas de que 
platicamos, tiene otra deshonesta. 

IIartio. No la digáis, que ya la gé. 

Valdés. De rnanaefto hazemos también ^wanr^ 77 
ba, que quiere dezir mujer moza, i quiere dezir 
concubina. . . Otros hai á quien la semejanza so- 
lamente haze equívocos: asi como capon^ que por 
la semejanza hazemos qu« sinifíque lo que ^^ 
eunuco. Sobre lo cual, se zelebra un dicho de 
una dama, que habiendo, después dé viuda, to* 
mado un '^^ otro mando; del cual no se podia 
aprovechar, por quitárselo de "^^ delante, lé dio 
quinientos ducados^ con que se viniese en Italia. 
El dicho es este: que estando en un banquete, 
alababan todos, ziertos capones qué allí se co- 
mían: i diziendo uno, "^^ que vallan caros, por- 
que costaba un ducado l'uno; ^^ respondió la 
dama. ¿A eso üamais caro? pues yo compré uno, 
por quinientos ducados, i no gozé d'el, • ' 

Pachecq. Concluid con ése, por vuestra vidá^' 
porque tengamos tiempo para lo demás. ' 

Valdés. En merzed os tengo, que me ha- 
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y^. atajado: i, vos, ved si tenéis mas, que pre- 
guntar, 

JfARTH).. Pues no nos queréis dezir mas equl* 
yoco^, porque me acuerdo algunas vezes oiros 
de2ir¡, que deseáis entroduzir ^^ ziertos vocablos 
en la^ lengua castellana, antes que pasemos 
adelante nos dezid, ¿qué vocablos son estos? 

Valdés. De buena voluntad os diré, todos 
los qi^e me vemán á la memoria. De la lengua 
griega, deseo introduzir éstos que están medio 
usados: paradoja, tiranizar, idiota, ortografía. 

l^AGBEGO. Larga nos la levantariades, á los que 
no sabemos Griego, ni Latin, si por introduzir* ' 
nos nu(9Vos vocsd)los, nos pusiésedes nezesidad 
de aprenderlo. '^ 

Valdés. Por vuestra vida, que me consin» 
tais usar d*estos vocablos, pues si bien miráis 
en ello, fázílmente los entenderéis. 

Pagheqo. El tiranizar, i la ortografía, bien 
los entiendo : pero los otros, no sé qué quieren 
dezir. 

Valdés^ Pues yo os lo diré agoi*a: i tenerlo 
^^^heid por dicbo para siempre. Paradoja, quiere 
dezir, cosa que viene sin pensarla. Idtoia, si* 
niflca hombre privado, i sin letras. ¿Enten- 
déislos? 

Pacheco. Si, mui bien : dezid adelante. 

Valdés. De la lengua latina, querría tomar estos 
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vocablos: ambiziónt ezepzión, dozil , superstizion, 
objecto ; '** del cual vocablo usó bien el autor de 
Zelestina: La vista aquien objecto no se \ante\ 
pone; i digo que lo usó bien, porque, queriendo 
dezir aquella sentenzia, no hallara ^^ vocablo 
Castellano con qué dezirla: i asi fué mejor, usar 
de aquel vocablo Latino, que dejar de dezir la 
sentenzia; ó para dezirla, habia ^®* de buscar 
rodeo de palabras . Tomarla también decoro. 

Pacheco. ¿Qué quiere dezir decoro? 

VALDÉé. Cuando queremos dezir , que uno se 
gobierna en su manera de. vivir, conforme al 
estado i condizion que tiene, dezimos que guarda 
el decoro. Es propio este vocablo, de los repre- 
sentadores de las comedias, los cuales, entonzes 
se dezia , que guardaban bien el decoro^ cuando 
guardaban lo que convenia, á las personas que 
representaban. ^ 

Pacheco. Bien lo entiendo: dezid adelante. 

Valdés. Querría mas, '®^ entroduzir parén^ 
tesis; insolenzia^ jubilar , temeridad , profesión. 

Pacheco. ¿Qué dezís? profesión, ¿no es Cas- 
tellano? 

Valdés. Sí que es Castellano : pero hánse al- 
zado con él los frailes : i yo querría, que lo usá- 
semos, como lo usan el Latin, i el Toscano, di- 
ziendo: JuUn haze profesión de loco ; % Pedro haze 
profesión de sabio. Persuadir , \ persuasión; estilo, 
i observar, i observazion. 
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Pacheco. Esos '^ tres postreros, quiero que 
me declaréis. 

Valdés. Estilo llamamos, á la manera de 
dezir, buena, ó mala; áspera, ó dura. Obtervar, 
vale tanto como notar, sino que sirve para mas 
cosas. Lo mesmo digo de observación: i porque 
me hé visto en aprieto, queriendo exprimir en 
Castellano lo que siniücan ohnoxius^ et ^^ abuh- 
tere; los introduziria, si me atreviese: pero son 
tan remotos del hablar Castellano que de nin- 
guna manera me atreverla á usarlos: holgaría 
bien, '®* que otros los usasen, por poderlos usar 
también yo. De la lengua italiana deseo po- 
derme aprovechar, para "^^ la lengua castellana^ 
d estos vocablos : fazilitar , fantasía, en la siniñ* 
cazion que lo tomáis acá; aspirar j por tener ojo, 
como quien dize: Cada Cardenal, aspira al pch 
podo , dinár , entretener, discurrir i discurso; mch 
78 nejar , i manejo ; deseiíar, i desem; ^ injeniar, 
por inventar con el injenio; servidumbre; novela, 
i novelar; cómodo, ^"^^ é incómodo; comodidad; 
solazio; Martelo; porque no paresze, ''* que es 
lo mesmo que zelos: pedante; i asasinár, 

CoRiOL. ¿Queréis que os diga la verdad? no 
me plaze, que seáis tan liberal en acrezenXar 
vocablos en vuestra lengua, mayormente, si os 
podéis pasar sin ellos, como se han pasado 
vuestros antepasados , ^'* hasta agora* i, si que- 
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reis ver que tengo razón, acordaos cuan atenta- 
damente, ^^' i con cuánta modestia, acrezienta 
Zizeron en la lengua latina, algunos vocablos, 
como son, gíMÜitas, phcmtasia, que sinifíca vi- 
sum; i comprehensibile, aunque sin ellos, no pe- 
dia exprimir bien , el conzepto de su ánimo, ea 
aquella materia de que hablaba, que es, si bien 
me acuerdo, en sus Qmstiones, que llama Áoa- 
démioas. 

Valdés. Toda esa atenzion , i toda esa mode»* 
tia , que dezis; tiene Zizeron con mucha razón, 
cuando introduze en la lengua latina, esos vo- 
cablos , que él con>ponia : pero, si bien os acor- 
dais, quien ^^* usa i se aprovecha de vocablos 
griegos, en el mesmo Libro, que vos habéis ale- 
gado; no cura de demandar perdón: antes, él 
mesmo, se dá lizenzia, para usar d* ellos, como 
veis que usa, no solamente escritos con letras 
griegas, pero con latinas: como son, cisotos, idea, 
cUomos etc., ''* de manera, que pues yo no com- 
pongo vocablos nuevos , sino me quiero apro- 
vechar de los que hallo en las otras lenguas, 
con las cuales, la. mia tiene alguna semejanza; 
no sé por qué no os há de contentar. 

Martio. Dízeos ''^, muí gran verdad: i vos, 
Señor Pacheco, nos dezid, ¿qué sentís destos. 
vocablos añadidos? 
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Pacheco. Que para todos ellos, yo de muí 
buena gana, daré mi voto, siempre que mesera 
demandado : aunque algunos se me hazen duri- 
llos : pero, conoziendo, '^^ que pon ellos, se ilus- 
tra i enriqueze mi lengua , todavía los admitiré; 
i usándolos mucho; ^^^ á poco, á poco los ablan- 
daré. 

Martio. Esto es verdad : que ninguna lengua 
hai en el mundo, á la cual no estuviese bien, 
que le fuesen añadidos algunos vocablos : pero 
el negozio está en saber, si querriades ^^* intro- 
duzir estos por ornamento de la lengua, 6 por 
nezesidad que tenga '^ d' el los. 

Váldés. Por lo uno, i por lo otro. 

GoRiOL. Pues os faltan vocablos con qué expri- 
mir los conzetos de vuestros ánimos, ¿por qué 
hazeis tantos fieros, con ésta vuestra lengua cas- 
tellana? 

Valdés. Ni nos faltan vocablos con qué ex- 
primir los conzetos de nuestros ánimos, (por- 
que si algunas cosas no las podemos esplicar coa 
una palabra , esplicámoslas con dos ó tres, como 
mejor podemos); ni tampoco hazemos fieros con 
nuestra lengua : aunque si quisiésemos, podría- 
mos salir con ellos: '** porque, me bastaría el 
ánimo, á daros dos vocablos castellanos, para los 
cuales, vosotros, no tenéis correspondientes; 
por uno, que me diésedes Toscano , para el cuál 
yo no os diese otro Castellano , que le respon- 
diese. 
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GoRiOL. Esa braveria Española , no laapiren- 
distes, vos, 'w en San Pabla. 

Yaldés. Basta que la aprendí de San Pedro, i 
en Roma. Pues mas quiero dezir, porque veai» 
quién son los Chacones que haré lo mesmo con 
la lengua latina. 

CoRiOL. Nunca os vi tan bravoso : ea, que- 
bradme el ojo, con media dozena de vocablos es* 
pañoles, que no tengan latinos, que les cor- 
respondan. 

Valdés. No os quebraré el ojo, pero daros hé, 
sin mas pensarlo, '** dos dozenas d'ellos, por 
media que me demandáis. '** 

GomOL. Esos serán plebeyos. 

Valdés. No serán sino hidalgos de las miga- 
jas del Rei de Portugal : i porque veáis, sí á&wf'^ 
i hazer, '^s comen á mi mesa; empezad á contal\- 
Aventurár, escaramuzar, escampiar, '^ madnh' 
gár, acuchillar, amagar, granjear^ a/MudaláT) 
aislar, trasnochar, esquilmo, fulano, ajuar, peO' 
nada, requiebro, desaguadero, retozar, maherir, 
zaherir, trafagar, amanezér, jornada, hospO^ 
lero, carzeUero, temprano, mesonero, postrimería, 
desenhadamiento , desmayar, albrizias, engolfát, 
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de las que hai en este Diá- 
logo, de que le compuso Juan 
de Valdés : no Alfonso. Ma- 
yans, quitando el vo», oscure- 
zió la alusión al Autor, i á que 



estuvo en Roma. , 

783. M. dos dozenas de ro- 
cabloa: i an^ñme^ sinmají pen- 
sarlo. 

784. M. MdemandeyB.f( 

785. M. en letra redonda: 
pero en el MS. se subraya es- 
te refrán. 

786. M. escampar: i creo, 
que rectamente. Luego tras- 
trueca algunos de esos voca- 
blos. 
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etenüderér, amonUzér, sazonar, akahueteair, ¿Hé 
dicho hartos? 

Martio. Habéis dicho tantos, que ya me pe- 
saba haberos metido 7^ en la danza, viéndoos 
tan embebezido en ella, que me paresia^ que, 
aun sin son, bailariades : pero quiéreos desenga- 
ñar, porque no os engriáis mucho, pensando 
haber hecho una gran prueba de vuestra Len- 
gua, que, d*essa suerte de vocablos, también os 
diré cuatro dozenas de la lengua toscana. 

GoRiOL. 1 aun yo diré diez. 

Vald¿8« También diré yo ziento, si quieoro 
entrar en los vocablos arábigos , que son nom» 
bres de cosas , como guadamezil , almaizar, ol- 
mirét; pero desto no importa. Dezid, vosotros, 
cuántos quisiéredes , que á mi harto me basta 
haber cumplido con lo que prometí. 

Mártio. No lo habéis cumplido tan entera^ 
mente como pensáis. 

Valdés. ¿Cómo no? 

Martio. Porque no á todos los vocablos, que 
habéis dicho, falta correspondiente Latino. 

Valdés. Dezidme cuáles lo tienen^ que hol- 
garé aprender esto de vos. 

Martio. ¿No os pareze que lascivire exprime 
bien, lo que el Castellano dize retozar 1 

Valdés. No , que no^e pareze : porque puede 
uno lascivire , sin segunda persona, i no retozar. 

Martio. Tenéis razón, en esto: pero senectus^ 
i postrimeria, ¿no es todo uno? 



787. Desde aquf»M/ái dfn i copio ¿ Mayans, porque HX- 
zü , liasta acottamiento , sigo, U en el MS. la hoja 79. 
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Vaij>é8. No: porque ñenedus^ que nosotioi 
áewcaoa vejez, es mas jenerál que poetriméiit^é 

Martio. Sea asi, pero mesonero^ ¿no ai lo 
mesmo , que lo que el Latino dize pandochiuéf 

Valdés. Lo mesmo: pero, vos, novéis, que 
ese vocablo no es Latino, sino Oriego, i qoe aii 
podéis Uanax desmophilax , por carzeíero* Yo no 
08 hablo, sino de los vocablos, que la lengua kp 
tina tiene por propios suyos. 

Martio. Confieso que tenéis razón, pero si 
habéis romanzado algima cosa Latina, ó Italiana, 
bien creo habréis también hallado otros mudios 
vocablos , aliende de los que habéis dicho, que 
os han puesto en aprieto, queriendo exprimir 
enteramente en Castellano, lo que sinifícan, en 
Latino, ó Italiano. 

Yaldés. i aun porque cada lengua tiene mu 
vocablos propios, i sus propias maneras ds 
dezir, hai tanta dificultad en el traduzir bien, de 
una lengua en otra, lo cual yo no atribuyo á 
falta de la lengua en que se traduze , sino á la- 
abundanzia de aquello de que se traduze: i as^ 
unas cosas se dizen en una Lengua bien, que en 
otra, no se pueden dezir asi bien: i en la mesma 
otra, * otras, que se digan mejor que en otra 
ninguna. 

CobÍol. Esto está mui bienilicho, i esasila 
verdad. 
Valdés. Por eáo es grande la temeridad de 



* Aquf, M conoce, que liaba viziado. Lo misiQo, aba- 
Mavans deteoidó la imp. exac- jo, donde Yaldés enqpiexa «Y« 
ta w "MB. , á que ette «e ha- o» diré,n etc. 
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lo8 que se ponen á traduzir de una lengua en otra, 
sin ser muí diestros, en la una i en la otra. 

BIaetio. D'esa manera, pocas cosas se tradu- 
zirian. 

Valdés. Asi habría mas personas, que supie- 
sen las lenguas nezesarías, como son la Latina, 
la Griega, la Hebrea: en las cuales está escrito 
todo cuanto bueno liai , que pertenezca asi á la 
Belijion , como á zienzia. 

Martio. Hora, sus, atajemos esta materia, i 
tornemos á la nuestra, otorgándoos, primero, 
estar bien dicho, todo cuanto habéis hasta agora 
propuesto. 

Valdés. Muchas grazias : i en pago de vuestra 
liberalidad, antes que salgamos de hablar en los 
vocablos, os quiero dezir un aviso, que yo tengo, 
cuando escribo alguna letra en Castellano, á 
algún Italiano. 

Torres, Ya lo habéis dicho: ¿ No es lo de la i 
larga, lio de la tilde? 

Valdés. Vos sois , como el ansár de Cantipalo, 
que salió al Lobo al camino: no, que no es eso. 

Torres. Pues, perdonadme, i dezidnos lo 
que es. 

Valdés. Que voi siempre acomodando las pa- 
labras Castellanas con las Italianas ; i las mane- 
ras de dezir de una Lengua, con las de la otra: 
de manera, que sin apartarme del Castellano, sea 
mejor entendido del Italiano. 

Torres. ¿De qué manera hazeis eso ? 

Vai.dés. Yo os diré. Cuanto á las palabras, 
si tengo de dezir, l^nra sin provecho, sortija 
en el dedo: por sortija, digo artillo. Si pue- 
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do dezir salario, no digo acostamiento, ' 

Martio. ¿Es \o mesmo acostamiento, '•• que 79 
salario? 

Valdés. Lo mesmo. 

Martio. Nunca oí ese vocablo. 

Valdés. ¿No? luego no habéis oido una copla 
mui galana, que un caballero envió á un 
gran señor de Castilla, á propósito que le envió 
á rogar, viviese con él, i le daría buen acos- 
tamiento. 

Martio. No la he oido, i holgaré de oiría: por- 
que, pues vos la alabais, i el subjeto ''^ pareze 
bueno, no puede ser, que ella no sea buena, 

Valdés. La copla dezia asi: 

Diex mareos tengo de oro^ 
i de plata, zient^ i ochenta, 
buenas casas en que moro, 
i un largo cuento de renta: 
diez escuderos de cuenta: 
de linaje, bien contento: 
He Señar, no acostamiento; 
que es loque mas me contenta. 

Martio. j Cómo debiera ser ese, honrado caba- 
llero, i de injenio! Dezidme por vuestra vida; ¿á 
qué propósito, enviaba aquel Gran señor, por rica 
que fuese, á requerir, que viviese con él un ca- 
ballero, que tan cumplidamente tenia lo que ha- 
bla menester? 



* Hasta aquí , falta en 788. M. salario , que aeoS' 
M8. Luego sigue en él la '*5¿f '' 
*»oJa 7». awinte. 



el M8. Luego sigue en él la '*7Íf» (?/ , «... 

® ^ 789. M. «augeto.» Subjeto: 
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Valdéb. Y'os lo diré. Acostúmbrase en Cas- 
tilla, que los Grandes señores, que quieren te- 
ner parte en las Zibdades prinzipales, que son 
del Reí, procuran tener "^^ salariados, de los ca- 
balleros que viven en ellas, los mas prinzipales, 
i valerosos: de los cuales se sirven, asi en las 
cosas que ocurren en las Zibdades, donde viven; 
como en acompañarse d'ellos, cuando sus perso- 
nas van á la guerra, i '•* cuando van, por alguna 
cosa señalada, á la corte, dejándolos estar todo 
el otro tiempo, en sus casas: i alo que dan á es- 
tos tales, llaman acostamiento, 

Martio. ¿i tienen muchos d'estos? 

Valdés. Si tenían , antiguamente : pero ya, 
agora, que con la grandeza del Emperador, no 
es en Castilla lo que solía; no curan tanto d'estas 
grandezas. 

Martio. I lo que gastaban en aquello, ¿en qué 
lo gastan agora? 

Vaj^dés. ¿En qué? sabréis , '•* que cada uno 
tiene sus desaguaderos, por donde se le vá. . 

CoRiOL. ¿A qué llamáis desaguaderos? 

Vaj^dés. Al juego, al vestir, al banquetear: 
que son tres cosas, que con la venida de su Ma- 
jestad en España, han crezido en tanta manera, 
que os prometo, que se siente largamente por 
todas partes. 



790. M. «asalariados.» La 
observazion, ó notizia, consig- 
nada ahí por Valdés, es de im- 
portanzia grande , para cono- 
xer la historia zivil i politica 
de España en su tiempo. Hoi 
86 haze eso mismo, ó su equi- 
valente, por los Magnates de 



nuestro tiempo; pero dándoles 
empleos desueldo, del Estado. 

791. M. suprime, i cuando 
van ; i pone , ó por alguna co- 
sa ,>> etc. 

792. M. «Qué aabreys? Ca- 
da uno tiene sus desaguaderos 
en que se le vá.» 



— 155 — 

Martio. No queremos saber nada d'eso: pro- 
seguid en vuestros vocablos, que haze mas al 
propósito. 

Valdés. Sol contento: pero, ya sabéis, que 
estos paréntesis, no son malos á ratos, como, 
entre col icol, lechuga. Si tengo de dezir doliente, 
digo enfermo. 

Martio. ¿Son todos dos castellanos. ? 

Valdés. Todos dos, están zelebrados en los 
refranes. Uno dize, con lo que sana el hígado, 
enferma la bolsa, i '8' el otro dize, con lo que 
Pedro sana, Sancho adoleze. Guando tengo de 
dezir, de cada parte, digo, de cada canto, 

Martio. ¿I puédese dezir así, '^* en Gaste- 
llano? 

Valdés, Asi hallo, en mis refranes, '®^ que 
dize uno: de cada canto, tres leguas de mal que- 
branto. Si puedo dezir, fenestra, no digo ventana: 
ni cumple, cuando está bien conviene. Antes digo 
comprar, que mercar: antes letra, que carta: an- 
tes hinojos, que rodillas: antes lecho, que cama. 

CoRiOL. ¿Lecho es español? 

Valdés. Preguntadlo al refranejo, que dize: 
La pierna, en el lecho, i la mano, en el pecho. 
Mas presto diré malencónico, que mohino. 

[Martio. ''^ No me pareze á mi que es lo mes- 
mo, malencónico que mohino:] á lo menos no 
sinifíca lo mesmo el refrán que dize: dos^ á dos: 
i tres, al mohino. 



793. M. «y otro. M I luego: 796. M. suprime, lo que 
«lo que sana Pedro.» pongo entre ( | : i haze dezir 

794. M. suprime , asi. lo que sigue á Coriolano: i po- 
795.^ M. mAssí hallo que di- ne malencólico, antes, por 

ze uno en mis Refranes » etc. malencónico. 
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Valdés. Antes, si bien miráis en ello, es lo 
mesmo: es bien ^^ verdad, que tomamos algu- 
nas vezes mohíno, por desgraziado, ó desdichado 
n'el juego i asi dezimos: que ^^ uno está mohíno, 
cuando pierde; i dezimos, que se amohina, cuan- 
do toma alguna cosa por agüero: pero, esto no 
80 impide, que ^ yo no pueda usar en lugar del mo- 
híno, ^** del malencóníco, á donde cuadrare 
bien. 

Mabtio. Tenéis razón: proseguid adelante. 

Valdés. Antes digo planto, que lloro: antes 
eandela, que vela: antes tapete, que alhombra: 
antes abrasar^ que quemar: antes máscara, que 
carátula: antes cuello, que pescuezo: antes roña^ 
que sarna: antes presto, que aína: antes se^ur, 
que /uic/ui: i antes antorcha que hacha: antes 
dcosíumórar^ que soíer: antes digo ele &u67iat;o2ufi- 
tad, que de &uentolan(6: i antes jardtn que verjel: 
i antes favorezído^ que privado: i antes deman- 
dar ^ que pedt'r; i antes can, que perro. 

CoRiOL. Se que can, no es vocablo español. 

Valdés. Si es, porque un refrán dize. El can 
congosto, •^ á su amo vuelve el rostro, I otro 
quien bien quiere á Beltrán, bien quiere á su can. 
Antes diré tnur, que ratón, pues también es cas- 
tellano el uno, como l'otro, *^* porque dizen: Lo 



797. M. suprime, bien. 

798. M. « y assí deziinos á 
uno moitíno, etc. 

799. M. enellugardemoAt- 
110 del maUneoHco adonde 
quadra, etc. 

800. M. El eoH gosio , etc. 
I aunque no entiendo la vos 
congosto del MS. ; menos en- 



tiendo qué quiere dezir gosío, 
6 can gosto, de Mayans. Per- 
ro , ó can congosto , tal vez 
q. d. rabioso, 6 estrechado, 6 
aquejado, por la rabia : de la 
voz congvstnm. Véase áDn 
Cange. 

801. M. «como el otro.» 
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que has de dar al mur, dalo al gcUo: i también: 
Al mur que no sabe sino un agujero, presto lo toma 
el gato. Por deshonrrar, diré denostar^ pues me 
lo pennite el refrán que dice: Casa hospedada, 
comida, i ^^ denostada: i el otro^ Fui á casa de 
mi vezina, i denósteme: vine á mi casa i conor- 
teme. Por mañana, diré eras, pues me dá lizen- 
zia el refranejo, que dize, hoi por mi, i eras por 
ti. Muro, i adarve^ son una mesma cosa: i asi, 
antes diré muro, que adarve, 

GoRiOL. Bien: pero muro, no creo sea piu'O 
Castellano. 

Valdés. Yo sí, **' que un refrán dize: No pasa 
seguro, quien corre por el muro. Cuanto á las ma- 
neras de dezir, hago dest'arte ***. Si tengo de 
dezir, no quiero tener que dar^ ni ^^ que tomar, 
con vos; digo, no me quiero empachar ^^ con vos: 
i si tengo de dezir, con la cual hube mucJu) pía- 
zer; digo; la cual me fué mui agradable. De la 
mesma manera, *<^^ queriendo dezir, mañana 
me purgo; digo, mañana tomo medizina. 

Martio. No digáis mas, pues lo dicho, bas- 
ta, i aun sobra, para entender lo que queréis 
dezir: i si queréis, que alabemos vuestra pru- 
denzia con esto, i que os ®^ tengamos en mer- 
zed la honra que nos hazeis en ello; no nos de- 
savememos, ^^ con tal que nos digáis, que quie- 
ren dezir, ziertas pal abri lias, que algunas perso- 



802. M. «comida, ó denos- 806. M. empechar. Tal vez 
tada. por errata. 

803. M. Yo sé. ®^- M* «cuando qitíero de- 

zir V 

804. M. «desUarte.» ¿og. m. suprime, os. 

805. M. ni iomor. 800. M. «desavendbremos.» 
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naa, en su hablar, *<® usan ordinariamente: las 
cuales, ni se escriben, ni tampoco me acuerdo 
oíroslas *** dezir jamás á vos. 

Valdés. ¿Qué suerte de palabras, es esa? de- 
zidme algunas d*ellas. 

Martio. Aqueste, pues, asi *** \no se qué\ etc. 

Valdés. ¿De qué manera habéis visto, vos, **' 
usar ese no se qué. 

Martio. De muchas: pero, donde me ha con- 
tentado, es en una copla compañera de *^^ la cual 
08 dije donantes, sobre halagüeña, i zahareña. 

Valdés. Bien me acuerdo: dezid la copla. 

La dama boquiserrada 
* torda, i muda, (i) no té qué, 
HO té para que te fué, 
entre lat oírae, criadas 
La nezia desamorada, 
que nada no da, ni vende; 
tírala dende. 

Valdés. ¿A dónde diablos, habéis, vos, apren- 
dido esas coplas. 

Martio. ¿Qué se yo? Entre vosotros. 

Valdés. Nunca las oí, ¿sabéis mas que las dos 
que habéis dicho? 

Martio. Si: sé otra. 

Valdés. Dezidla. 



810. M. «en su habla.» 814. M. «de la que os dije 

811. M. «oírlas.» Desazer- antes. n I azertadamente. 

tadamente. • ^ado la conj. en ese 

812. M. añade lo puesto ^ 

entre I 1, i quita el etc. verso porque me pareze faltar 

813. M. suprime vos. por descuido. 
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Martio. 

La dama, que dama fuere, 
de ¡as de dar» i tomar, 
solamente con mirar, 
ha de matar, do'qulsiere, 
matar, i mostrar que muere: 
i si d'esto no se ■** l*eniiende, 
tirata d'ende. 

Valdés. Eu extremo me contentan: ¡ojala hu- 
biera hecho mas, el que hizo esas! i tomando á 
**^ nuestra materia digo: que el no se gue, es muí 
diferente d'esotras partezillas: porque el no se 
qué, tiene grazia, i muchas vezes, se dize á tiem- 
po que siniüca mucho: pero, eso'tras partezillas^ 
son bordones de nezios. 

[Martio. '"¿Qué llamáis bordones. ? 

Yaldés. a esas palabrilias,] i otras tales, que 
algunos toman, á que arrimarse, cuando, estan- 
do *** hablando, no les viene á la memoria el 
vocablo, tan presto como seria menester. I asi 
unos hai ^ que se arriman é. ¿Entendeisme? ios lo 8i 
dizen muchas vezes, sin haber cosa que impor- 
te **® entenderla, ó que sea menester mucha 
atenzion para alcanzarla: por donde conozeis, 
que no os preguntan, si los entendéis, por duda 
que tengan d'ello, sino, porque mientras os pre- 
guntan aquello, les venga á la memoria lo otro. 
Otros hai, que por la mesma razón se arriman 



815. M. nada entiende. á Yaldés dizicndo: Yese en 

816. M. «pero tomando á gg^s palabras, etc. 
essa matena.» qiq vr 

817. M. suprime lo que pon- ^^°- ^- ^**««' 

go entre ( |: i haze proseguir 819. M. «importa.» 
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§ 

á, no sé si m'entendeis, aunque conozcan clara* 
mente, que son entendidos. Otros dicen; ¿estáis 
conmigo? qae vale tanto como, entendéisme? otros 
se sirven de pues, •*• i otros de tal; i repitón- 
los tantas vezes, que os vienen en fastidio gran- 
dísimo. Muchos se sirven de aqueste, i se sirven 
mas d'el, que de caballo de muchas sillas. Otros 
se aprovechan •** de asi: i tras cada palabra os 
dan con él en los ojos. Otros se sirven de tomé, 
i de tomamos, diziendo: Tomé, i vineme; i toma- 
mos, i vinimos; i si los preguntáis, •** ¿qué es lo 
que tomaron? no os podrán dezir con verdad, 
sino que aquél vocablo, no sirve, sino para un 
malo, i feo ••• arrimo. Otros semejantes á estos, 
creo, que hai, de que yo ••* no me acuerdo. Si 
mas queréis, por buen dinero. . . 

Martio. Sí que queremos mas: pero, no por 
buen dinero, sino de balde. 

Valdés. ¿Qué es lo que queréis? 

Martio. Que nos digáis, lo que observáis, •*• i 
guardáis, azerca del escribir, i hablar, en vues- 
tro romanzo castellano, cuanto al estilo. 

Valdés. Para deziros la verdad, mui pocas 
cosas * observo, porque el estilo que tengo, me 
68 natu^aI^i sin afetazion ninguna, efecribo co- 
mo hablo. Solamente tengo cuidado, de usar de 
vocablos, que sinifiquen bien lo que quiero de- 



820. M. de después. 825. M. «lo que guardays. 

821. M. «se sirven.» , ^ o j » 

822. M. .«preguntan..» y observays. 

823. M. «paraunmalarrí- * Cof/u, enel MS. estáal 
mo, y feo.» márjen. Mayans alteró la pun- 

824. M. «creo yo ay, de tua¿on, en este período, como 
<2ue no me acuerdo.» en otros muchos. 
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2ir; i dígolo cuanto mas llanamente me es posi- 
ble: porque, á mi parezer, en ninguna, lengua 
está bien l'afetazion. *** Cuanto al hazer dife- 
renzia, en el alzar, ó abajar el estilo, según lo 
que escribo, ó á quién escribo; gfiardo lo mesmo 
que guardáis vosotros en el latin. 

Martio. Si azerca d'estohubiésedes'*' de acon- 
sejar ^ alguno, ¿qué le diriades? 

Valdés. Diriale> primeramente, que guardase, 
lo que al prinzipio dije, de los artículos, porque 
esto perteneze, asi para el hablar bien, como 
para el escribir, Avisariale mas, que no curase 
de un que supérfluo, qu« muchos ponen tan con- 
tinuamente, que me obligarla, quitar, de algu- 
nas escrituras *** de una hoja, medid dozena de 
quees supérfluos. 

Martio. Dadnos algunos **• ejemplos, para que 
entendamos eso. 

Valdés. De refrán, no se me ofreze ninguno, 
que tenga este que demasiado; i^creo,^ lo^causa 
la brevedad con que están escritosí pero, silmi- 
rais, en lo que leéis, hallareis ser verdad lo^que 
os digo, en partes semejantes que esta: **^ creo 
que será bien hazer esto: adonde jaquel que, está 



82^. M. <«Ia afectación.» 
8Í7. M. oviessedes. ^\ pri- 
meramente áñ\j. siguiente es- 
tá en el MS. al márjen. 

828. M. «escrituras, deme- 
dia docena de ojas , media de 
que supérfluos. »» Variantes 
desazertadas en tpdo 
B29. M. i<algan exempIo.>t 
830. M. con no poner aquí 



en bastardilla,, el ejemplo; i 
con alterar la puntuazion; aun 
hizo mas diflcultosa , 6 Tiziosa 
la frase de lo que está en el 
MS. , en el cual , se lee , al 
márjen esta Nota : « ¿ Por qué 
se ha de condenar en nuestra 
Lengua , lo que tiene la Grie- 
ga, ila Latina, en las dicssiqnés 

que'llaman TiapsX/íovxaS?» 

21 
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sapérfluo: porque diría mejor: creo será bien 
hater esto. 

BIartio. fiien me contenta eso: ¿pero qué se-> 
nal tenemos, ^^ para ver, cuando está supér- 
fiuo, i cuando no? 

Valdés. La mesma escritura, si la miráis con 
cuidado, 08 lo ^* mostrará: como también en 
un de, que se pone demasiado, i sin propósito 
ninguno, diziendo: N'os hé escrito, esperando de 
embiar, donde estaría mejor, siri aquel de, deún 
esperando embiar: i creedme, que estas superflui* 
dades, no prozeden, sino del mucho descuido, 
que tenemos en el escribir en romanzo. 

Martio. Bien creo eso, i bien me ha parezido 
esotro: proseguid adelante. 

Valdés. También avisaría, que conviene usar 
la composizion del verbo, con lo, i kt; los, i las; 
mui libremente, sin pensar dezir, por otra ma- 
nera, lo que se ^^ puede dezir por aquella. 

Martio. ¿Gomo se haze esa composizion? 

Valdés. Diziendo: hablarlo, i traerla: hablar- 
los, i traerlas. 

Martio. ¿Qué queréis en esto? que no os en- 
tiendo. 

Valdés. Que se debe usar, esta composiziou, 
de la manera que digo; i no andar por las ra- 
mas, como algunos, que, por no hablar como los 
otros, dizen, por ponerlos, los poner; i por Irixer- 
las, las traer: etc. Es bien *'* verdad, que lo uno 



831. M. tendremos para luego: en una de. 

ver ques supérfluo , ó quando 833. M. lo que se dize por 

no?n aquella. 
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i lo otro, se puede seguramente usar; pero el 
**5 dezir ponerlas, i traerlas, á mi parezer, es 
mas llano, i mas puro; i aun mas galano, i 
mas castellano. Débese también huir toda ma- 
nera de dezir, ^ que tenga mal sonido, como 
es, diziendo, me he de perder: á donde, como 
veis, estaría mejor, i mas galanamente, hé de 
perderme: i d'estas maneras de dezir, hallareis 
muí muchas, si miráis un poco en ellas. ^ Hablar, g2 
ó escribir, de suerte, que vuestra razón pueda 
tener dos entendimientos, en todas lenguas es 
mui gran falta del que habla ó escribe. 

GoRiOL. Eso mesmo enseña Quintiliano. 

Valdés. Así es verdad. En este error caen, 
espezialmente, los que quitan una a, que se de- 
be poner delante de algunos acusativos: i asi, 
habiendo de dezir, el varón prudente ama á la 
justizia, dizen, ama la justizia: la cual manera, 
de hablar, como veis, puede ^' tener dos en- 
tendimientos: ó que el varón prudente, ame ^^ 
á la justizia; ó que la justizia, ame al varón pru- 
dente: porque, sin la a, pareze que están, •*• 
todos dos nombres, en un mesmo caso. También 
es falta^ poner dos partes, una cabo otra, de tal 
manera, que juntándose la una con la otra, de 
todas dos se haga una: porque hazen desatinar 
al lector. 

CoRiOL. Para entender bien eso, es menester, 
que nos lo mostréis, por algún ejemplo. 



835. M. el dezir traerlas y 838. M. ama, aquí, no des- 
poneriat. pues. 

836. M. ló que. 839. M. traspone estos vo- 

837. M. itene dos, etc. cabios. 
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Vald¿s. Por ejemplo os puede bastar esto: ^ 
que, si habéis de dezir es bien; no digáis bien es: 
i, de otra suerte, si habéis d'escríbir es verdad; 
no digáis verdad e$: i, si es mal; no ^V digáis mol 
es: porque no parezcan plurales. Otros muchos, 
08 podría señalar; ^^ pero, para entender lo que 
digo, harto bastan estos. Algunos hai, que por 
^ no poner á los casos, •** sus propios artículos, 
hazen, que á lo que escríben, se puedan dar mu- 
chos entendimientos. Por tanto, el que quisiere 
escríbir bien, debe siempre poner los artículos, 
como tengo dicho, conviene á saber: el, i ía, 
en el nominativo: del, i de la, en el jenitivo: 
la, i á la, en el acusativo: i lo, *** que es neu- 
tro: de manera, que si habéis de dezir^ dijo la 
leche al vino, bien seáis venido^ amigo; miréis 
bien, ^^ adonde ponéis la, i donde al, ¿Enten* 
deis bien esto? 

GoRiOL. Largamente. 

Valdés. Muchos hai, que porque saben, ó 
han oido dezir, que en •** lengua latbaa, dos 
negaziones afirman, pensando que hazen lo mes- 
mo en la ^^ Castellana, huyendo dellas, gastan 
algunas vezes el estilo: porque si han de dezir, no 
diga ninguno, d'esta agua no beberé; dizen, no 



840. M. «esto oy.» 
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aiga alguno. Esta, como veis, es grande inad- 
vertenzia: pues, es asi, que no todas las len- 
guas, tienen unas mesmas *^ propriedades; an- 
tes, porque cada tina tiene las suyas proprias, 
por eso se llaman propriedades: i asi como el la- 
tín, con dos negaziones afirma, asi también 
**• el griego, con dos negaziones, niega mas, 
i esto mesmo tiene el castellano, i aun el He- 
breo. 

Pacheco. Si eso es pecado, y'os prometo, que 
hé pecado en él, muchas vezes. 

Valdés. Pues sabed, * que lo es: por tanto, 
os *^ guardad de caer en él: i también, de caer 
en otro, que es, á mi parezer, ^^^ aun mas feo, 
que este: i por esto, creo, que son mas, los que 
tropiezan en él. Este es: que no pongáis el verbo 
al fin de la cláusula, cuando él, *^* de suyo no 
se cae; como hazen, los que quieren imitar, á 
los que escriben mal latin. 

Martio. Eso nos declarad un poco mas. 

Valdés. Digo, que os debéis guardar siempre, 
de hablar, como algunos, d'esta manera: siem- 
pre te bien quise , i nunca te bien hizi. 

GoRiOL. ¿Eso, no es todo uno? 

Valí)és. Si, pero no le contentó al conde de 
Ureña, una vez, aquella manera de hablar. 

Martio. Ea, contadnos eso. 



848. M. suprime, mesmas: 850. M. guarios. I luego, i 
i luego pone propiedades^ i aun también. 

propias. 851. M. «que á mi parecer 

849. M. suprime, también., es mas feo. » I , luego , supri- 
* £1 MS. tíene aquí un cía- mió, creo, 

ro, como si faltase una voz. 852. M. suprime , ¿1. 
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Valdés, Sol contento. Dizen, *^ que yendo 
camino el conde de Ureña, i llegando á un lu- 
gar mal proveído de bastimentos, mandó á un 
su mayordomo, que pocos dias antes habla reze- 
bido; que le tuviese ••• 



863. M. DU que yendo el falta hoja. I si faltaba 6 faltó 

CBude de Ureña canuno. Ya- tolo en tiempo de Mayans, no 

ríante, que recuerda el refrán, sabemos. Ahora realmente fal* 
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854. M. pone en paréntesis: nia el cuento, ó caso, del Con- 

(Aqui faltó hoja.) En el MS. de de ÜreSa. 
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* Martio. Asi se hará: proseguid en dezimos 83 
lo que perteneze al estilo de *** vuestra lengua 
castellana. 

Valdés. Con deziros esto, pienso concluir 
este razonamiento desabrido: que todo el bien- 
hablar castellano consiste, en^ue digáis, lo que 
queréis, con las menos palabras, que pudiére- 
des, de tal manera, que explicando bien el con- 
zeto de vuestro ánimo, i dando á entender lo 
que queréis dezir, de las palabras que pusiéredes 
en una cláusula, ó razón , no se pueda quitar 
ninguna, sin ofender, ó á la sentenzia d'ella, *^ 
ó al encarezimiento , ó á la eleganzia. 

Martio. Declaradnos mas eso. 

Valdés. Que me piaze. Si quisiésedes *37 
quitar algo deste refrán Ama, á quien no te ama, 
i responde, á quien no te llama, con cualquier 
®58 cosa, que le faltase , gastariades la sentenzia 
que tiene. I, si d'este refrán. Quien guarda, i 
condesa, dos vezes pone mesa (dónde, lo mesmo 
es guardar, que •'• condesar); quitásedes el 
uno d'elios, aunque no ^^ gastariades la sen-, 
tenzia, quitariades el encarezimiento, que sue- 
len hazer dos vocablos juntos, que sinifícannna 
mesma cosa. De la mesma ^^ manera, si d'este 
refrán, Cuál la madre, tal la hija, i tal la manta, 
que las cobija; quitásedes el segundo tal; ó d'este: 



855. M. «pestra:» i un po- quaiouiera, estaña mal. 

eo mas adelante «austro áni- 859. M. guardar y condes^ 
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tM nunUe sale, quim el monU qmma; quitáse- 
das el segundo monte ; aunque no gastariades la 
sentenzía, ni disminuiriades *^ el encaro- 
nnuento; estragariades de tal manera el es- 
tilo, que las cláusulas quedaban *^ cojas. 

Martio. Muí bien me pareze esto: pero, desád- 
me, ¿ tenéis por buena manera, ésta d'estos re- 
franes, que, pareze, van, •*♦ con no sé qué con- 
sonantes? 

Valdés. Si que es buena, por estas senten- 
zillas asi breves; pero, siempre aconsejarla, á 
quien quisiese hablar, ^^ ó escribir bien, que se 
guardase della, porque si no es ^^ en semejantes 
dichos breves, en lo demás, es mui ajena del 
estilo Castellano. 

Martio. *•' Pues ¿cómo hai algunos que im- 
primen libros en este tiempo , que usan esta 
manera d'escribir? 

[Vai.dés. Porque también hai algunos, que 
imprimen libros en Latin , que usan otras cosas 
mui ajenas, del buen estilo de la lengua latina.] 

Martio. Tenéis razón, i on efeto es asi, que 
en todas las lenguas del mundo, hai Unos que 
escriben mejor, mas propia, i mas galanamente, 
que otros ; i por esto, los que quieren aprender 
una Lengua de nuevo, dobrían mucho mirar en 
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86fi. M.«escrivir, ó hablar.» 

866. M. suprime M.. 
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ze Yaldé, entre { 1, ó trabu- 
có, i confundió todo, por la 
vos algtmos. 
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qué libros leen : porque siempre aconteze , que 
asi como naturalmente tales son nuestras costum- 
bres, cuales son las de aquellos con quien con- 
versamos, i platicamos; de la mesma manera, 
tal ^^ es, nuestro estilo, cuales son los libros 
en que leemos. 

Valdés. Dezís mui gran verdad. 

GoRiOL. Pues conozeis ser ^' esto asi, para 
que hayáis enteramente cumplido vuestra jor- 
nada, resta, que nos digáis, qué Libros Castella- 
nos, os pareze podemos leer, para hazer buen 
estilo, i también, de cuáles tenéis por bien que 
^^ nos guardemos. 

Valdés. Demanda es, mas dificultosa délo 
^^^ que pensáis. Ya sabéis, en qué laberinto se 
mete, el que se pone á juzgar las obras ajenas. 

GoRiOL. Vos dezís verdad, cuando lo que se 
dize es público: pero aquí estamos solos, i todo 
puede pasar. 

Valdés. Con condizion , que no me deis por 
autor de lo que aquí, sobre esto, •'• os diré; 
soi contento deziros mi parezér , azerca de los 
Escritores. Ya sabéis^ que asi como los gustos 
de los hombres son diversos, así también lo son 
losjuizios: de donde viene, que muchas vezes, 
lo que uno aprueba, condena otro: [i lo que uno 
condena aprueba otro. ] ^^ Yo hago profesión, 
d'estár bien con todo el mundo, no querría, sin 
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prepósito, ofender á otros^ por cocnplazer á vos- 
otros. 

Martio. Seguramente podéis dezir lo que qui- 
siéredes, que yo, por todos tres, prometo el 
secreto. 

Valdés. Confiando en esa promesa digo , que, 
como sabéis, entre lo que está escrito en lengua 
84 castellana, prinzipalmente « hai tres suertes de 
escrituras; unas en metro, otras en prosa, com- 
puestas, de su primer nazimiento , en lengua 
castellana , agora ^^ sean falsas^ agora verda- 
deras. Otras hai, traduzidas de otras lenguas, ^^ 
espezialmente de la Latina. El leer en metro, no 
lo apruebo en Castellano, ni en ninguna otra 
Lengua , para los que son aprendizes en ella. 

Martio^ Mucho há que yo, "® soi d*esa mesma 
opinión. 

Valdés. Pero, porque digamos de todo, digo: 
que de los que han escrito en metro, dan todos 
comunmente la palma á Juan de Mena: i, á 
mi parezer , aunque la merezca, cuanto á la do- 
trina, i alto estilo; yo no se la daría, cuanto al 
dezir propiamente, ni cuanto al usar propios i 
naturales vocablos ; porque, si no m'engañü , se 
descuidó mucho , ^^'^ en esta parte, á lo menos, 
en aquellas sus Treszientas: *'• en donde que- 
riendo mostrarse doto, escribió tan escuro, que 
no es entendido : i puso ziertos vocablos, unos. 



874. M. aora, i luego. go pone mitma. 
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que por groseros se debriaa ^^ desechar; i otros, 
que por mui Latinos, no se dejan entender de ** 
todos ^ como son: rostro jocundo, fondón del polo 
segundo: i zinge *•* toda la sfera: que, todo esto, 
pone en una copla : lo ^* cuál, á mi ver, es mas 
escribir mal Latín , que buen Castellano. En las 
coplas de amores, que están en el Canzionero 
Jeneral, me contenta harto; á donde, en la ••• 
verdad, es singularísimo. En el mesmo Canzio- 
ñero, hai algunas coplas, que tíenen buen estilo, 
como son las de Garzí Sánchez de Badajoz, i las 
del Bachiller de la Torre, i las de Guevara; aun- 
que éstas tengan mejor sentido, que estilo : i las 
del Marqués de Astorga; i son mejores las de 
don Jorje Manrique, que comienzan , *«* Recuerde 
el alma dormida : las cuales , á mi juizio, son 
mui dinas de ser leidas , **' i estimadas : asi por 
la sentenzia como por el estilo. Juan del Enzina 
escribió mucho, i asi tiene de todo: lo que me 
contenta mas es la Farsa de Plázida * i Vito- 
riano, que compuso en Roma. El estilo que tiene 
Torres Naharro *** en su Propaladla, aunque 
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peca algo en las Comedias, no guardando bieit 
el decoro de las personas; me satisfaze muchOf 
porque es mui llano, i sin afetadon ^^ ninguna, 
mayormente en las comedias de Calamita, i 
Áquilana; porque, en las otras, tiene de todo; 
i aun en éstas, hai algunas cosas, que se po- 
drían dezir mejor, mas casta, mas clara, i mas 
llanamente. 

Martio. Dezidnos algunas: >^ 

Valdés. En la Áquilana dize: 

Puet qu'es esto; 
Tornóme loco tan presto 
por amores d'una dama, 
que tarde niega su jesto, 
lo que promete su fama 

A donde (si no me engaño) dijera mejor, mas 
clara, i mas galanamente. 

Que trae scrito en **> su Jesto 
lo que publica su fama 

Pacheco. Mejor hubiera dicho asi: pero, no 
se lo neguemos; que mucho ha ilustrado la len- 
gua castellana. 

Valdés. No 08 negaré yo eso jamás : i •** tam- 
poco quiero que me neguéis vos A mi, que asi 
como escribía bien, aquellas cosas bajas, i ple- 
beyas, que pasaban entre jentes con quien él 
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mas ordinariamente trataba; asi se pierde cuanda 
quiere escribir lo que pasa entre jente noble, 
i prinzipal; lo cual se -vee largamente ^* en la 
comeáiaLÁquilana: pero esto no hazeal caso, pues 
aquí no hablamos, sino de lo '^^ que perteneze 
á la lengua. Muchas otras cosas hai, escritas en 
metro, que se podrían alabar: pero, así porque 
muchas d'ellas no están impresas, como por no 
ser prolijo, os diré solamente esto, que aquella 
Comedia ó Farsa ^ que llaman de Fileno i Zam^ g^ 
bardo, ^^ me contenta. 

Pacheco. I, de Yanguas, ¿qué os pareze? 

Valdés. Que muestra bien ser Latino. 

Pacheco. Eso basta : ya os entiendo. 

Martio. Deseo, que nos dijésedes * algunas 
señales, por donde conoziésemos, cuáles son 
buenas coplas , i cuáles no. 

Valdés. Por buenas tengo, las que tienen 
buena, i clara sentenzia, ^* buenos voca- 
blos, acomodados á ella, buen estilo, sin super- 
fluidad de palabras , i sin que haya, ni ^* una 
silaba supérflua, por causa del metro, ni un vo- 
cablo forzado, por causa del consonante; i por 
malas tengo, las que no son d'esta manera: i, 
mirad, que digo, buena i clara sentenzia, porque 
hai algunas cosas trovadas, que al parezér, 
dizen algo, i si las queréis examinar bien, ha- 
llaréislas vazias de sentenzia: i porque veáis. 
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que esto es asi, escuchad este villanáco, que al 
tiempo que yo partí de España, reinaba entre los 
músicos: i mirad, cómo hallareis en él lo que 
digo. 

Pues qu^ot vi, merezi verúr. 
Que si, señora, no os viera, 
nunca veros mereziera. 

Martio. Cuanto , que ^ á mi, bien me con- 
tenta: no sé que mal le halláis. 

Valdés. Con razón os contentara, si el primer 
verso que dize , pues qu*os vi, merezi veros: di- 
Jera: porgue os vi, merezi veros: pues, como 
veis, la sentenzia estuviera clara, i amorosa: ' 
pero estando , como está , ••' yo no hallo , que 
diga nada: antes, me pareze, que contradize en 
los dos últimos versos, lo que ^^ afirma n'el 
primero. D'esta suerte, os podría dezir otros 
muchos , los cuales nazen de personas que no 
van acomodando (como dije se debe hazer) las 
palabras á las cosas ; sino las cosas á las pala- 
bras : i así no dizen lo que querrían , sino lo que 
quieren los vocablos que tienen. 

Pacheco. Por mi fé, que tenéis razón, i que 
agora *** caigo en ello. 

Valdés. Pues las palabras , ó partezillas, que 
se ponen solamente por enchir el verso, ó por 
hazer la consonanzia , ya vosotros podéis ^^ ver 
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cuan mal parezen: i porqué mejor lo efiteniíU, 
miradlo en esta canzion, qae dize: 

D^ estas aves, su naziá», 
es cantar, con alegria^ 
i de relias «•< enprisláñj 
siento yo grave pasión, 
si» sentir nadie U mU. 

Adonde mui impropriamente *** puso, su na' 
zion, queriendo entender, su natural condizion: 
porque respondiese á ^' prisión, i pasión. Lo 
mesmo veréis en esta canzion. 

Ninguno haga mudanza^ 
por mal que vea de sobra: 
mas tenga tal esperanza^ 
que lo que razón alcanza, 
la vida todo lo cobra. 

Adonde puso, de sobra, por, sobrado^ ó dema- 
siado; solamente por la consonazia de cobra : I, 
siendo asi que la jentileza del metro Castellano 
consiste, en que de tal manera sea metro , que 
parezca prosa ; i ^* que, lo que se escribe, 
se * diga, como se diría en prosa; tengo por 
bueno muchos de los Romanzes que están en et 
Canzionero Jeneral, porque en ellos me contenta 
aquél 8u hilo de dezir, que va continuado^ i 
llano, tanto, que pienso, que los llaman Boman" 
zes, porque son mui castos en su romanzo. De 
las canziones, me satisfazen pocas : porque en 
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muchas veo no sé qué dezir bajOf i plebeyo, i no 
nada conforme, á lo que perteneze á la Ganzión. 
^ Algunos motes hai buenos, i bien glosados. En 
las Invenziones, hai que tomar, i que ^^ dejar: 
i entre las Preguntas, hai muchas injeniosas. 
Los Villanzicos, en su jénero, **no son de des- 
86 echar; pero, advertid, ^ que sino halláredes ••^ 
guardadas las reglas, que aquí os hé dicho, ni aun 
en lo que os alabo, no os maravilléis : porque 
habéis de pensar , que parte de la culpa tiene el 
tiempo, ••*• que no miraba las cosas tanto por el 
sutil, como conviene; i parte tienen los impre- 
sores, que en todo extremo son descuidados, no 
solamente en la ortografía, pero muchas vezes, 
en depravar lo que no entienden. 

Martio. Guando que ^® eso , ya sabéis , que 
también nos aconteze en la lengua latina. 

Valdés. Lo dicho basta, cuanto al metro. 
Cuanto á la prosa, digo: que de los que han ro- 
manzado , hé leido poco : porque como entiendo 
el Latin, i el Italiano; no curo de ir al Ro- 
manze. D'eso poco, que hé leido, me pareze 
haber visto dos librillos,, queme contentan, asi 
en el estilo , el cual tengo por puro Gastellano; 
como en el exprimir mui jentilmente , i por mui 
propios vocablos castellanos, lo que hallaban 
escrito en Latin. El uno d'estos es Boezio, de 
eonsolazión: i, porque hai dos traduziones, pa- 
rad mientes, que la que yo os alabo, es una, 
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que tiene él metro eíi metro» i la prosa en 
prosa , i está diríjido al conde de Urefia. 

ILüiTio. ¿Cómo se llama el autor? 

Yaldés. No me acuerdo , por mi fé, pero seos 
dezir, que á mi ver, era hombre de vivó inje- 
nio, i claro juizío. 

Pacheco. Dezidme/por vuestra fé, aunque 
sea fuera de propósito, porque há muchos días 
que lo deseo saber, ¿qué diferenzia hazeis, en- 
tre injenia, é juizio? 

Yaldés. El injenio, halla que dezir, i el jui* 
zio escoje lo mejor, de lo que el injenio halla, 
i pónelo ^* n*el lugar que ha de estar: de ma- 
nera, ^* que de las dos partes del orador, que 
son, invenzion, i disposizion, que quiere dezir 
ordenazion; la primera, se puede atribuir al in- 
jenio, i la segunda al juizio. 

Pacheco. ¿Creéis, que pueda haber alguno, 
que tenga buen injenio, i sea falto de juizio; ó 
tenga buen juizio, i sea falto de injenio? 

Yaldés. Infinitos hai d*esos: i aun de los que 
vos conozeis, i platicáis, cada día; os podría se- 
ñalar «Igunos. 

Pacheco/ ¿Cuál tenéis por mayor falta en 
un hombre, la del injenio, ó la del juizio? 

Yaldés. Si yo hubiese d'escojer, mas querría 
con mediano injenio, buen juizio; que, con ra- 
zonable juizio, buen injenio. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Yaldés. Porque hombres de grandes injenios, 
son los que se pierden en herejías, i falsas opi- 

910. M. Mea el.» 911. M. «de lamanera.t* 
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niones, por *^* falta de juizio. No hai tal joy^^ 
ri*el hombre, como **' el buen juizio. 

Martio. Dejaos d'eso: tomad '** á vuestro s 
libros, i dezid, ¿cuál es el otro romanzado deis- 
tin, que os contenta? 

Valdés. El Enquiridion de Erasmo, que ro- 
manzó el arzediano del Alcor, que, á mi pare- 
2tít, puede competir con el Latino, cuanto al es- 
tilo. 

Martio. Si el estilo Castellano, no es mejor, 
para ^^ Castellano, que el Latino, para Latino; po- 
co hizo el que lo ®*® romanzó. 

Valdés. No es posible, que vosotros conzedais, 
que uno, que no sea italiano, tenga buen estilo 
en Latin. 

Martio. ¿No habéis leido algún ••^ otro libro 
romanzado, que os contente? 

Valdés. Si lo hé leido, no me acuerdo. 

Martio. Pues hó oidó dezir, que el del Pele- 
grino, i el del Cortesano, están mui bien roman- 
zados. 

Valdés. No los hé leido: i creedme, que ten- 
go por mayor dificultad, dar buen lustre, á 
una obra traduzida de otra cualquier lengua, 
que sea, •*• en la Castellana; que en otra lengua 
ninguna. 

Martio. ¿Por qué? 

Valdés. Porque, siendo así, que la mayor 
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parte de la grazia, i jentileza de la lengua castc- 
l]aiia, consiste en hablar por metáforas; atándose, 
el que traduze; á no poner mas de lo que halla 
escrito en la Lengua de que traduze; tiene gran- 
dísima dificultad en dar al Castellano la grazia 
i lustre, que escribiendo de su cabeza le daría. 
Porque, si uno traduze aquello de Terenzio. Idne 
estis auctores mihi? no queriendo apartarse de la 
letra, *** habrá de dezir, ¿d'esto me sois autores? 
i así, no ^^ se entenderá lo que el poeta quiso 
dezir. Pero, si escribiendo de su cabeza, querrá 
dezir ^ aquella mesma sentenzia, dirá: ¿esto me 87 
aconsejáis á mi? i es lo mesmo que sí^ó el 
poeta, aunque se dizepor otras palabras. I, de la 
mesma manera, si otro querrá poner en román- 
ze aquello mesmo de Terenzio. ¡O factum bene!, 
Beasti me: ®** t dize, ¡ó como está hecho bien: ¡has- 
me hecho bien aventurado! no hablará el propio 
Castellano, ni exprimirá •** tan bien lo que el 
poeta quiso dezir, como si no curando de mirar 
á las palabras, sino al sentido, dize: ^' Está lo 
mejor del mundo: hásme dado la vida, 

Martio. Digo, que me pareze esa, una cosa 
mui bien considerada, i mui verdadera. 

Valdés. Plázeme, que os contente. 
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pit^sito, ofender á otros^ por complazer á vos- 
otros. 

Martio. Seguramente podéis dezir lo que qui- 
siéredes, que yo, por todos tres, prometo el 
secreto. 

Valdés. Confiando en esa promesa digo , que, 
como sabéis, entre lo que está escrito en lengua 
84 castellana, prinzipalmente ^ hai tres suertes de 
escrituras; unas en metro, otras en prosa, com- 
puestas, de su primer nazimiento , en lengua 
castellana , agora ^^ sean falsas^ agora verda- 
deras. Otras hai, traduzidas de otras lenguas, ^^ 
espezialmente de la Latina. £1 leer en metro, no 
lo apruebo en Castellano, ni en ninguna otra 
Lengua , para los que son aprendizes en ella. 

Martio^ Mucho há que yo , "® soi d*esa mesma 
opinión. 

Valdés. Pero, porque digamos de todo, digo: 
que de los que han escrito en metro, dan todos 
comunmente la palma á Juan de Mena: i, á 
mi parezer, aunque la merezca, cuanto á la do- 
trina, i alto estilo; yo no se la daría, cuanto al 
dezir propiamente, ni cuanto al usar propios i 
naturales vocablos ; porque, si uo m'engafio , se 
descuidó mucho , ^^^ eii esta parte, á lo menos, 
en aquellas sus Treszientas: *'• en donde que- 
riendo mostrarse doto, escribió tan escuro, que 
no es entendido : i puso ziertos vocablos, unos. 



874. M. aora, i luego. go pone miima. 

875. M. suprime , de otras 877. M. «en esta parte mu- 
iengwu. cho.n 

876. M. suprime, fOy i lúe- 878. M. suprime, en. 



-» 171 ^ 

que por groseros se debrian ^^ desechar; i otros, 
que por mui Latinos, no se dejan entender de ^^ 
todos, como son: rostro jocundo, fondón del polo 
segtmdú: i zinge *•* toda la sfera: que, todo esto, 
pone en una copla : lo ^^ cuál, á mi ver, es mas 
escribir mal Latín , que buen Castellano. En las 
coplas de amores, que están en el Canzionero 
Jeneral, me contenta harto; á donde, en la ••• 
verdad, es singularísimo. En el mesmo Canzio- 
nero, hai algunas coplas, que tienen buen estilo, 
como son las de Garzí Sánchez de Badajoz, i las 
del Bachiller de la Torre, i las de Guevara; aun- 
que éstas tengan mejor sentido, quo estilo : i las 
del Marqués de Astorga; i son mejores las de 
don Jorje Manrique, que comienzan , *** Recuerde 
el alma dormida : las cuales , á mi juizio, son 
mui dinas de ser leidas , *** i estimadas : asi por 
la sentenzia como por el estilo. Juan del Enzina 
escribió mucho, i así tiene de todo: lo que me 
contenta mas es la Farsa de Plázida * i Vito- 
riano, que compuso en Roma. El estilo que tiene 
Torres Naharro *** en su Propaladia, aunque 
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peca algo en las Comedias, no guardando h\eú 
el decoro de las personas; me satisfaze mucho, 
porque es muí llano, i sin afetazion ^^ ninguna, 
mayormente en las comedias de Calamita^ i 
Aquilana; porque, en las otras, tiene de todo; 
i aun en éstas, hai algunas cosas, que se po- 
drían dezir mejor, mas casta, mas clara, i mas 
llanamente. 

Martio. Dezidnos algunas: ^^ 

Valdés. En la Aquilana dize: 

Pues qu'es esto; 
Tornóme loco tan presto 
por amores d'una dama, 
que tarde niega su Jesto, 
lo que promete su fama 

A donde (si no me engaño) dijera mejor, ma» 
clara, i mas galanamente. 

Que trae scrito en *^ su jesto 
lo que publica su fama 

Pacheco. Mejor hubiera dicho asi: pero, no 
se lo neguemos; que mucho ha ilustrado la len- 
gua castellana. 

Valdés. No os negaré yo eso jamás : i ^^ tam- 
poco quiero que me neguéis vos á mi, que así 
como escribía bien, aquellas cosas bajas, i ple- 
beyas, que pasaban entre jentes con quien él 
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las ordinariamente trataba; así se pierde cuando 
uiere escribir lo que pasa entre jente noble, 
prinzipal ; lo cual se vee largamente ••• en la 
3xnedia Aquilana: pero esto no hazeal caso, pues 
[jui no hablamos, sino de lo •^ que perteneze 
la lengua. Muchas otras cosas hai, escritas en 
letro, que se podrían alabar : pero , asi porque 
luchas d'ellas no están impresas, como por no 
er prolijo, os diré solamente esto, que aquella 
íomedia ó Farsa ^ que llaman de Fileno i Zam- o^ 
Kirdo, ^^ me contenta. 

Pacheco. I, de Yanguas, ¿qué os pareze? 

Valdés. Que muestra bien ser Latino. 

Pacheco. Eso basta : ya os entiendo. 

Martio. Deseo, que nos dijésedes ^ algunas 
señales, por donde conoziésemos, cuáles son 
)uenas coplas , i cuáles no. 

Valdés. Por buenas tengo, las que tienen 
i)uena, i clara sentenzia, *** buenos voca- 
blos, acomodados á ella, buen estilo, sin super- 
fluidad de palabras , i sin que haya, ni •'* una 
silaba superfina, por causa del metro, ni un vo- 
cablo forzado, por causa del consonante; i por 
malas tengo, las que no son d'esta manera: i, 
mirad, que digo, buena i clara sentenzia, porque 
hai algunas cosas trovadas, que al parezér, 
dizen algo, i si las queréis examinar bien, ha- 
ilaréislas vazias de sentenzia: i porque veáis. 
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qiJ8 esto 66 asi, escuchad este villanaco, que al 
tiempo que yo partí de España, reinaba entre los 
músicos : i mirad , cómo hallareis en él lo que 
digo. 

Pues qu^os vi, merezi veror. 
Que 8i, señora, no os viera, 
nunca veros mereziera. 

Mahtio. Cuanto , que '^ á mi, bien me con- 
tenta: no sé que mal le halláis. 

Valdés. Con razón os contentara, si el primer 
verso que dize , pues qu*os vt, merezi veros: di- 
jera: porgue os vi, merezi veros: pues, como 
veis, la sentenzia estuviera clara, i amorosa: ' 
pero estando , como está , **' yo no hallo , que 
diga nada : antes, me pareze , (jue contradize en 
los dos últimos versos, lo que ®®* afirma n'el 
primero. D'esta suerte, os podría dezir otros 
muchos , los cuales nazen de personas que no 
van acomodando (como dije se debe hazer) las 
palabras á las cosas ; sino las cosas á las pala- 
bras : i así no dizen lo que querrían , sino lo que 
quieren los vocablos que tienen. 

Pacheco. Por mi fé, que tenéis razón, i que 
agora ** caigo en ello. 

Valdés. Pues las palabras , ó partezillas, que 
se ponen solamente por enchir el verso, ó por 
hazer la consonanzia , ya vosotros podéis ^^ ver 
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cván mal parezen: i porqué mejor lo efitendiis, 
miradlo en esta canzion, que dizc: 

D^estat aves, tu naziá», 
es cantar, con alegría, 
i de vellas w« f% prisián^ 
lAentQ yo grave pasión, 
sfn sentir nadie lamia. 

Adonde mui impropriamente •^ puso, su na' 
zion, queriendo entender , su natural condizion: 
porque respondiese á ®®' prisión, i pasión. Lo 
mesmo veréis en esta canzion. 

Ninguno haga mudanza, 
por mal que vea de sobra: 
mas tenga tal esperanza^ 
que lo que razón alcanza, 
la vida todo lo cobra . 

Adonde puso, de sobra, por, sobrado ^ ó dema- 
siado; solamente por la consonazia de cobra: I, 
siendo asi que la jentileza del metro Castellano 
consiste, en que de tal manera sea metro, que 
parezca prosa ; i ^* que, lo que se escribe, 
se * diga, como se diría en prosa; tengo por 
bueno muchos de los Romanzes que están en ei 
Canzionero Jeneral, porque en ellos me contenta 
aquél su hilo de dezir, que va continuado, i 
llano, tanto, que pienso, que los llaman Roman- 
zes, porque son mui castos en su romanze. De 
las canziones, me satisfazen pocas: porque en 
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muchas veo no sé qué dezir bajo, i plebeyo, i no 
nada conforme, á lo que perteneze á la Ganzión. 
Algunos motes hai buenos, i })ien glosados. En 
las Invenziones, hai que tomar , i que **' dejar: 
i entre las Preguntas, hai muchas injeniosas. 
Los Villanzicos, en su jénero, **no son de des- 
35 echar; pero, advertid, ^ que sino halláredes ••* 
guardadas las reglas, que aquí os hé dicho, ni aun 
en lo que os alabo, no os maravilléis : porque 
habéis de pensar , que parte de la culpa tiene el 
tiempo, ••• que no miraba las cosas tanto por el 
sutil, como conviene; i parte tienen los impre- 
sores, que en todo extremo son descuidados, no 
solamente en la ortografía, pero muchas vezes, 
en depravar lo que no entienden. 

Mabtio. Cuando que •^ eso, ya sabéis, que 
también nos aconteze en la lengua latina. 

Valdés. Lo dicho basta, cuanto al metro. 
Cuanto á la prosa, digo: que de los que han ro- 
manzado , hé leido poco : porque como entiendo 
el Latin, i el Italiano; no curo de ir al Ro- 
manzo. D'eso poco, que hé leido, me pareze^ 
haber visto dos librillos,, queme contentan, asi 
en el estilo , el cual tengo por puro Castellano; 
como en el exprimir mui jentilmente , i por mui 
propios vocablos castellanos, lo que hallaban 
escrito en Latin. El uno d'estos es Boezio,de 
consolazión: i, porque hai dos traduziones, pa- 
rad mientes, que la que yo os alabo, es una, 
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que tiene el metro eh metro» i la prosa en 
prosa , i está dirijido al conde de Ureña. 

Martio. ¿Cómo se llama el autor? 

Vaj^dés. No me acuerdo , por mi fé, pero seos 
dezír, que á mi ver, era hombre de vivó inje- 
nio, i claro juizi'o. 

Pacheco. Dezidme/ por vuestra fé, aunque 
sea fuera de propósito, porque há muchos diai 
que lo deseo saber, ¿qué diferenzia hazeis, en- 
tre injenio, é juizio? 

Valdés. El injenio, halla que dezir, i el jui- 
zio escojo lo mejor, de lo que el injenio halla, 
i pónelo ^* tt*el lugar (pie ha de estar: de ma- 
nera, ^* que de las dos partes del orador, que 
son, invenzion, i disposizion, que quiere dezir 
ordenazion; la primera, se puede atribuir al in- 
jenio, i la segunda al juizio. 

Pacheco. ¿Creéis, que pueda haber alguno, 
que tenga buen injenio, i sea falto de juizio; ó 
tenga buen juizio, i sea falto de injenio? 

Yaloés. Infinitos hai d*esos: i aun de los que 
vos conozeis, i platicáis, cada día; os podría se- 
ñalar algunos. 

Pacheco* ¿Cuál tenéis por mayor falta en 
un hombre, la del injenio, ó la del juizio? 

Valdés. Si yo hubiese d'escojer, mas querría 
con mediano injenio, buen juizio; que, con ra- 
zonable juizio, buen injenio. 

Pacheco. ¿Por qué? 

Valdés. Porque hombres de grandes injenios, 
son los que se pierden en herejías, i falsas opi- 

910. M. «en eL" 911. M. «de la manera.» 
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niones, por •** falta de juizio. No hai tal joya, 
n'el hombre, como ^*' el buen juizio. 

Martio. Dejaos d'eso: tomad •** á vuestros 
libros, i dezid, ¿cuál es el otro romanzado dé la- 
tín, que os contenta? 

Valdés. El Enquiridion de Erasmo, que ro- 
manzó el arzediano del Alcor, que, á mi pare- 
zer, puede competir con el Latino, cuanto al es* 
tilo. 

Martio. Si el estilo Castellano, no es mejor, 
para ^^^ C4astellano, que el Latino, para Latino; po- 
co hizo el que lo ^* romanzó. 

Valdés. No es posible, que vosotros conzedais, 
que uno, que no sea italiano, tenga buen estilo 
en Latín. 

Martio. ¿No habéis leido algún •" otro lilw) 
romanzado, que os contente? 

Valdés. Si lo hé leido, no me acuerdo. 

Martio. Pues hó oído dezir, que el del Pele- 
grino, i el del Cortesano, están muí bien roman- 
zados. 

Valdés. No los hé leido: i creedme, que ten- 
go por mayor dificultad, dar buen lustre, á 
una obra traduzida de otra cualquier lengua, 
que sea, *** en la Castellana; que en otra lengua 
ninguna. 

Martio. ¿Por qué? 

Valdés. Porque, siendo así, que la mayor 
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parte de la grazia, i jentileza de la lengua caste- 
llana, consiste en hablar por metáforas; atándose, 
el que traduze; á no poner mas de lo que halla 
escrito en la Lengua de que traduze; tiene gran- 
dísima dificultad en dar al Castellano la grazia 
i lustre, que escribiendo de su cabeza le daría. 
Porque, si uno traduze aquello de Terenzio. Idne 
estis aiictores mihi? no queriendo apartarse de la 
letra, »*» habrá de dezir, ¿d'esto me sois autores? 
i así, no •^^ se entenderá lo que el poeta quiso 
dezir. Pero, si escribiendo de su cabeza, querrá 
dezir ^ aquella mesma sentenzia, dirá: ¿esto me 87 
(¡consejáis á mi? i es lo mesmo que síiftió el 
poeta, aunque se dizepor otras palabras. I, de la 
mesma manera, si otro querrá poner en roman- 
zo aquello mesmo de Terenzio. ¡O factum bene!, 
Beasti me: •** t dize, ¡ó como está hecho bien: ¡has- 
me hecho bien aventurado! no hablará el propio 
Castellano, ni exprimirá •** tan bien lo que el 
poeta quiso dezir, como si no curando de mirar 
á las palabras, sino al sentido, dize: ^' Está lo 
mejor del mundo: hásme dado la vida, 

Martio. Digo, que me pareze esa, una cosa 
muí bien considerada, i muí verdadera. 

Valdés. Plázeme, que os contente. 



919. M. ar/a. Lazitaes de 
Adeiphi. Acto V. Scena viii, 
V. 16, donde Simón Abril tra- 
duio: ¿Eso me aconsejáis ó 
mtf 

920. M. «y assí se enten- 
derá, n Mas pareze descuido 
que variante. 

921. M. conforme aqui con 
el MS. , pone también me', que 
está demás. O factüm bene!-' 
Beásii: meíui a Chnjside^ etc. 



[Véase la Andria. Act. 1. Se i 
I. V. 78 i 79.] que traduze S/ 
mon Abril así: ¡O qué bien he' 
cha! Dado me has contento re- 
zelo tuve de Chrysis. 

922. M. «esprimiria.H 

923. M. dize esto: Lo me- 
jor del MundOy etc. Pero, pa- 
reze desazertada Variante. — 
Además , en el MS. , pareze 
leerse mejor, antes, mirar á la 
palabra i no á las palabras. 
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Pacheco, Pues yo me maravillo mucho de 
TOS, que digáis, que de los libros romanzado», 
08 contentan solamente esos dos, habiendo tanta 
muchedumbre, d*ellos mui buenos, como son, 
devotos, Las Epístolas i Evanjelios del ano: Los 
Cartujanos, Las Epístolas de santa CcUalina de 
Sena, San Juan Clímaco, Las vidas de los Padres, 
que compuso San Jerónimo; ^^ i otros mui 
muchos, i mui buenos: i profanos, como Tito 
Livio, Zesar, Valerio Máximo, Quinto Curzio, i 
otros d*esta calidad. 

Valdés. Por ventura, yo no alabo ninguno 
d'esos, porque no los h6 leido: por esa, no os 
debéis maravillar: i haréis mejor, en dejarme de- 
zir. •■* Entre los que han escrito cosas de sus 
cabezas, comunmente se tiene por mejor estilo, 
el del que escribió los cuatro libros de Amadis 
de Gaula: i pienso, que tienen razón. Bien que 
en muchas partes va demasiadamente ^* afec- 
tado; i en otras mal descuidado: unas vezes, al- 
za el estilo al zielo: i otras, le •*' abaja al suelo: 
pero, al lin, asi á los cuatro libros de Amadis, 
coméalos de Palmerin^ i Primaleón. que, por 
zierto respetto, ^^ han ganado crédito conmigo, 
temé, i juzgaré siempre por mejores, que eso- 



924. M. «Hieronfano:»» pero 926. M. demasiado aféela- 
el MS. claro Jerónimo. ¿q^ 

925. M. «dexarme dezirde * ., , , 

los que han escrito de sus ca- ^^- ^' "'« abaxa.» 

bezas. Comunmente , » etc. 928. M. «respeto : » per», 

Que son tres variantes, que al- conservo las dos //. del MS. , 

teran mucho el sentido del porque tal vez, debe dezir res- 

MS. innezesariamente. pecio. 
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tros Esplandian, ^^ Florisando, Lisuarte, Caba- 
llero de la Cruz, i ^^ que á los otros, no menos 
mentirosos que estos, Guarino, Mezquino, la lin- 
da Melosina, ^'* Reinaldos de Montalbán, con la 
Trapisonda, i Oliveros, que intitulan ^^ de Casti- 
lla; los cuales, de mas de ser mentirosisimos, 
son tan mal compuestos, asi por dezir las menti- 
ras •" mui desvergonzadas, como por tener el 
estilo desbaratado, •*♦ que no hai buen estóma- 
go, que los pueda leer. 

Martio. ¿Habeislos vos leido? 

Vald^s. Si que los hé leido. 

Martio. ¿Todos? 

Valdés. Todos. 

Martio. ¿Gomo es posible? 

Valdés. Diez años, los mejores de mi vida, 
que gasté en Palazios i Cortes, no me empleé en 
ejerzizio mas virtuoso, que en leer estas menti- 
ras: en las cuales tomaba tanto sabor, que me 
comia las manos tras ellas. I, mirad que cosa es 
tener el gusto estragado, que si tomaba en la*** 
mano un libro de los romanzados, en Latió, que 
son de historiadores •** verdaderos, ó á lo me- 



929. M. así: i, ahora, tam- 
bién el MS. porque han borra- 
do el plural , que tenia clara- 
mente en todos estos nom- 
bres: Eapiandianeí, Florisan- 
do8, Lisuaries, Caballeros de 
la CfüXy etc. 

930. M. suprime , gue á. 

931. M. Comesina, en vez 
de Melosina. 

932. M. «que es intitulado:» 
el MS. ittíiíttia; al cual añado 



yo una «. 

933. M. tan desvergonza- 
das. 

934. M. « desbarapado: » i 
luego, lo pueda. 

935. M. «un libro en la ma- 
no.» I luego, aunque también 
el MS. dize en Min ; pienso 

^ue pudiera ser yerro por, de 
,aíin. 

936. M. de Historia verda- 
deros. 



t 
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nos> que son tenidos por tales; no podia acabar 
comigo •'^ de leerlos. 

Martio. Esa es cosa tan natural, que no nos 
maravillamos della. 

Pacheco. Mucho me maravillo de lo que dezis 
de Amadis, porque siempre lo •*' he oido poner 
en las nubes, i por tanto, querría me mostráse- 
des en él, ^^ algunos vocablos de los que no os 
satisfazen; i algunos lugares, adonde no os con- 
tenta el estilo; i algunas partes, adonde os pa- 
reze, que poca en las cosas. 

Yaldés. Lárgame la levantáis. 

Pacheco. No es tan larga, que no sea mas 
largo el dia, de aquí, á que sea hora de irnos á 
Ñapóles. 

Valdés. Pues asi lo queréis, sin salir de los 
88 dos primeros ^ capítulos os mostraré todo lo que 
pedís. Cuanto á los vocablos, no me plaze, que 
diga, •** como dize, estando en aquel solaz, por, 
estando en aquel plazer, ó regozijo. Tampoco me 
contenta dezir, ®** cubando vio ser sazón- por, 
cuando vio ser tiempo: mejor lo usa en otra par- 
te diziendo, á aquella sazón. I mucho menos me 
satisfazc, donde dize: En vos dejo toda mi ha- 
zienda, por, todo lo que me toca. No me suena ®** 



937. M. «Con migo.»» etcétera. 

938. M. ule he.» 941. M. en lugar de dezir, 

939. M. suprime malamen- pone, como dixe. Pareze yer- 
te, él. rn. La zita, pareze (ambien 

940. M. suprime, que diga. del cap. I. Darioleta , que vid 
El paso que zita, es el del ca- ser sazón, ir de alH, etc. 
pftulo I que dize: Pues están- 942 M. « No me suena 
do en aquel solaz, como aque- bien.» 

lia infanta tan hermosa fuese» 
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viniera, por, habia venido; ni pasara, por, ha- 
bía pasado, ¿tengo razón? 

Pacheco. No mucha. 

Valdés. ¿Por qué? 

Pacheco. Porque si esos vocablos se usaban en 
Castilla, n'el ^^ tiempo qu'él e'scribia; ó, si ya 
que no se usasen entonzes, se usaron en algún 
tiempo; el autor del libro tuvo mas razón en •** 
usarlos, para acomodar su escritura á lo que en 
su tiempo se hablaba; ó por querer mostrar el 
antigüedad de lo que escribía, que, vos, tenéis 
en reprendérselos. 

Valdés. I si quiero dezir, que no son imita- 
bles; ¿para [esto, tampoco,] * temé razón? 

Pacheco. Si que la teméis: pero, con tanto, 
que no le reprendáis, que los haya usado en su 
historia. 

Valiíés. Sea asi. Digo, ^*' que el hizo bien en 
usarlos; i, ^*^ que creo, que en aquel tiempo, 
parezian bien; i digo, que vosotros haréis ®*' me- 
jor, en no usar, de ninguna manera, estos, ^^ 
ni otros, que hm semejantes á ellos. En el esti- 
lo mesmo, no me contenta; donde, de industria, 
pone el verbo á la fín de la cláusula, lo cual 
haze muchas vezes, como aquí: tiene wia puerta 



943. M. en el, t. que ¿les- aible error, por lo que pongo 

crivió. entre [1. 

944. M. de ttsaríot. 945. M. Sea assi, y digo, 

* Mayans, aquí, para f5/e 946. M.y creo que enaquel. 

iiempo; i el MS. pareze conve- ^47. M. «haiíades:». que no 

. ,, ^ prozede. 

nir con él, pues pone: upa este '^ 943. m. <.ni destos , ni de 

Uempo:» perojne pareze un vi- otros. » 
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que á la ^*^ huerta sale, por dezir, que sale a la 
huerta. Tampoco me plaze, dejar las cláusulas 
eclipsadas, como haze ea los Ires versos prime- 
ros, á donde dize: El cual siendo en la lei de la 
tmdad de mucha devozion, i buenas ^^ maneras 
acompañado, este Rei etc; adeude, ó había de ha- 
ber un era, que respondiese al siendo, ó en lu- 
gar del siendo, habia de estar era. Descontentar 
me también mucho, cuaudo pone una e, *^* que 
quiere, que sinitique mas de su natural, que 
68 ser conjunzion •^^ copulativa, como cuan- 
do dize. Este Rei hovo dos hijas en una noble 
Reina * su mujer, é la mayor fué casada con etc. 
por^ de las cuales, la mayor. Bien s'entiende con 
la 0, no porque siniñque aquello, sino, porque 
el uso de los que escriben descuidadamente, ha 
hecho, qne sini fique así: pero ya, vos, veis, cuan 
mejor,i^**í> mas galanamente, estuviera, dizien- 
do, de las cuales. Parézeme también mal, aquella 
manera de dezir, si me vos prometéis, por, si vos, 
me prometéis, i aquello, de lo no descubrir, por, 
de^'^ no descubrirlo. ¿Qué os pareze d'esto? 



049. "M.. gne á la Guerta 
9ñll$, por, (¡ue talle ó la Huer- 
ia: que son tres alteraziones, 
i una supresión, desazertadas. 
La ediz. del Amadis , imp. en 
Madrid, en el a. 1857, ó su 
oríjinal estropearon este paso 
así: tiene aun puerta que ó la 
huerta sale. Pero las ediziones 
antiguas por mí vistas , ponen 
iiJM puerta. 

950. M. de mucha devoción, 
y muchas maneras, etc. La 
ediz. del Amadis del a. 1551, 
imp. en Lovaina , está confor- 
me en todo con el MS. Pero, 



en la ya zitada de Madrid 
del a. 1857, (ó su orijinal) al 
siendo , se le sustituye el era^ 
como lo deseaba Valdés. 

951. M. poned, que quiere 
sinifique. 

952. M. conjfunction.'Enél 
MS., como arriba. 

* Así también en Mayans, 
en l.deDtf^a. 

952. -b. M. y quan mas ga- 
lanamente. 

953. M. suprime el det que 
aquí es textual, así en el MS., 
como en Amadis. 



— 185 -- 



Pacheco. Que lo habéis considerado bien, con 
tanto, que haya siempre lugar la disculpa de 
l'antigüedad, la cual, vos no le podéis negar de 
ninguna manera. 

Valdés. Antes, huelgo de admitírsela, en todo 
lo que se le pudiere admitir; i ojalá pudiera te- 
ner lugar en todo: pero, en esto que diré, no lle- 
va medio. 

Pacheco. Dezid. 

Yaij)és. Cuanto á las cosas, siendo esto asi, 
que los que escriben mentiras, las deben escri- 
bir de suerte, que se alleguen, cuanto fuei'e po- 
isible, á la verdad, de tal manera, que puedan 
vender sus mentiras por verdades; nuestro autor 
de Amadis, una vez por descuido, i otras, no sé 
por qué, dize cosas, tan á la clara mentirosas, 
que de ^^ ninguna manera las podéis tener por 
verdaderas. Inoranziaes mui grande dezir, como 
dize, •^ al prinzipio del libro, que aquella histo- 
na que quiere escribir, ^ facontezló] •** no mu- 
chos años después de la pasión de nuestro Reden- 
tor, siendo así, quealgunas *^ de las provinzias, 
l^de I que él, en su libro, haze menzion, f ij haze cris- 
tianas; se converticron á lafé, muchos años des- 
pués de la Pasión . Descuido creo, que sea, el no 



89 



954. M. «que en ninguna.» 

955. M. suprime, como di- 
se. 

956. Esta voz ttconiesió, 
está en el MS. al máijen, i de 
otra letra: i tal vez sobra, pues 
las diez vozes que siguen, son 
del Amadis y puesta» en bas- 
tardilla para indicar que son 
«mazita, 6 copia del mismo 
libro , pueden mui bien estar 



sin el acontezió. 

957. M. que algunas PrO' 
vincias que él en su Libro ha- 
ze Criitianas^ etc.: dos supre- 
siones, que no debieron hazer- 
se, sin advertirlas. Parezen 
también innezesarias, si se ad- 
miten ó sufren las dos palabras 
d^, t, que he puesto entre [ J, 
para indicar que las añade. 



•24 
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guai*dar o\ decoro en los amores de Peiion con 
Blisena: porque, no acordándose que á ella haza 
hija de ^^ Reí, estando en casa de su Padre, le 
dá tanta libertad, i '^^ la haze tan deshonesta, 
que con la primera plática, la primera noche, se 
la traeála cama. Descuidase ^'^ también, en que 
no acordándose, que aquella cosa que cuenta era 
mui secreta, i pasaba en casa del padre de la 
Dama, haze que el Rei Perion arroje en tierra 
•/ ^^ espada, i el escudo, luego que conoze á su 
señora, no mirando, que al ruido que harían, de 
rason ^^ hablan de despertar los que dormían 
lerca, i venir á ver, qué cosa era. También ^ 
es descuido, deaár, que el Rei miraba la hermo- 
sura del cuerpo de Elisena, con la lumbre de tres 
antorchas, que estaban ardiendo en la cámara 
no acordándose que había dicho, que no había 
otra claridad *^ en la cámara, sino la que de la 
luna entraba, por entre la puerta; í no mirando 
que no hai mujer, por deshonesta que sea, que 
la primera vez, que se vee ^* con un hombre, 
por mucho que lo quiera, se deje mirar de aque- 
lla manera. De la mesma manera se descuida, 
haziendo que el Rei no eche menos el ^ espada 
hasta la partida, habiéndosela hurtado diez días 
antes: porque no se acordó, que lo haze •** con 



S68. M. «del Bey.» 963. M. También el de«- 

960. yí, fueié kue* cuvdo 4é dezir. 

060. M. j^efcvy^tf. 064. M. MGtrahimbre.*iMa8 

061. M. la espada» Pienso, párese gran deeaüdo, que va- 

2iieYaIdéaeacribiria/*ei2MNte, riante. 

como imprimió Mayan* la: 065. M. «vea. » 

winnoeTeipada. * Véasela NoU 001. 

062. M. de raxon avia de 066. M. suprime, C0«: i ma- 
espertar é los. lamente. 
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caballero andante, al cual es tan aneja la espa- 
da, como al escribano la pluma. Pues, siendo esto 
asi, ¿n'os *^ paresze, que sin levantarle falso tes- 
timonio^ se puede dezir, que peca en las co- 
sas? 

Pacheco. En esto tanto, vos tenéis razón» de 
no admitir •^ desculpa del tiempo. 

Martio. Hora, disculpémoslo con la disculpa 
ordinaria, que dize: ^^ Quandoque bonus dormi- 
tai Hornería, 

Pacheco. La disculpa é ®"® magra: pero valga 
lo que valiere, que yo tanto, por lo que os hé 
oido, ^* vengo á creer, lo que jamás me habia 
podido persuadir, que para saber ordenar un 
libro, d'estos fínjidos , es menester mas, que ser 
letrado en Romanzo. 

Valdés. Pues si discurriésemos, por el libro 
adelante, os mostraría maravillas: pero ^ la 
vispera podéis sacar el di-santo; i por la muestra, 
podréis ^* juzgar de la color del paño. Esto hé 
dicho, contra mi voluntad, por satisfazeros, á lo 
mucho, que dijistes, ^' os maravillábades, de lo 
que me oiades dezir del libro de Amadis: i no 
porque me huelgo de dezir mal, ni de reprender 



967. M. «no oe.» 

968. M. «disculpa.» I azcr- 
tadamente. 

969. M. suprime, que dize. 

970. M. M es magra.» Pero 
pienso , que puestas en bas- 
tardilla Uu9 dos vozes del MS. 
como ahí arriba, no hai neze- 
sidad de variarla. Los inter- 
locutores estaban en Italia , i 
Pacheco {Tarrea, según M.| 
usa de la frase italiana ¿ ma- 



gra. e. e. es flaca, 6 eortay 6 
pobre, óvaladi. En Castellano 
no se dize , que es magra una 

disculpa: mas en italiano si. 

971. M. añade, udezir.» 

972. "M.. podeys: i todo, sin 
bastardilla. En el ISS. subra- 
yados los refranes, ó exprnio- 
nee proverbiales, 

973. M. pte os. Mala va- 
riante. 
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lo que otros hazen: i, vosotros, señores, pensad 
que aunque hé dicho esto de Amadis, también 
digo, tiene muchas, i mui buenas cosas; i que 
es •'* mui diño de ser leido, de los que quieren 
aprender la lengua: pero entended, que no todo 
lo que en él halláredes, lo habéis de tener, i usar 
•^' por bueno. 

Martio. Asf lo entendemos: i ®^* dezidnos, si 
de los que han escrito las historias de los Reyes 
de España, tenéis algunos, que tengan buen es- 
tilo. 

Valdés. Para deziros verdad, ninguno de los 
que he visto me satisfaze tanto, que osase ala- 
bároslo enteramente. Mosen Diego de Valera, el 
que escribió la Valeriana, es gran hablistán; ^ 
i aunque, al pareszer, lleva buena manera de 
dezir, para mi gusto, no me satisfaze; i téngolo 
por gran parabolano. Del mesmo autor, creo 
90 que sea parte déla Corónica del Rei don Juan ^ ^* 
Segundo d*este nombre, en la cual, como hai 
diversos estilos, no puede hombre, juzgar bien 
de toda la obra; pero, á mi veer, se puede leer, 
^^ para lo que perteneze á la lengua, des- 
^ pues de Amadis de Gaula, Palmerín, i Prima- 
leon. 

Pacheco. Maravillóme de vos, que tratáis, ^^ 
tan mal á Mosen Diego de Valera, siendo de 
vuestra ^* tierra, 1 habiendo escrito muchas, i 

974. M. suprime, mui. variante. 

975. M. suprime, i ttsár. 078. M. el Segundo. 

976. M. uldelosquehan,» 979. M. se puede poner. 
etcétera., suprimiendo, desÚ- 980. M. •«tratejrs.w 

no« : i poniendo aquí la I lati- 981. M. de una. £1 MS. 

na, i al fin, interrogazion. claramente , vra. I asi es ver- 

977. M. u hablista.» Mala dad. 
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mui buenas cosas, en Castellano: yo no sé por 
qué lo llamáis hablistán , ^** i parabolano. 

Valdés. Que sea de mi tierra, ó no, esto im- 
porta poco : pues, cuanto á mí , aquél es de mi 
tierra, cuyas virtudes i sufizienzia me conten- 
tan, si bien sea nazido, i criado en Polonia. I 
habéis de saber, que llamo hablistán ^' á Mosen 
Diego, porque, por ser amigo de hablar, en lo 
que escribe pone algunas *®* cosas, fuera de pro- 
pósito, i ®^ que pudiera pasar sin ellas. I Wá- 
jno\o parabolano , porque, entre algunas verda- 
des, os mezcla tantas cosas, que nunca fueran, ••• 
i os las quiere vender por averiguadas; que os 
haze dubdár de las otras : como será , •^ dezir: 
que el conducto de agua, que está en Segovia, 
que llaman Puente , fué hecho por Hispan, so- 
brino de Hércoles: habiéndolo '^ hecho los Ro- 
manos, como consta por algunas letras, que** 
el dia de hoi en ella se veen : i también : que los 
de la Goruña, mirando en ^«o su espejo de la 
torre, vian venir el «^* armada de los Almonidas; 
i que, ^* porque venia enenrramada, creyendo, 
que fuese isla nuevamente descubierta , no se 
aperzibieron para defenderse, ií asi fueron to- 



982. M. hablista, ni para- 
bolano , que es mala repetida 
variante. 

9S3. M. jugue lo llamo ha- 
blista a.» 

984. M. «muchas cosas.» 

985. M. suprime, que. 

986. M. « fueron. » Que, si 
pareze bien, al pronto, fueran 
se compadeze mejor con lo que 
sigue: i se lee claro en el MS. 

987. M. «seria.» Luego, el 



mismo M. conduío: pero el 
MS. claro conduc. 

988. M. nHaviendole.» 

989. M. •que al dia de oy 
se ven. 

990. M. suprime, en. 

991. M. «la armada. » Hai 
una Historia de esta Torre, 
que ahora sirve de Faro, ea- 
cxit&i>oT Cornide. 

992. M. «y porque venia en 
ramada.» £1 MS. , enenrama- 
da. 
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mados. D'estas cosas dize Untas, que con mu- 
cha razón lo hé llamado parabolano. *^ Si lo 
quisiese alguno desculpár diziendo, que estas 
cosas no las inventó él de su cabeza, sino las 
halló asi, escritas por otros; en tal caso, dejaré de 
llamarle *^ parabolano, i llamarlo hé inconside- 
rado : pues es asi, que la prudenzia del que es- 
cribe, consiste en saber aprovecharse de loque ha 
leido, de tal manera, que tome, lo que es * de to- 
mar, i deje , lo que es * de dejar: i el que no 
haze esto, muestra que tiene poco juizio, i en 
mi opinión táiito, ^^ que pierde todo el crédito. 

Pacheco. Basta harto: por lo mió, **^ llamaldo 
como quisiéredes. 

Martio. ¿Qué dezis de Zelestina? pues vos 
mucho su amigo soléis ser. 

Valdés. (DeJ ^ Zelestina, me contenta •* el 
injenio del autor , que la comenzó, i no tanto, 
el *^ del que la acabó. £1 juizio de todos me sa- 
tisfaze mucho , porque esprimieron , ¿ mi ver, 
«000 mui i)ien , i con mucha destreza, las natu- 
rales condiziones, de las personas que introdu* 
jeron en su Trajicomedia, guardando el decoro 
d 'ellas, desde *^ el prinzipio, hasta la fin. 



093. M. le he liamaáo pa- 
rabolano: y 9i.n I antes, supri- 
me, mucha. 

994. M. llamarlo. 

* eSy en el MS. está entre- 
renglonado, i borrado ^,|en el 
renglón, las dos vezes. 

9^5. M. suprime, que. 

995. M. por lamia llamad- 
lo. Pero estas variantes, ni fa- 
zilitan el sentido , ni quitan la 
escabrosidad de ese modismo, 



por lo^mio, ó por lo ^ haze 
ámi. 

997. M. De Celestina. El 
De , interlineado en el MS. 

998. M. añade, mueho: i 
luego dize , lo comenzó , en 1 . 
de la. 

í»99, M. suprime, el. 

1000. M. suprime, (t ifii r^, 
i luego, la i conj. 

1001. M.«(Im líe/, principio 
hasta el.» 
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MiUiTio. ¿Cuáles personas, os parezen, *••* que 
están mejor esprimidas ? 

Valdés. La de *^ Zelestioa, está, á mi ver, 
perfectisima, en todo cuanto pertenezo á una 
fina alcahueta: i las de Sempronio, i Parmeno. 
La de Calisto , no está mal : i la de Melibea, pu- 
diera estar mejor. 

Martio. ¿Adonde? 

Valdés. Adonde se deja muí presto venzer, 
no solamente á amar, pero á gozar del desho- 
nesto fruto del amor. 

Martio. Tenéis razón. 

Pacheco. Dejaos, agora, por vu(*stra vida, de 
hazer anotomia de la ^^^ pobre Zelestina: basta 
que la hiz^eron los mozos de Caliste. Dezidnos, 
¿qué os pareze del estilo? 

Valdés. El *^' estilo, en la verdad, ^ va bien gj 
acomodado á las personas que hablan : es verdad 
que peca *<^ en dos cosas , las cuales fázilmente 
se podrían remediar , i quien las remediase» le 
baria gran honrra. La una es, en *^^ el amonto- 
nar de vocablos, algunas vezes tan fuera de pro- 
pósito, como magnifica ^^^ á maitines. La otra 
es, en que pone algunos vocablos tan Latinos, 
que no s'entienden en el Castellano; i en partes, 
á donde podría poner propios Castellanos , que 



1002. M. pareze. Por espri- 1005. M. «En el estilo á la 
midas, dezimos hui , expresa- verdad. » 

dos. 1006. M. «pecan.» Pero el 

1003. M. «La de ia Celes- estilo^ es el que peca, confor- 
tina á nii ver está.» me al MS. Luego, M. podUtüy 

1004. M. de la pecadora de: ^or podrían. 

i antes aora: i anaiomia , que 1007. M. suprime, en. 

es m^or, que lo del MS. anot. 1008. M. Magníficat. 
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ios hai. Gorrejidas estas dos cosas en Zelestina, 
soi de opinión, que ningún libro hai escrito en 
Castellano, á donde la Lengua esté mas natural, 
mas propia, ni mas elegante. 

Martio. ¿Por qué, vos, no tomáis un poco de 
trabajo, i hazeis eso? 

Valdés. De más *<^ estaba. 

Martio. Del Libro de, Cuestión de amor, ¿qué 
os pareze? ***® 

Valdés. Muí bien la invenzion, i mui galanos 
los primores, que hai en él: i lo que toca á la 
Cuestión, no está mal tratado, por la una parte, 
i por la otra. El estilo, en cuanto toca á la pro- 
sa, ^^'^ no es malo: pudiera bien ser mejor. En 
cuanto ^®'* toca al metro, no me contenta. 

Martio. I de Cárzel *•*' de amor^ ¿qué me 
dezis? 

Valdés. El estilo de ése^ me pareze mejor: 
pero, todos esos Librillos, como están escritos 
sin el cuidado, i miramiento nezesario ; tienen 
algunas faltas, por dónde no se pueden alabar, 
como alabareis, entre los Griegos, á Demóste- 
nes, á Jenofon, á Isócrates, á Plutarco, á Luziano: 
i asi, á *o** otros Prínzipes de la Lengua: i en 
Latin, á Zizerón, á Zésar, á Salustio, á Terenzio: 
i así, á otros, que como escribieron con cuidado, 
se veeen ellos la natural propriedad, *o*' i puri- 
dad de la Lengua. 1 d estar los Libros Espaüo^ 



1009. M. Demás me eslava. 1013. M. Cartel de Amor. 

1010. M. «parcsce. " El Aun, con azento i todo, pareze 

1011. M. a la persona. ,^, , _, 

Mala variante. 1014. M. supnme a. 

1012. M. añade, /o ^tt^ toca. 1015. M. «propiedad.»- 
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les, escritos con descuido, viene, que casi todos 
los vocablos, que la lengua castellana tiene, de 
la Latina; unos están corrompidos, cual más, 
cuál menos; i otros, están mal usados: porque, 
como no han andado *°** escritos de personas 
dotas, i curiosas, en lo que hablan *°^^ de dezir, 
sino de mano, en mano, ó por mejor dezir, de 
boca, en boca; su, á poco, *°*® poco, se han ido 
corrompiendo. De manera, que hai ya muchos, 
que no se dejan conozér, de ninguna manera: i 
hai otros, que con mucha dificultad, i casi por 
rastro, los sacáis: i hai otros^ que aunque os pa- 
f eze conozerlos, no acabáis de caer en quién son: 
tanto están *°*^ desfigurados. ¿Queréis que os di- 
ga una cosa, que os parezerá estraña? Tengo por 
averiguado, que si los vocablos, que la lengua 
castellana tiene tomados de la Latina, los escri- 
biese, i pronunziase, enteramente; apenas ha- 
bria Latino, que no entendiese cualquier libro 
escrito en castellano; i apenas habria castellano, 
que no entendiese lo más, de cualquier libro la- 
tino: pero la corrupzion de los vocablos ha sido 
tanta, i tan grande, que, solo por esto, hai al- 
gunos, que contra toda razón porfian, que la 
lengua toscana, tiene más de la Latina, que la 
Castellana. 

Martio. Mucho me huelgo, que sin meteros 
en esta cuestión, vos, de vuestra voluntad, seáis 



1016. M. uno han sido es- ba. La puntuazion, en este 

^^r ■t.r / 1 j . período, la varía también M. 

1017. M. '«avía de dezir.» ,«4„\, . , ^ 

1018. M. «su poco apoco.» lO^»- M. «de desfigHra- 
Pero el MS. claro, como arri- dos.» 

25 ^ 
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entrado en ella, porque deseando examinarla 
con TOS, tenia temor, que ^^ no querriades en- 
trar en ella. Agora, pues habéis comenzado, de- 
zidnos lo que azerca desto sentís; i mirad, no os 
dejéis zegár de Tafeczion, *•** que tenéis á vues- 
tra lengua, ni del deseo que tenéis, de compla- 
cer á los Italianos, por estar, como estás, en 
Italia. 

Valdés. Tan seguros podéis estar de lo uno, 
como de Totro, porque jamás me sé afízionár *•" 
tanto á una cosa, que la añzión, me prive del 
uso de la razón: ni deseo jamás tanto, compla- 
zér á otros; que vaya contra mi prinzipal pro- 
fesión, que es dezir, libremente, lo que siento, 
92 de las cosas, de *^^ que sol preguntado. ^ 

Martio. Con ese prosupuesto, *^* podéis co- 
menzar á dezir, i según lo que dijéredes, asi da- 
remos crédito á vuestras palabras. 

VALDés. Eso mesmo *•*" quiero yo: i comen- 
zando, digo: que habiendo considerado bien es- 
tas tres lenguas, conviene á saber, Latina, *^^ 
Toscana, i Castellana; hallo, que la lengua tosca- 
na, tiene muchos mas vocablos enteros, Latinos, 
que la Castellana, i que la Castellana, tiene mu- 
chos mas vocablos corrompidos, del Latín, *•*' 
que la Toscana. La primera parte, de los voca- 
blos enteros, bien sé, que siendo en favor de 
vuestra Lengua, me la conzederéis. 

1020. M. suprime el que. I claramente. 

luego, pone Aora, por Agora. 1023. M. suprime el de. 

1021. M. «de la afición.» 1024. M. «presupuesto.'* 

1022. M. «me sé tanto afí- 1025. M. suprime, mesmO' 
ciunar.» I. luego , a/l2J0fl, es- 1026. M. «.y Toscana.» 
tá enmendado así en el MS. 1027. M. suprime, del Lú' 
de afezion, que dczia antes Jin. 
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9. Gonzederémosla, no porque es en fa- 
oestra Lengua, sino porque es la verda- 

8. Sea como mandáredes. Para confír- 
ie la segunda, que sé *°** no me la quer- 
¡eder, si no la pruebo, digo esto: que si 
Í8 en las manos un libro castellano , os 
i, cómo los mas de los vocablos, ó son^ 
todo, Latinos, ó son corrompidos, ó se 
[>oner Latinos, adonde habrá algmios, 
lo sean. 1 digo los más^ porque todavía, 
he dicho, hai algunos, los cuales de nin- 
mera podemos escusar, mayormente en 
!8 pequeñas, como son adverbios, con- 
8, i artículos. 

o. No basta que digáis ser asi , sino que 
treis, cómo en efecto es asi. 
;s. Soi contento. I porque tenemos ya 
iguado, que lo mas puro Castellano, que 
, son los refranes, en ellos mesmos, os 
o mostrar. Uno dize : Ese es fiei^ el que 
ei : en *<^* el cual, el Latin, tomando pa- 
)r palabra, dirá: Ipse est Rex, qui non 
igem. Otro dize: Malo verná, que ^•** 
e hará. [I de la mesma manera, el Latin 
íalus veniet qui bonum me facieU Otro 
* Hoi, por mi, i crás, por ti, i el Latin: 



. iique sé, no me la 1033. ^. que á nU bueno 

8. 8i, etc.» ^ ^^¿, Mjja variante. I lo 

supnme, ac / /0ao. . ^ , * , , 

. «que ¿08 rao8- «!«« ^e P"®*^ ^"^8° «**^« I I 

lo suprime M. 

. suprime cl ua. 1034. M. suprime, Otro di- 

. el qual en La fin. ze, aquí, i en el siguiente. 
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Hodie pro *^^ me, eras pro te. Otro dize: ü/oíbeJ 
errar, i peores *®'* perseverar: i el Latín: tna- 
lum est errare, et pejus perseverare. El Laün, 
bien veo, que es, como dizen, de cozina; pero 
todavía s*eiitíende. ¿Quéospareze? 

Martio. Que es casi lo mesino. 

Valdés. Pues asi, os podría mostrar *^ tre- 
zientos d'estos : i porque mejor os satisfagáis, en 
esta pai'te , tomad algunos versos Latinos i mi- 
rad, cómo , palabra poi* palabra, os los mostraré 
casi todos castellanos. 

Martio. Tomo el prinzipio del Arte Poética de 
Horazio. *^^ 

Valdés. Bien está. 

Humano capiti cervicem pictor equinam 
iungere si velit et varias inducere plumas. 

Martio. Bastan esos. 

Valdés. Hora, ^^^^ escuchadlos, palabra por 
palabra. Humana cabeza , zerviz , pintor y de ye- 
gua, ayuntar, si querrá, i varias poner *®^ 
plumm, 

CoRiOL. Para mi, es, ésa , una mui zerrada al- 
garabía 

Valdés. Tenéis razón; parque va dicho pa- 
labra por palabra : pero con las mesmas pala- 



1035. M. así, conforme á 1037. M. «podría mostra- 
la enmienda, que han hecho ros.» 

en el MS. , en el cual estaba io38. M. Orado, 

escnto . antes . per me... per ,«««,, . 

te. 1039. M. Aora. 

1036. M. suprime, es: i 1040. M. inducir. El MS. 
luego, i el Latin. claro , poner. 
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bras, poniendo cada una d'ellas *®** en su lu- 
gar , lo entenderéis. 

GoRiOL. Ea, ponedlas. 

Valdés. Si á una cabeza humana^ querrá un 
pintor ayuntar ^^*^ una zerviz de yegua, i ponerle 
varias plumas: etc. ¿Entendéislo agora? 

GoRiOL. Si: i *^^^ mui bien. 

Valdés. Pues, vos también, creo que veis, 
cómo en estos dos versos no halláis *®** vocablo 
ninguno, que no lo conozcáis casi por Latino, 
sino es el querrá. 

Martio. Dezismui gi*an verdad, i no se puede 
dezir sino , que es ésta, una prueba harto bas- 
tante : i por ella, i por lo demás , veo que tenéis 
razón , en lo *^*^ que dezis de los vocablos cor- 
rompidos. 

Valdés. Pues, si bien lo supiésedes, yo os pro- 
meto, que lo diriades mas de verdad: porque ha- 
•Uaríades algunos vocablos, que, ni por pen- 
samiento parezen Latinos, i son Latinisimos : i 
si queréis, os diré algunos. 

Martio. Antes nos haréis grandísima merzed. 

Valdés. Ogaño, ¿quién pensará que haya sido 
Latino? 

Martio. Nadie. 

Valdés. Pues convertid la ^ ene, i ponelde *^*^ 
su aspirazión, que perdió^ i haréis hoc anno, que 
sinifica lo mesmo que ogaño. Esto mesmo ha- 



1041. M. suprime, amellas. 1044. M. «hallo.» 

1042. M. ayuntarle, ilue- io45. M. en todo lo. Va- 
go, pone lie. Supnme además . ^ , 

el etc. del MS. "a^^e, que pondera. 

1043. M. suprime, t. 1046. M. «ponedl«.» 
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liareis en agora: convertid la ^ en o, i aspirad 
la a^ i lo o, i diréis ^ hac hora, que es la mesma 
siniíicazion que agora, 

Maatio. Digo que tenéis mucha razón. 

Valdíss. De la mesma manera hallaréis otros 
muchos que están de tal manera enmascarados^ 
que no hasta á *^" conozerlos, sino quien es mui 
curioso en la una lengua, i en la otra. Otros hai, 
que como van atapados, i no enmascarados, son 
mas fazilmente conozidos, como son, agua por 
aqua, leño por lignum, tabla por tabula, lecho por 
lecto: ^^^ i do verbos, hazer por faceré, traer por 
trahere, pedir por petare, etc. ***®que seria nun- 
ca acahar. Hai también otros vocablos, en los 
cuales, no solamente habemos mudado letras, 
pero habemos también *^^ alterado la sinifíca- 
zion, i asi, do fábuh dezimos habla, de donde 
viene hablar; i de indurare dezimos endurar, 
que sinifíca guardar como escaso: i asi lo usa el 
refrán, que dize: Ni al gastador que gastar, ni al 
endurador que endurar. También de finis * dezi- 
mos finado, por muerto; i de forum^ dezimos 
fuero, del cual vocablo usamos, de la manera 
que veis en el refrán que dize. No por el huevo, 
sino por el fuero. Dezimos también de mora^ 
morar, que quiere dezir, habitare, como *®** pa- 



1047. M. suprime la prep. a. bien-, i no mal. 

1048. M. lecium. Var. in- ' Mayans /?»tó: el MS. /!«, 
nezesaria. que es claro yerro del escri- 

1049. M. quita el etc., co- biente. 

mo siempre , donde lo he res- 1051. M. de donde viene el 

tituido. Refrán : que no es buena va- 

1050. M. tupiime aquí /am- ríante. 
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reze, por el refrán que diíse: Quien cabo *^w« mal 
vezino mora^ horas canta, i lioras llora. De la 
mesma manera de tangere, habernos *^^ hecho 
tañer, i asi dezimos: Quien las sabe, las tañe. Usa- 
mos también *<^ civil, en contraria sinifícazion, 
que lo usa el Latin, diziendo *'^ en un refrán, 
cáseme con la zevil, por el florín: adonde zevil 
esta porm'I, i 6aja. Lo mesmo hazen algunos 
en, *®^ regular; del cual, como sabéis, en Latin, 
usan por gloria; i ellos, en Castellano, usánlo 
por vituperio: pero, al ñn^ en una sinificazion, 
ó en otra, para mi intento basta esto, que clara- 
mente se conozen, todos estos vocablos por ^^ 
Latinos. Hora, *<^si en la lengua toscana se 
pueden hazer las dos *^^ esperienzias de . los 
vocablos, que yo hé hecho en la Castellana, i 
si ****^ puede mostrar la corrupzion de vocablos, 
que yo os hé mostrado; dejólo considerar á vo- 
sotros, que sabéis, mas que yo, d'ella. A mi 
tanto, parézeme, que no lo haréis, de ninguna 
manera 

Mabtio. Cuanto que á mi, no me bastaría el 
ánimo. 



1052. M. cabe. Pero tam- 
bién se dJzeca¿»0,coinoelMS. 
Aun hoi en Oalizia dizen cabo 
dellüj TpoT Junio á ella. 

1053. M. udezimos.» Mala 
variante. 

1054^ M. de civil. Aquí el 
MS. pone también civil : pero 
luego, cevii] que M. corrijo 
siempre civil. 

1055. M. diziendo el Re- 
frán: m. V. 

1050. M. kmen unoi de re- 



gular. Dos variantes. Además, 
la r de regular , en el MS. está 
enmendsída, i dudosa: i como, 
no se entiende aquí el período, 
que puede aludir á los fraile{>, 
con la voz ellos : pues reglar ^ 
6 regular es voz entre los frai- 
les , de mal sonido á vezes. 

1057. M. «ser Latinos.»» 

1058. M. «Agora.»» 

1059. M. diferencia». 

1060. M. «.sise.»» 
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CoRióL. Ni *^* á mi tampoco. Bien es verdad, 
que podría ser, que pensando un poco en ello, 
pudiese hazer algo. 

Valdés. Pues y*08 dejo pensar, hasta de hoi 
en ocho dias, que plaziendo á Dios, nos toma- 
remos á juntar aquí, i concluiremos esta con- 
tienda. Agora *^* ya es hora de ir á Ñapóles: 
hazed, que nos den nuestras cabalgaduras, i va- 
monos con Dios: que á mi, tanto cara me ha cos- 
tado la comida, * podré dezir, que ha sido, pan 
con dolor, 

Martio. No consiento, que digáis eso, pues 
veis, que aunque lo que aquí habemos platica- 
do, ha sido desabrido para vos, ha sido prove- 
choso para nosotros: i aun, si yo . pensara no 
enojaros, y'os prometo que hubiera puesto algu- 
no, ^^^ escribano, en secreto, que notara los 
puntos, que aquí habéis dicho: porque no ño tan- 
to en mi memoria, que piense me tengo, [de] 
acordar *^* de todos. 

Valdés. Vuestro dafio, si no lo hizistes: *'^ 
¿qué culpa os tengo yo? 

Martio. Si tenéis, i mui grande que os hizis- 
tes, al prinzipio, tanto de rogar, que temiendo, 
lo ternlades por mal, no osé hazer lo que que- 
ría *o««. 



1061. M. «A mf.n I luego: que siendo buen escribiente, 

«que pensando un poco, poc^a (escribano), oculto, etc. 

""iSo^^TSr*^?^**^^-" 1064. M. «de acordar... El 

1082. M. «Ahora.» rf<f no estáen el MS. Antes, el 

Pareze, que debe dezir: ^jg^^ m. pienso, 
ouc poúrcs etc. 

1063. M. puesto un Escri- 1065. M. Afífí/íys. Lo mis- 
vano, m. var. El MS. viene á mo, luego, 
dezir: hubiera puesto alguno', 1066. M. «querría: » m. v. 
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Valdés. Esa fué *^^ mui gi*an cortedad: ¿por- 
gué lo había de tener por mal? 

Martio. Porque os tengo por tan delicado, 
S>ie de cada mosquito que os pasa por delante 
*^ cara, si no vá á vuestra voluntad, os ofen- 
déis. 

Valdés. En eso tanto, tenéis razón: que de- 
masiadamente soi amigo, de que las cosas se 
llagan como yo quiero; i demasiadamente me 
cfendo, cuando una persona que yo quiero bien, 
liaze, ó dize alguna cosa, que no me contente: 
I sol tan libre, que luego le *^® digo á la clara 
mi parezer. Esta tacha me han de sufrir mis 
amigos. 

Martio. Mejor seria, que *^* pues conozeis, 
ser tacha, la dejásedes. 

^Valdés. Mejor. Pero, vos, no sabéis, que mu- 94 
dar costumbre, ^^^ es á par de muerte. 

Martio. Sélo, mui bien: pero, diferenzia ha de 
haber de hombres á hombres. *^^ Donosa cosa 
es, que queráis vos, que vuestros amigos os su- 
fran una cosa, que vos mismo tenéis por tacha, 
no queriendo vos, sufrirles á ellos, las que no 
tienen por tachas. 

Valdés. En dezir que ha de haber diferenzia 
de hombres á hombres, vos dezis mui bien; pero 
esotro, habéis considerado mal; porque, por eso. 



1067. M.E9Saesmuygran- 1071. M. haze dezir á 7(;r- 

-^» -. . . rí#, lo que en el MS. continúa 

1068. M. supnme , /e. j. . . w • *j x 

1069. M. suprime, y«tf. diziendo Marzío. Además va- 

1070. M. «costmnbres : i * ría, mesmo i su fr Ules en este 
luego pone interrogazion. período. 

26 
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tís mi tacha mas sufridera, que las ^^* de los 
otros, porque la conozco; i por tanto, bal espe- 
ranza, que me correjiré un dia, *°'' ó otro: i por 
eso, son las de los otros, menos sufrideras, que 
la mia; porque no las conozen; i por tanto, no 
se pueden emendar: i asi, yo no haría ofízio de 
amigo, si no les dijere lo que me pareze mal. 
Pero esto importa poco: vamonos, que es tarde. 

Martio. * Asperaos un poco, que aun os que- 
da la cola por desollar. 

Valdés. ¿Qué queréis dezir en eso? 

Martio. Que oshabemos tomado á manos, ha- 
ziendo por buen estilo, que tengáis por bien, 
que hayamos hecho lo que temíamos os diera 
*^* mucho enojo. 

Valdés. ¿Qué cosa? / 

Martio. Agora lo veréis. Aurelio, daca lo que 
has escríto, veis aqui [yaj ** anotado todo lo que 
habéis dicho [de bueno]: i yo tengo por tal, al 
escríbano, que ha sabido bien , lo que há escrito. 

Valdés. Con la bendizion *^* de Dios, yo 
huelgo dello: pero, con tanto, que 16 tengáis 
para vosotros, i no lo traigáis de mano, en 
mano , porque ya veis el inconveniente. 

Martio. Antes porque veo el provecho, i no 
el inconveniente, pienso darlo á todos los que 



1072. M. la de. Aquí, i lue- 
go no. 

1073. M. MÚotro.» Porque 
lo enmendaron asi en el MS. 

* Pareze debe dezir, Espe- 
raos, 

1074. M. suprime , mucho. 



♦ * En el MS. hai aquí 
una letra que parece 0., don- 
de he puesto ya. I al habéis 
dicho , he afiadldo lo que va 
entre ¡ ] , que no se lee en el 
MS. ni en Mayans. 

1075. El MS. diie benedi- 
zion: M. beiíd. 
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lo querrán, i aun si me pareziere, *^^ lo haré 
imprimir. 

Valdés. Esa seria una jentil cosa : no creo 
que vos caeréis en esa indiscrezion. 

Pacheco. Dejémonos de andar por las ramas: 
mejor será dezirle lo *°^ que haze al caso: yo 
conozco al señor Valdés , i sé d'él , que se huel- 
ga, que se le demande, á la clara, lo que sus 
amigos quieren d'él. Habéis de saber, que lo 
que todos os pedimos por merzed, es, que to- 
mando, esto que está anotado, de lo que aqui 
habernos hablado, lo pongáis todo por buena 
*«• orden, i en bueno estilo Castellano; que 
estos señores os dan lizenzia , que les hagáis 
hablar en Castellano, aunque ellos hayan ha- 
blado en Italiano. 

Martio. Antes, se lo rogamos, cuan encare- 
zidamente podemos: i, si os parezerá, podréis 
hazer la primera parte de la obra, de lo que 
platicamos esta mañana: i la segunda, de lo 
d'esta tarde. 

Valdés. ¿Esto me teniades *°'* guardado, por 
fruta de postre? ios con Dios. 

Martio. No nos iremos^ ni vos os iréis de 
aqui, si primero no nos prometéis, *°^ que ha- 
réis esto que os rogamos. 

Pacheco. No os hagáis de rogar, por vuestra 
vida, pues sabemos, que no son otras vuestras 



1076. M. paresciere: i lúe- etiilo. 

so eaerewt. 1079. M. uteniay«.j» I lue- 

1077. M. suprime 5 vózes: go. Idot. 

'• 4f. h, «. e. 1080. M. suprime, que ha- 

iVti. M,- buen órdeny buen reit. 
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misas ^ sino ocuparos en cosas semejantes : i sa- 
bemos también , que si de buena tinta os que- 
réis poner en ello, lo haréis de manera , que os 
llagáis honra á vos, i á nosotros, i al Lugar 
adonde *^* habernos estado. 

Valdés. Esta cosa, como veis, es de mucha 
considerazion : dejadme pensar bien en ella, i 
si me pareziere cosa hazedera , *^* i si viere, que 
puedo salir con ella razonablemente, y*os pro- 
meto de hazerlo. 

Martio. Con esto nos contentamos, i yo, en 
nombre de los tres, azepto la promesa, i os com- 
bido, desde agora para de hoi en ocho dias, por- 
que el señor Coriolano, * pueda dezir, lo que, 
después de haber bien pensado , hallará, azerca 
de la conformidad de la lengua Toscana con la 
Latina. 

Martio. Fna cosa me queda que demandar, 
prometedme todos *^^ de no negármela, toque 
á quien tocare. 

Valdks. Yo, por mi parte, lo prometo; pues 
ya no puede ser mas negro *^* el cuervo, que 
sus alas. 

Pacheco. También yo lo prometo por la mia. 

GoRiOL. Pues de mí, ya sabéis, que tanto te« 
neis, cuanto *^5 queréis. 

Martio. Mi demanda es esta : que el Sr. Pa~ 



1051. M. »»donde.H 

1052. M. suprime este sí. 
* Coriolanffi^ está interca- 
lado en el MS. 

t083. M. todos lie otorgár- 



mela, ó á guien tocare, que no 
haze sentido. 

1064. M. «el cuervo ma» 
negro. 

1065. como quereys. 



\ 
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eheco, '** nos prometa aqui, de liazer en loa 
refranes Españoles, lo que dize ha PStaJo mu- 
chas vezes por hazér 

Pacheco. Por no estar ú contender, sai contento 
de prometerlo; pero, para cuando tuviere el lu- 
gar i '•*' aparejo que conviene. 

Valdés. Que será ^*** nunca i pero sea cuando 
fuere ¿quú se me dá ámi? mas me importa 
esto ¿oye«?dámeel caballo. Camine quien mas 
pudiere: que yo, ni estorbaré al que me fuere 
adelante, ni esperaréalque se quedare "** atrás. 
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M. * [Las hojas 95 t 96 en el MS. contienen 
estos vocablos.] 



Hoja 95. 

Ciaudillo. 

Azadón. 

Azacán 

Gazeña. 

Huzuda. 

Atahona ó Tahona. 

Azomar. 

Mozo. 

Mesta. 

Cañada. 

Barrio. Baris, domus, 

regia, turris. 
Zisne. 
Pingado. 
Artesa. 
Tramar. 
Truan. 
Mandra. 
Zelemin Ktli^i\ pocu- 

lum ligneum. 
Glotón. 
Azetre. 
Azote. 
Achaque. 
Adobar. 
Adrede. 
Ayo. 
Amaga 
Apellidar. 
Arquenas. 
Asco. 



Hoja 96. 

Ascua. 

Azechar ó assechar. 

Atar. 

Ataviar. 

Atréur. |i4ícretttíc?] 

Azeite. 

Boda. 

Bodega. 

Bonete. 

Boca. 

Brasa. 

Cada. 

Callar. 

Cama. 

Carpintero. 

Caudal. 

Vulgares griegos. 

Alegre. 

Metal. 

Sala. 

Zelada. 

Mandil. 

Fastidio. 

Espital. 

Cofín. 

Targa, adarga. 

Ruñan. 

Ilurfano. 

Escaño. 



ERRATAS. 



k. * 



LAS QUE LLEVAN 80X IMPORTANTES. 



PAJINAS. RENGLONES. 



DIZE. 



corríjase. 



3. 
3. 

7. 

9. 
10. 
16. 
16. 
16. 
19. 
23. 
31. 
37. 
47. 
48. 
50. 
52. 
54. 
54. 
54. 
56. 
59. 



59. 



3. 

14. 

6. 

Nota 66. 

Nota*l.* 

9. 

Nota 108. 

22. 

20. 

Nota 151. 

26. 

8. 

Nota 301 . 

Nota 308. 

23. 

14. 

2. 

2. 

23. 

5. 

1. 



16. 



q*esta 
aezidlo. 


au'esta 
aezidlo. 


ingenios, 


injenios, 


originar. 


orijinar. 


permanezia 


permanenzia 


escrbir 


escribir 


restitución 


restituzion 


origen 


orijen 


será bien 


i será bien, 


ellas 


ellos 


Francia.' 


Franzia 


dizidiendo 


diziendo 


añañade 


añade 


añaddido 


añadido algo 


digo, 


digo, 


si 


sin 


principio 


prinzipio 


(Bórrese). 


déjelo 
549 


déjelo 
349. 


Falta el número 368, que 


llama á la Nota del mis- 


mo número. 


del 


de 



/ 



♦ 



60. 17. 375 375-b. 

63. Nota 393. «agora» «acra» 

G4. 10. cntonzt's estonzes 

67. 10. necesidad nezesidád 

67. 13. el el que 

68. 23. hueno bueno 
68. Nota 417. francés franzés 

71. 18. ignoranzia iuoranzia 

72. Nota ♦ ¡f quebendi quendi: 
80. 3. si, s' 

80. 11. los usen lo usen 

83. Nota 483. castetlana castellana 

83. 9. 486 485 

84 . 4 . Pareze que debe dezir ahic 

an en lugar de habia i hi 

87. Nota 507. esto esso 

94. 8. sinifícacion sinifícazion 

97. 8. sino sino 

101. 17. ne no 

104. 15. escriatura. escritura. 

106. 23. contentan contenta 

107. Nota 615. Corríjase la voz griega o 

no V 

115. 25. buen buei 

116. Nota 648. En la voz griega de candel 

léase Tj, i no Y 

119. Nota 658. crif cnif 

120. 22. qae que 
123. 11. cadere ccedere 
145. 20. entroduzir. introduzir 
158. 16. criadas criada: 
175. 23. bueno buenos, 
185. Nota 957. añade. ¡inado 
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LETTERA 



Í)I GIO : ALFONSO VALDES 

SECRETARIO DI GARLO QUINTO 
IN DIFESA DEL SUO DIÁLOGO SOPRA IL SACCO 

DI ROMA 

CON LA RISPOSTA 
DEL CONTÉ 

BALDESSAR 

CASTIGLIONE 
KUNZIO APPOSTÓLICO. 



NOTIZIE 

INT<MIN0 AL VALDÉS E AL SUO DIALOGO. 



Gio: Alfonso Valdes, Gatalano, essendosi da 

giovinetto applicato alie buone lettere e alia 

giurisprudenza, gli riusci in breve di acquistar 

qualche fama, e d'essere perció ammesso á ser- 

vigi di Garlo Quinto, che se ne valse per Segre- 

tario, e lo creó ancora Ga valiere. Accade tra 

questo mezzo il Sacco di Roma; e la nazione 

Spagnuola avendo , come religiosissima , sentito 

queirorrore, che meritava un tanto eccesso, né 

si potendo conteneré di non dame grandissimo 

carico non puré á Gapitani deiressercito, ma in 

parte ancora airimperadore: il Valdes, afíine di 

farsi mérito con la Gorte, prese a scrivere im 

pessimo Dialogo, nel quale per difendere l'Im- 

peradore , ed escusare i Gapitani e i soldati, dice 

milla calunnie del Papa e de'Gherici, e loda 

quasi le profanazioni de'templi, il disprezzo 

delle Reliquie e delle hnmagini, contando per 

nuUa tutte quelle violenze e orribili Sacrilegii, 

che furono commessi in tale incontro. II che 

venuto all'orecchio del Nunzio Gastiglione, egli 

dopo d'aver fatto ammonir l'autore che lo riti- 

rasse, vedendo che pur continua va a spargene 

delle copie, si trovó in debito di paríame all'Im- 

peradore, e farglie ne quella relazione, che me- 



rita va. Avea il Valdes in un viaggio, che fece 
in Germania, bevute Tempie massime di Lutero, 
e concepito perció del disprezzo e delFodio con- 
tro la Chiesa Romana; e benché cercasse di tener 

occulti i suoi sentimenti per non rovinarsi, ii 
Gastiglione pero lo pose in tanto sospetto di Ere- 
tico , che per sottrarssi dagl'Inquisitori gli con- 
venne partiré di Spagna, e venirsene á Napoli. 
Qoivi cominció a tener delle adunanze segrete 
in cata sua, ove tra gli altri intervenivan TOccbi- 
no, e Pietro Martire Vermiglio; ma postavisi 
mano dall* Arcivescovo e dal Viceré , le conven- 
ticole furono dissipate, ed el dovette in ap- 
presso contenersi con maggior cautela. Non visse 
tuttavia lungamente; giacché essendo d'una 
complessione gracilissima , e molto debele, sor- 
preso da una gagliarda febbre gli convenne in 
etá ancor fresca soccombere l'anno i 540. Fa 
grandissimo amico deireretico Camesecchi, e di 
Marcantonio Flaminio, che da lui forse aveva 
appresi quegli errori , che poi detestó, in mate- 
ria della Giustiñcazione. E Jacopo Bonfadio , che 
nol do vea perav ven tura conoscere intimamente, 
fa di lui grandissimi encomii, e ne deplora la 
perdita in una lettera al Camesecchi. Lasció il 
Valdes alcune opere delle quali dá suoi settarii 
é molto lodata la seguente: «Gommentario breve, 
o declarazion compendiosa, i familiar sobre la 
primera Epístola de S. Pablo á los Corinthios, 
mui útil para todos los amadores de la piedad 
Ghristiana. » Mació che piü importa al nostro pro- 
posito scrisse e pubblicó in lingua spagnnola dúo 
Dialoghi, i quali, perché non mancasse anche 



airitalia una si cara gioja, furono dalle buone 
persone tradotti nel volgar nostro, e stampati In 
Venezia con questo titolo: aDue Dialogbi; Tuno 
di Mercurio et Caronte, nel quale , oltre molte 
cose belle gratiose, et di buona dottrina si 
racconta quel che accadé nella guerra dopo Tan- 
no MDXXI. Taltro di Lattanzio, et di uno Ar- 
chidiácono; nel quale puntualmente si trattano 
le cose awenute in Roma nell'anno MDXXVII. 
Di spagnuolo in Italiano con molta accuratezza, 
et tradotti, et revisti. In Vinegia con gratia, 
et privilegio peranni dieci» in, 8.^ senz'anno, 
e senza nome dello stampatore. Ne compa- 
risce editore il Glario, che dedica Topera alio 
Illustre signor Virgilio Garacciolo in data di Vi - 
negia il XX, di Novembre MBXLV. Sembra tut- 
tavia che possa essere stato traduttore e stam- 
patore Antonio Brucioli, essendo la forma della 
stampA e i car^ttarí li medejBimi affatto del. Pe- 

■ 

trarca da lui stampato nel 1548, ed oltre Ipstil» 
al 8110 somigliant^, le masí^ime delTíi^per^.^fe 
stesse» c\vB anche il Brucioli profe^só per sua 4ip 
savyentur^. Di questq secondo Dialogo adunqiw 
si pairla nelle due lettere seguenti. 
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LETTERA 

DEL SEGRETARIO VALDÉS 

AL GONTE 

BALDESSAR 

GA8TI0LI0NE 
NUNZIO IN ISPAGNA. 



Reverendiss, et Illustre Señor. 



Antes que d'esta villa partiesimos para Valen- 
tía> V. S. me embió a hablar con M. Gabriel su 
Secretario sobre una obrezilla, que yo escrissi el 
aiuiopassado, respondí le sinceramente lo que nel 
negotio passava: y de la respuesta según después 
el me dixo , V. S. quedó satisfecho, y es la ver- 
dad que nunca yo mas la he leyda^ ny quitado, 
ny an padido cosa alguna en ella; porque mi in- 
tention no era publicarla, aunque por la poca 
lealtad que en casos semejantes suelen guardar 
los amigos, quellos a quien yo lo he comunicado, 
lo han tan mal guardado, que se han sacado mas 
traslados de los, que yo quisiera. Estos dias pa- 
sados ppr una parte M. Gabriel, y por otra Oli- 
verjo han con mucha instanzia procurado de ha- 
ver este dialogo, y ^iniríendome yo informar della 



f 



CARTA 

DFX SECRETARIO VALDftS 

AL CONDR 

BALTASAR CASTIGLIONE 

NONZIO EN ESPAÑA. 



Revebkndísimo k Ií.üstrk Skxor, 



%tes que (Teata Villa partiésemos para Valeji- 
V. S. me envió a hablar con M, Gabriel su 
tíario, sobre una obrezilla, que yo escribí el 
pasado. Respondile sinzeramente lo quen 
yozio pasaba: i de la respuesta, según después 
iédtjo,V. S. (]p*edó satisfecho, les la ver- 
^¡fie nunca yú mas la he leido, ni quitado^ 
fiadido cosa alguna en ella por que mi in- 
loñ no era publicarla: aunque poi^ la poca 
ád, que, en casos semejantes, suelen guardar 
wl»igos, aquellos a quien yo lo he cómunácado^ 
iáñ tan mal guardado, que se han sacado mas 
Mes de los que yo quisiera. Estos dios pa- 
s, per una parte M, Gabriel, i por otraOli- 
9» han con mucha instanzia procurado de ha- 
éste Diálogo, i queriéndome yo informar del 

2 
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fin d'ello, hfi descubierto la platica, en que V. S. 
anda contra mi a causa d'esto libro, y que ha in- 
formado á su Maestad que en el hay mudhas co- 
sas contra la religio Cristiana, y contra las de- 
terminationes de los Concilios aprobados per la 
Iglesia, y principalmente que dize ser bien he- 
cho quitar , y romper las imagines de los tem- 
plos, y hechar por el sue^o las reliquias, y que 
V. S. me ha ablado sobre esto, y que yó no he 
querido dexar de perseverar. 

Porque cuesto como en cualquier otra cosa 
siento my concentia muy limpia, no he querido 
dexar de quexarme de V. S. de trattar una cosa 
como esta en tanto prejuizio de my honra, mos- 
trando tenerme por servidoí, cosa por cierto, que 
yó nunca pensava de V. S. , y sobresto dezir 
que me habló , y que yo no quise dexar de per- 
severar. Ya V. S. sabe que nunca me habló pa- 
labra sobresto , mas de lo que me embió a dezir 
por M. Gabriel, y cierto yo no se que perseve- 
rancia ni obstinación ha visto V. S. en mi ; pero 
todo esto importa poco. Mas en dezir V. S. que 
yo hablo contra determinaciones ()e la Iglesia 
en prejuizio de las imagines > y reliquias, co- 
noRco que V. S. no ha visto el libro ; porque sy 
visto lo hoviera, no puedo creer que dixera una 
cosa como esta^ ni tampoco puedo dexar de tener 
quexado V. S. que por oydas quiera accusar por 
hereje quando menos a un hombre, que mues- 
tra tener por servidor , y por no gastar muchas 
palabras, yo tengo por cierto que V. S. ha sydo 
muy mal informado ; y a esta causa digo que sy 
V. S. se queja de my que meto mucho la mano 
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fin d'ello, he descubierto la plática en que V. S. 
anda contra mi, a causa d'este libro; i que ha tn* 
formado a su Majestad, que en él^ hai muchas co» 
sas contra la relijion Cristiana, i contra las de- 
terminaziones de los Conzilios aprobados por la 
Iglesia; i prinzipalmente, que dize, ser bien he- 
cho, quitar i romper las imájines de los tem- 
plos, i echar por el suelo las reliquias; i que 
V. S. meha hablado sobre esto; i que yo no he 
querido dejar de perseverar. 

Por que en esto, como en cualquier otra cosa, 
siento mi conzienzia mui limpia; no he querido 
dejar de quejarme de V, S. , de tratar una cosa, 
como ésta, en tanto perjuizio de mi honrra, mos- 
trando tenerme por servidor. Cosa, por zierto, que 
yo nunca pensaba de V. S, I, sobr'esto, dezir, 
que me habló; i que yo no quise dejar de per- 
severar. Ya y. S. sabe, que nunca me habló pa- 
labra sobr'esto, mas de lo que me erwió a dezir 
por M, GabriéU I, zierto, yo no sé, qué perseve- 
ranzia, ni obstinazion^ ha visto V. S. en mi, Pero 
todo esto importa poco. Mas en dezir V, S. que 
yo hablo (contra las deierminazionesde la Iglesia), 
en perjuizio de las imájines, i reliquias; co- 
nozco, que V. S. no ha visto el Libro: porque si 
visto lo hubiera, no puedo creer, que dijera una 
cosa como esta. Ni tampoco puedo dejar de tener 
queja de V. S. que, por oídas, quiera acusar por 
hereje, cuando menos, a un hombre, qué mues- 
tra tener por servidor. I, por no gastar muchas 
palabrea, yo tei[igo por cierto, que V, S, ha sido 
mui mal informado: i, a esta causa, digo: Que sf 
V, S. se queja de mi, que mefo mucho la mano 
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en hablar contra el Papa, digo que la materia 
ine forzó á ello; y quequiriendo a escusar al Em- 
perador no podía dexar de acensar al Papa, della 
dignidad del qual hablo con tanta religión, y 
atacamiento como qualquier bueno y fiel Cris- 
tiano es obbligado hablar, y la culpa, que se 
puede attribuir alia persona, procuro quanto pue- 
do de appartarla del, y bocharla sobre sus Minis- 
tros. Y sy todo esto no satisfaze , yo confieso aver 
excedido en esto algo, y que por servir á V. S. 
estoy apparejado para enmendarlo pues ya no se 
puede encubrí. Pero sy V. S. quiere dezir que 
en a quel Dialogo ay alguna cosa contraria a la 
religión Cristiana, y a las determinaciones de la 
Iglesia, porque esto toccaria demasiadamente my 
honra, le supplico, lo mire primero muy bien; 
porque estoi aqui para mantener lo que he 
scritto. Y porque V. S. no me tenga por tan te- 
merario como quiza mi han pintado, es bien que 
sepa, que antes que yo mostrasse este Dialogo, 
lo vio el Señor Jo : Alemán el primero, después 
D. Juan Manuel, y después el Chancellier, porque 
como personas prudentes, y que entendían los 
negotios, me puediesin corregir y emendar lo que 
mal les pareciesse. Por consejo diD. Juan emen- 
de dos cosas. No contento con esto por que ha- 
vian casos que tocavan a la religión, y yo no 
soy , ny presumo deser Teólogo, lo mostré al 
Dottor Coronel, el qual después de haverlo pas- 
sado dos vezes , me amoneció que emendasse al- 
gunas cosas, que aunque nofuessen impias, po- 
dían ser de algunos caluniadas. Mostrelo después 
al Chancellier de la Universitad de Alcalá, y al 
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en hablar contra el Vapa; digo, que la materia 
me forzó a ello; i que queriendo excusar al Empe- 
rador, no podía dejar de acusar al Papa, de la 
dignidad del cual hablo con tanta relijion, i 
acatamiento, como cualquier bueno i fiel Cris- 
tiano es obligado a hablar; i la culpa, que se 
puede atribuir a la persona, procuro cuanto pue- 
do, de apartarla d'él, i echarla sobre sus Minis- 
tros, I, si todo esto no satisfaze, yo confieso haber 
exzedido en esto algo, i, que por servir a V. S. 
estoi aparejado para enmendarlo, pues ya no se 
puede encubrir. Pero si V, S. quiere dezir, que 
encu¡uel Diálogo, hai alguna cosa contraria a la 
relijion Cristiana, i a las determinaciones de la 
Iglesia, porque esto tocaría demasiadamente mi 
honrra, le suplico, lo mire primero mui bien; 
porque estoi aquí, para mantener lo que he 
escrito. I porque F. S. no me tenga, por tan te- 
merario, como quizá me han pintado, es bien que 
sepa, que antes que yo mostrase este Diálogo, 
lo vio el Señor Juan Alemán el primero, después 
Don Juan Manuel, i después el Canziller, porque 
como personas prudentes, i que entendían los 
negozios, me pudiesen correjir i emendar lo que 
7nal lespareziese. Por consejo de Don Juan, emen- 
dé, dos cosas. No contento con esto, porque ha- 
bía casos, que tocaban á la Relijion, i yo no 
soi ni presumo de ser Teólogo, lo mostré al 
Dotor Coronel, el cual, después de haberlo pa- 
sado dos vezes, me amonestó, que enmendase al- 
gunas cosas, que aunque no fuesen impías, po- 
dían ser de algunos caluniadas. Mostrólo después 
al Canziller de la Universidad de Alcalá, í al 
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Maestro Miranda, y al Dottor Garasco, y a otros 
insignes Tlieologos de a quella Universitad loá- 
ronlo, y a un quisieron haver copia del; vieronlo 
después el Maestro Fray Alonso de Vives, Fray 
diego de la Cadena, Fray In. Carrillo, y a la ñn 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado y appro- 
bado , y aun instándome que lo hiziesse impri- 
mir con offrescerse de defenderlo contra quien 
lo quisiesse calunian Mas yo nunca lo quise 
hazer por que a la verdad no me páresela tan 
bien como a ellos, assi que vea V. S. sy quien 
tantos y tales padrines tiene, osara dezir y de- 
fender que en la obra no ay errores. De todo 
esto he querido dar tan larga cuenta a V. S. , 
porque con mas consejo y considerazion entienda 
en este negottio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. Y si todavía determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa supplico á V. S que no 
dexe por esso da tenerme por servidor; porque 
de vertad tendría por muy gran perdida el con- 
trario. Y en lo de mas yo tengo confianza en 
Dios, y en mi innocentia que a la fin saldré con 
mas honra que vergüenza. 

Di V. S. 

Muy corto Serv. Alonso 
de Valdes. 
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Maestro Miranda, i al Dotor Carrasco, i a otros 
insignes Teólogos de aquella Universidad, loá- 
ronlo, i aun quisieron haber copia d'él; vieronlo 
después el Maestro Frai Alonso de Vives. Frai 
Diego de la Cadena, Frai Juan Carrillo, i a la fin 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado i apro- 
bado, i aun instádome que lo hiziese impri- 
mir, con ofrezerse de defenderlo contra quien 
lo quisiese caluniar. Mas yo nunca lo quise 
hazer^ porque, á la verdad^ no me pareszia tan 
bien, como a ellos: asi que vea V. S. si quien 
tantos i tales padrinos tiene^ osará dezir i de- 
fender, que en la obra no hai errores. De todo 
esto, he querido dar tan larga cuenta á V. S. 
porque con mas consejo i considerazion entienda 
en este negozio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. I, si todavia determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa suplico a V. S. , que no 
deje por eso de tenerme por servidor; porque, 
de verdad, tendria por mui gran pérdida lo con- 
trario, I en lo demás, yo tengo confianza en 
Dios, i en mi inozenzia^ que a la fin saldré con 
mas honrra, que vergüenza. 

De V. S. 

Muí zierto servidor Alonso 
de Valdés. 
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qualche diligenza, né cou tutto ció mi venne 
fatto di vederlo e piacquemi : per che non po- 
tendolo lo vedere, pensai che per ordine vostro 
egli fosse sepolto, e piu non fosse in mano d'al- 
tri, e che voi Taveste ricuperato añinché non si 
pubblicasse. Últimamente, essendo in questa 
villa di Madrid, ^ da molte persone sonó stato 
avvisato, che di tal libro si erano fatte molte 
copio, e che si pensaba di stamparlo, e mandarlo 
in Italia e nella Magna, e in diverse altre partí; 
e da tutti coloro , che me ne hanno ragionato, 
mi é sempre stata fatta pessima relazione, e an- 
che quasi riprensione perch'io sia stato tepido in 
risentirme di cosa scritta tanto vituperosamente 
contra laChiesa, e contra il Papa, e quasi su 
gli occhi miei, massimamente tenendo io qui 
il carico che tengo da S. Santitá. Gosi essendo- 
mi pur venuto esso libro alie mani, Tho letto 
tutto e ben considérate piú d'una volta, o sen- 
titóne quel dispiacere, che al parer mió dovreb- 
bono sentir tutti i buoni, c massimamente quelli 
che fanno professione di esser veri Gristiani, e 
servitori del Papa, e deirimperatore. E questo 
dico perché sappiate, che delle due querele, che 
nella vostra lettera fate di me, ne cessa una, 
cioé ch'io abbia detto male del libro per udita, 
e senza averio veduto. L*altra cosa poi, di che 
vi dolete di me, é ch'io abbia infórmate Tlmpera* 
tore, e detto che nel vostro libro sieno molte cose 
contra la religione Cristiana , e contra la deter- 
minazione de'Concilii approvati ; eche io abbia 

4. Desde 3 de Agosto á 30 de Octubre de 1528. 



— 19 — 

^etto che sopra di questo vi ho parlato, e che 
voi non avete perció voluto rímanervi di preae- 
verare. E veramente , siccome voi dite che non 
potete restare di lamentarvi di me, che mos- 
tirando io di tenervi tanto per amico^ tratto una 
cosa« che toma a tanto prejudizio dell'onor voa- 
tro, e che mal non l'avereste potuto credere; io 
ancora dico , che voi dovevate credere , che sel 
nspetto mió non ha riinoseo voi da quello che 
era mal fatto, il vostro non doveva rimover me 
da quello che era bene, e a che io era obbligato 
per Tuffcio e delnto mió. B ancora che io non 
intenda di tener amicizia mai coa quelli, che 
non sonó buoni, satisfeci pero al debito di 
essa^ e forsé piú di quello ch'io doveva, quando 
per Gabrielle mió Secretario, come voi nella 
vostra lettera rammemorate, mandai ad awer- 
tirvi e a farvi intendere, che mi era perveniito 
agli orecchi che voi scrivevate una cosa non 
buona, e ignominiosa contra il Papa; e che 
io vi pregava a considerarla bene, e non Éa¡r 
cosa non conveniente a voi. Ma che voi voleste 
rimovervene, ovvero perseverare, vedesi per il 
medesimo vostro libro. Ora venendo a quello, 
che dite, che s'ió voglio affermare, che in quel 
Dialogo sia cosa alcuna conti*a la Religione Cris- 
tiana, e alie determinazioni della Ghiesa (perché 
questo toccherebbe all'onor vostro) oh*io lomiri 
prima molto bene, essendo voi per mantenet'e 
tutto quello che avetescrltto; torno a replicare, 
e dico ch*io l'ho mirato, e dopo l'averlo ben con- 
sidérate, ho detto airimperatore che nel vostro 
Dialogo sonó molte sentenzie impío totalmente, 
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e contrarié alie Ciostituzioni della Ghiesa ; e che 
oltre alia ingíuria che perció ne viene alia Be- 
ligione Cristiana, la fate ancora particolarmente 
alia persona del Papa; perché con molta ini- 
quitá cércate di biasimarlo falsamente^ onde nc 
meritate aspro castigo. Ho ancora supplieato a 
S. Maestá, c^e si degni leggerlo, perché conos- 
cerá esser vero quel ch'io dico. Se voi adunc^ue 
per questo vi dolóte di me, non me ne curo 
molto ; perché so che tutti i buoni , ' die legge- 
ranno il vostro libro, vedranno ch'io tengo molta 
ragione, e conosceranno in qucllo la molta ma- 
^a vostra, e poca prudenzia congiunta con 
tanta confusione, che non che altri , ma forse 
voi stesso non sapete ció, che vi abbiate voluto 
diré; se non che trasportato da una certa ma- 
Kgnítá, avete voluto gettar fuori quel veleno 
di maledicenza, che avevate chiuso nelFanima, 
pensando che per la qualitá de'tempi po teste 
anche far peggio. E perché la materia princi- 
pale del vostro libro é di dir male del Papa, 
come ognuno vede, e voi stesso confessate nella 
lettera quando dite d'aver passato il termine in 
dir male di S. Santitá, perché la materia vi 
sforzava: pensó che questo solo basti per dichia- 
rare a tutto i I mondo, s*io ho avuto legittima 
causa d'informar l'Imperatore di questa veritá» 
e di tutto il rimanente che si contiene nel vostro 
libro. E perché in questá ruina di Boma si sonó 
fatti mali non mai piú int^si ,>a voi é jmrso buon 
modo tra gli altri, che avete usati per calunniar 
S. Santitá, il dir che i mali che facevano il Papá 

e Ghierici in Boma erano molto maggiori di 

/ 
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quelli cfae hanno falto i soldati ; e vdete ^ in 
ogni modo che sieno proceduti per colpa del 
Papa, e per permissiono divina, e ni una cosa 
rispondete giammai a quello , che si puó diré de 
i malí fatti dá soldati» se non che é cosa costu- 
mata tra la gente di guerra, e giudizio di Dio, e 
che peggio era quello, che facevano i Ghierici; 
di modo che per troppa avidiíá d'aggravare 
questa colpa, che falsamente vorreste pui* daré 
al Papa, e alia Corte di Roma, vi lasciate in- 
durre in tal inconveniente, che hiasimate il culto 
divino, e le cerimonie, e i riti Gristiani, e calon- 
niate tutti quelli che onorano leCroci, e le sta- 
tue di Cristo, e di N. Signora, e le reliquia 
de'Santi : e per escusar coloro, che hanno mi- 
nato Roma, la Chiesa, e il Papa, laúdate . glMn- 
cendj, le ruine, i tormenti, i sacrilegi, le morti, 
e tutte le inumanitá, ed empietá, che si poi^ono 
immaginare. Ma per essere questa vostra in- 
tenzione tanto abborren te dalla ragioné, e con- 
traria a Dio, e alia natura, pensó che a niun 
buono abbiate potuto persuaderla, ancora che vi 
pensiate di esser molto eloquente^, e da voi 
stesso vi prezziate di sapere distinguere, e co- 
noscere la diversitá degli argomenti, se ben 
siete cosí giovane. E perché avete forse letto 
tra gli antichi che sonó stati alcimi, che per 
mostrar la forza deireloquenza, si sonó posti a 
laudar cose non molto lodevoli; credo che voi an- 
cora con tale esempio abbiate tolto questa impre- 
sa ad imitazione di quel Marco Antonio Oratore, 
il quale difendendo Norbano laudó le sedizioni. 
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e i tomulti popolarí, ' e cosi beiie il fece, che 
péraoaaet e ottenne quanto desiderava. Ma tm 
al paier mió do ve vate considerare, che per in- 
dune ad efifetto la intenzione Yostra» era oie- 
<seinrío che foste tanto piú eloquente di Mar- 
cantoido, quanto che le cose fatte nella ruina di 
Roma tono piú atroci che le sedizioni, e tumulti 
pqpolarí. Quellopoi, di che particolarmente avete 
Tolttto incolpar il Papa, é tanto alieno dalla 
veritá, che guando tutte le altre cose del vostro 
Dialogo cosí fossero veré, come sonó fsdse, 
quetio solo basterehbe per fárle parere, ed esser 
tutte falsissime. Né questo dioo, perch'io volessi 
che oosi empia lingua, com' é la vostra, s'ado- 
perasie in lodar il Papa, non istimando io alcuna 
lode maggiore, che lo essere biasimato da chi 
lodaquello, che voi lodate. Kla perché la rela- 
ñone, che voi fate, potrebbo forse in qualche 
parte ingannare coloro , che fossero mal infoi^ 
mati delle cose, voglio riferire anch*io qualche 
vostro particolare. Voi nel principio del vostro 
Dialogo con certe sentenzio gravi e non mol- 
to á proposito cércate di nasconder quello, 
che avete noH'animo, dicendo che la ignoranzia 
del mondo é tanto grande , ^ che non vi mara- 
vigliate dei falsi judizj, che il volgo fa sopra le 
cose accadute in Roma; perché pensano che la 
Religione consista solamente in queste cose es- 



5* Ve£^asi Cicerone de Ora- gior parte degli wmini ; cVio 

tere lib. 2, cap. 48. non mi maraviglio punto de i 

6. n proemio del Diálogo falsi giudicj , che il vulgo fa 

comincia appunto in questo sopra quel che noveUamente é 

modo : E si grande la ceciíá, intervenulo in Roma, 
in cui oggidi dimora la mag- 



- 23 - 

^oñorí; e vedendole maltratUre* par loro che 
W £Bde nostra vada in tutto a perderá. Ma non 
perció chi ben considera quello che dite, reeta 
di conoscere qual sia ranimo vostro. E certo 
quelli che sentono maggior displaceré del mal 
trattamento fatto in Roma al Papa, e alie cose 
della Ghiesa, sonó i piú savj, e migliorí, e non 
i volgarí e ignoranti, come voi dite: perché 
oonsiderano quello che importa alia Religione 
Gristíana con piú sanogiudizio che non fate voi. 
Dite poi, che non potete lasciar di lodare la 
santa intenzione , con che ,i\ "volgo si move , né 
di biasimare il silenzio di coloro, che dovreb- 
bono disingannarlo; di maniera che biasimando 
chiamate ignoranza, e falso giudizio quolla affe- 
sione che lodate per santa, e signifícate di voler 
disingannare il volgo , che é la propria parola 
che al principio scrisse Martin Lutero nc i Libri 
suoi; e dite voler lo fare per la gloria di Dio, per 
la salute del Popólo Cristiano, e per onor del- 
rimperatore. Ma vedesi che vorreste piú presto 
ingannare, che disingannare; perché promet- 
tete una cosa, e ne fate un'altra; e il vostro 
Dialogo, il quale como voi dite nel principio, 
sale al campo come discoprítore de*vostri desi- 
deri , manifesta qual sia la intenzione secreta del 
cuore. E benché io intenda di risponder sola- 
mente alia vostra lettera, e non al Dialogo, se 
non quanto la necessita del narrare il vero mi 
sforzerá; non potro pero restare di dir alcune 
cose appartenenti al Papa, perché vengono á 
proposito per coloro, che non hanno notiziadelle 
qoalitá vostre; perché chi non vi conosce , non 
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líaet^ Miranda, y al Dottor Garasco, y a otros 
insignes Theologos de a quella Universitad loá- 
ronlo, y a un quisieron haver copia del; vieronlo 
después el Maestro Fray Alonso de Vives, Fray 
diego de la Cadena, Fray In. Carrillo, y a la fin 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado y appro- 
bado , y aun instándome que lo hiziesse impri- 
mir con oifrescerse de defenderlo contra quien 
lo quisíesse caluniark Mas yo nunca lo quise 
hazer por que a la verdad no me páresela tan 
bien como a ellos, assi que vea V. S. sy quien 
tantos y tales padrinos tiene, osara dezir y de- 
fender que en la obra no ay errores. De todo 
esto he querido dar tan larga cuenta a V. S. , 
porque con mas consejo y considerazion entienda 
en este negottio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. Y si todavía determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa supplico á V. S que no 
dexe por esso da tenerme por servidor; porque 
de vertad tendria por muy gran perdida el con- 
trario. Y en lo de mas yo tengo confianza en 
Dios, y en mi innocentia que a la fin saldré con 
mas honra que vergüenza. 

Di V. S. 

Muy ccrto Serv. Alonso 
de Valdes. 
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Maestro Miranda, i al Dotor Carrasco, i a otros 
insignes Teólogos de aquella Universidad, loa- 
ronlOy i aun quisieron haber copia d'él; vieronlo 
después el Maestro Frai Alonso de Vives. Frai 
Diego de la Cadena, Frai Juan Carrillo, i a la fin 
el Obispo Cabrero, todos lo han loado i apro- 
bado, i aun instádome que lo hiziese impri- 
mir, con ofrezerse de defenderlo contra quien 
lo quisiese caluniar. Mas yo nunca lo quise 
hazer^ porque, á la verdad^ no me pareszia tan 
bien, como a ellos: asi que vea V. S. si quien 
tantos i tales padrinos tiene^ osará dezir i de- 
fender, que en la obra no hai errores. De todo 
esto, he querido dar tan larga cuenta á V. S. 
porque con mas consejo i considerazion entienda 
en este negozio, sabiendo todo lo que pasa en 
ello. I, si todavia determinare de insistir en la 
causa, sola una cosa suplico a V. S. , que no 
deje por eso de tenerme por servidor; porque, 
de verdad, tendria por mui gran pérdida lo con- 
trario, I en lo demás, yo tengo confianza en 
Dios, i en mi inozenzia^ que a la fin saldré con 
mas honrra, que verguenz^i. 

De V. S. 

Muí zierto servidor Alonso 
de Valdés, 
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Signor Valdés. Volendo rispondere alia let- 
tera vostra parmi bene, che, prima ch'io co- 
minci a dir altro, vi dia contó di tutto^ quello, 
che é passato per me circa la materia , di che 
voi mi scrivete. Pero dico , che stando la Corte 
in Burgos , * fmnmi detto da alcuni miei amici 
e sigg, che voi ave vate fatto un Dialogo, nel 
quale erano molte coss a disonore del Papa, e 
non molto Cristiane. E perché mi parve che 
aH'oMcio mió si appartenesse di sapero la cosa, 
e rimediarla per quanto era in poter mió, proc- 
curai di vedar il Libro di esso Dialogo; ma non 
potei. In Valenzia * poi e in Monzón ' ne feci 
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qualche diligenza, né cou tutto ció mi venne 
falto di vederlo e piacquemi : per che non po- 
tendolo lo vedere, pensai che per ordine vostro 
egli fosse scpolto, e piu non fosse in mano d*al- 
tri, e che voi Taveste ricuperato afRnché non si 
pubblicasse. Últimamente, essendo in questa 
villa di Madrid, * da molte persone sonó stato 
avvisato, che di tal libro si erano fatte molte 
copio, e che si pensaba di stamparlo, e mandarlo 
in Italia e nella Magna, e in diverse altre partí; 
e da tutti coloro , che me ne hanno ragionato, 
mi é sempre stata fatta pessima relazione, e an- 
che quasi riprensione perch'io sia stato tepido in 
rísentirme di cosa scritta tanto vituperosamente 
contra la Ghiesa, e contra il Papa, e quasi su 
gli occhi miei , massimamente tenendo io qui 
il carico che tengo da S. Santitá. Gosi essendo- 
mi pur venuto esso libro alie mani, Tho letto 
tutto e ben considérate piú d'una volta, o sen- 
titóne quel dispiacere, che al parer mió dovreb- 
bono sentir tutti i buoni, e massimamente quelli 
che fanno professione di esser veri Gristíani, e 
servitori del Papa, e delllmperatore. E questo 
dico perché sappiate, che delle due querolo, che 
nella vostra lettera fate di me, ne cessa una, 
cioé ch'io abbia detto male del libro per udita, 
e senza averio veduto. L'altra cosa poi, di che 
vidolete di me, é ch'io abbia informato Tlmpera- 
tore, e detto che nel vostro libro sieno molte cose 
contra la religione Cristiana , e contra la deter- 
minazione de'Goncilii approvati ; eche io abbia 

4. Desdu 3 de Agosto á 30 de Octubre de 1528. 
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detto che sopra di questo vi ho paríalo, e che 
voi non aveteperció Yoluto rimanervi diprese- 
verare. E Veramente , siccome voi dite che non 
potete restare di lamentarvi di me, che mos- 
trando io di tenervi tanto per amico, tratto una 
cosa* che toma a tanto prejudizio delUonor voa- 
tro, e che mai non Favereste poluto credere; io 
ancora dico , che voi dovevale credere , che se'l 
rispetto mió non ha riinosso voi da quello che 
era mal falto, il vostro non doveva rímover me 
da quello che era bene, e a che io era obbligato 
per Tuffcio e debito mío. £ ancora che io non 
intenda di tener amicizia mai con quelli, che 
non sonó buoni, satisfoci pero al debito di 
essa^ e forsé piú di quello ch'ia doveva, quando 
per Gabrielle mió Secretario, come voi nella 
vostra lettera rammemorate, mandai ad awer- 
tirvi e a farvi intendere, che mi era pervenUto 
agli orecchi che voi scrivevate una cosa non 
buena, e ignominiosa contra il Papa; e che 
io vi pregava a considerarla bene, e non fiar 
cosa non conveniente a voi. Ma che voi voleste 
rimovervene, ovvero perseverare, vedesi per il 
medesimo vostro libro. Ora venendo a quello, 
che dite, che s'ió voglio aflfermare, che in quel 
Dialogo sia cosa alcuna contra la Religione Cris- 
tiana, e alie determinazioni della Ghiesa (perché 
questo toccherebbe aU'onor vostro) oh*io lomiri 
prima mello bene, essendo voi per mantenei-e 
tullo quello che avete< seríelo: torno a replicare, 
e dico ch'io Tho mirato, e dopú Taverlo ben con- 
sidéralo, ho detto airimperatore che nel vostra 
Dialogo sonó molle senlenzie imple totalmente. 



r 
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e i tomulti popolari, ' e cosí bene il fece, che 
pérsuase, e ottenne quanto desiderava. Ma Toi 
al parer mió doveyate considerare, che per in- 
durre ad effetto la intenzione Yostra, era ne- 
<;e86arío che foBte tanto piú eloquente di Mar- 
cantonio, quanto che le cose fatte nella ruina di 
Roma sonó piú atroci che le sedizioni, e tumulti 
popolari. Quellopoiy di che particolarmente avete 
Yoluto incolpar il Papa, é tanto alieno dalla 
verítá, che guando tutte le altre cose del yostro 
Dialogo coú fossero veré, come sonó false, 
questo solo basterebbe per fárle parere, ed esser 
tutte falsissime. Né questo dico, perch'io volessi 
che cosi empia lingua, com' é la vostra» s'ado- 
perasse in lodar il Papa, non istimando io alcuna 
lode maggiore, che lo essere biasimato da chi 
loda quello, che voi lodate. Ma perché la reía- 
zione, che voi fate, potrebbo forse in qualche 
parte ingannare coloro , che fossero mal infor- 
mad delle cose, voglio riferire anch*io qualche 
vostro particolare. Voi nel principio del vostro 
Dialogo con certe sentenzio gravi e non mol- 
to á proposito cércate di nasconder quello, 
che avete neiranimo, dicendo che la ignoranzia 
del mondo ó tanto grande , • che non vi mara- 
vigliafce dei falsi judizj, che il volgo fa sopra le 
cose accadute in Roma; perché pensano che la 
Religione consista solamente in queste cose es- 



5. Veggasi Cicerone de Ora- gior parte degli uomini ; ch*io 
tore Ilb. 2, cap. 48. non mi maraviglio punto de i 

6. n proemio del Diálogo falsi giudicj . eke il vulgo fa 
comincia appunto in questo sopra quel che novellamente é 
modo : E si grande la cecitá, iúervenuto in Roma. 

in Cüi oggidi dimora la mag- 
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teríorí; e vedendole maltrat^aref par loro che 
la féde nostra vada in tutto a perder». Ma non 
perció chi ben considera quello che díte, i'esta 
di conoscere qual sia Tanimo Yostro. E certo 
quelli che sentono maggior displaceré del mal 
trattamento fatto in Roma al Papa, e alie cose 
della Ghiesa, sonó i piú savj, e migliori, e non 
i volgarí e ignoranti, come voi dite: perché 
considerano quello che importa alia Religione 
Cristiana con plú sano giudizio che non fate voi. 
Dite poi, che non potete lasciar di lodare la 
santa intenzione, con che .11 "volgo si move, né 
di hiasimare 11 sllenzlo di coloro, che dovreb- 
bono dlsingannarlo; di maniera che biasimando 
chiamate ignoranza, e falso giudizio quella affe- 
zione che lodate per santa, e signiñcate di voler 
disingannare 11 volgo , che é la propria parola 
che al principio scrisse Martin Lutero ne i Llbri 
suoi; e dite voler lo fare per la gloria di Dio, per 
la salute del Popólo Cristiano, e per onor del- 
rhnperatore. Ma vedesi che vorreste piú presto 
ingannare, che disingannare; perché promet*- 
tete una cosa, e ne fate un'altra; e il vostro 
Dialogo, il quale como voi dite nel principio, 
sale al campo come discoprítore de'vostri desi- 
den , manifesta qual sia la intenzione secreta del 
cuore. E benché lo intenda di risponder sola- 
mente alia vostra lettera, e non al Dialogo, se 
non quanto la necessita del narrare il vero mi 
sforzerá ; non potro pero restare di dir alcune 
cose appartenenti al Papa, perché vengono á 
proposito per coloro, che non hanno notizia delle 
qualitá vostre; perché chi non vi conosce , non 
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potrebbe pensare che si troyasse persona al 
mondo, che cosí senza vergogna osasse men- 
tiré ahneno in cose tanto pubbliche, come £ate 
voi. Al restante del Dialogo non mi afíaticheró 
di rispondere; perché le contraddizioni ebugie 
tanto fuori della verisimilitudine, e la impietá 
e malignitá, che si veggono nel progresso del 
libro, rispondono per se stesse , e chiudono gU 
occhi, e le orecchie d'ogni huon Cristiano afEine 
che non veggano, né ascoltino cosa tanto ne- 
fanda. Qucsto solo diró benc in risposta di ció, 
che voi vorreste far credere che fosse vostro pre- 
supposto: che il disingannare gringannati sem- 
pre ó bene, e che gli uomini massimamente 
Gristiani sonó piú che ad alcun'altra cosa obbli- 
gati á dar gloria a Dio, e a procurare la salute 
del popólo Cristiano , e Tonor de'suoi Príncipi. 
Ma chi inganna se stesso mai puó disingannar 
altrí; e chi biastemia Dio nop gli dá gloria; e 
chi cerca d'indurre neiranimo del popólo mala 
opinione, non procura la sua salute ; e chi per- 
suade al Príncipe il far malc, non Tonora. E per- 
ché come ho detto, e voi confessate, la matería 
del vostro libro é il calonniar il Papa ; io non so 
chi altri che voi possa diré, che questo sia rime- 
dio concernen le alia gloria di Dio, alia salute del 
suo popólo , e all'onor del Imperatore. Dite an- 
cora nel principio del Dialogo, che velete prima 
mostrare, che l'lmperatore non tiene alcuna 
colpa di quello , che si é fatto in Roma; di ma- 
niera chepur tácitamente confessate, che sia 
stato male; perché non si tiene colpa se non del 
male ; poi dite, che volóte dimostrare, che é stato 
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manifestó giudizio di Dio per castigare quelia 
Cittá, dove con grande ignominia della religione 
Cristiana erano tutti i vizi, che puó inventare la 
malizia umana. E per questo pare , che non so- 
lamente non vogliate che sia stato male, perché 
il castigo del male non vi par male, ma il chia- 
mate bene, e in mol ti luoghi maggior bene. 
Queste coiítraddizioni adunque sonó mezzi pro- 
priamente convenienti , e simili alia intenzione 
che cércate di approvare cosi intorno alia ma- 
' lignitá, come circa la ignoranza, leggerezza, e 
vanitá vostra: perché avendo al prinzipio detto, 
che non intendete dir male del Papa, e confessate 
che della persona sua a vostro giudizio non sa- 
preste dirlo , ancora che voleste; súbito pero co- 
minciate a disputare deH'Offizio del Papa, e 
dopo fatte le vostre diffinizioni, dite, che non so- 
lamente S. Santitá non ha fatto quello, che era 
obbligata , ma tutto il contrario; e cosi con diso- 
nestissime calonnie, e ignominia, senza rispetto 
alcuno falsamente l'accusate , attribuendole que- 
11o, che sarebbe grave al piú scelerato uomo 
del mondo. E questa parmi che voi stimiate che 
sia prova della prima vostra proposizione, cioé 
che rimperatore non tiene colpa alcuna di 
quello, che si é fatto in Roma: la qual cosa 
quanto faccia a proposito, ognuno puó compren- 
dere. L'altra che é di provar che questo sia 
stato manifestó giudizio di Dio, la fondate al pa- 
rer mió sopra il dir male di tutte le cose, che si 
facevano in Roma ; e dopo lo aver rammemorato 
mol ti inganni, e molte falsita, e poca religione 
dei Chierici, vi voltate a riprendere coloro, che 
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onorano le reliquié dé Santi , c le immagim di 
Cristo, e della gloriosa VergÍDO N. Sig.; edite^ 
che sotto questo colore alcuni Sacerdoti inganna- 
no grignoranti, e aemplici per cavar loro denarí 
dalle mani, e fanno loro adorar reliquié false; e 
moltovi affaticate in dimoatrare che Dio, e i Santi 
non si curano di oro né d*argento, e che non han- 
no necessitá, né si diletano di roha; e che a Dio non 
ai ha da offerire cosa corpórea; ma Tanima pura 
da'peccaii ; e che raolto piú é servito, che quello 
ohe si dá alie Ghiese si dia ai poveri; e che meglio 
é rimediare le loro necessitá, che adornare altan, 
né £ur rícettacoli; e che Cristo tenne in poco contó 
tutte le ricchezze, e heni temporali. Díte ancora; 
che molto scelerata cosa é, che un Sacerdote slan- 
do in peccato mortale celehri Messa, e riceva il 
Santissimo Sacramento: equlahbominate le com- 
posizioui, e le liti, e le dispensazioni^ e ancora le 
canonizzazioni; e cosi di tutte le cose, che si fau- 
no in Roma, ricordate il male, e cércate di nas- 
conder il bene. Soggiungete poí che piu ingiuria fa- 
nno a Gesu Cristo i Sacerdoti ricevendolo in pecca- 
to nel corpo loro, che dovrebbe essere un tempio 
mondissimo, che non fanno i Soldati mettendo i 
cavalli nel Tempio di S. Pietro. Queste, e molte 
altre cose simili dite voi nel vostro Dialogo, e vo- 
lóte in ogni modo conchiudere, che la calamita 
di Roma non solamente non é stata dannosa, ma 
utile alia Cristianité; e con que«te ragioni si poco 
^partenenti al caso , e tanto indegne di essere 
chiamate ragioni , parvi d'avere provato Taltra 
vostraproposizione, cioé che questa calamita sia 
stato manifestó gindicio di Dio. Veramente tutli 
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gli accidenti occorreno, dir sí puó che sieno per 
gindicio di Dio, perché senza la volontá sua niuDa 
cosa 8i £a; ma questo non viene a proposito voatro 
né toglie che n^ discorsi vostri non si comprenda 
una mala volontá degna di sospizione piú che ve- 
risimile che non siate molto buon Cristiano. Le 
ragioni poi, che allégate, sonó tanto frivolo e pue- 
ríli, che forse sarebbe conveniente non risponder 
loro parola alcmia. Pur io non restaró di daré 
a quel, che voi di le, in questo proposito, una bre- 
ve tísposta; la qual pero credo che bastera, ed ó 
che quei Sacerdoti, che ingannano il yolgo con re- 
liquie false per guadagnar denarí; medisimamen- 
te quei, che rícevonoil SS. Sacramento stando in 
pecato mortale fanno grandissimo errore; e colo- 
ro, che con troppa aviditá, o per vie proibite cer- 
cano d*avere roba, fanno contra i comandamenti 
di Grísto, e contra le leggi umane, e sonó malis- 
simi uomini; né persona di buon giudicio sará chi 
questo vinieghi. Ma io non so imaginarmi, come 
voi abbiate pensato, che l'allegar questi inconve- 
nienti sia a proposito per dimostrare che poco 
male sia lo spogliar le reliquie, o veré o false 
che si sieno, e che l'ammazzare i Ghierici, rubar 
gli altan, e profanare tutte le cose sacre, ruinar 
le Qiiese, e farle stalle da cavalli sia poco errore, 
perché dall'altra parte si trovino chienci, che ce- 
lebrino in peccato mortale, e che fanno liti, e for- 
se alcuni^ che vendono i Bcnefízj. Veramente io 
non so chi sia tanto ignorante, che non sapia cha 
allegar inconvenienti non é solverli, e che il ri- 
medio del male non é fare il peggio : e perché 
questo é il principale vostro fundamento, parmi 
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avergli risposto abbastanza. Ma oltre di questa 
dico , che se vi sonó alcuni Sacerdoti cattivi , ve 
ne sonó ancora de'buoni , i quali non ricevono il 
SS. Sacramento in peccato mortale, né fanno al- 
tre cose che voi dite , ma sonó amici e veri servi 
di Dio, e buoni religiosi: medesimamente vi sonó 
molti, che sanno onorare, e che onorano lereliquie 
de'Santi come devono, cioé non per rispetto di 
esse medesime, ma per quello}, che rappresenta- 
jio; e per quello che veggono, levano il pensiero 
a contemplar quello, che non veggono, é in tal 
caso, ancora che le reliquie fossero false, non per 
questo chi adora commette idolatría, perché bue- 
na é qualsivoglia cagione, che muove la divozio> 
ne negli animí de'supplicanti ad adorare e pre- 
gar Dio con quell'ardore di fede, che molt^ volte 
fá che vediamo miracoli . £ perció se in un Templo 
fosse una croce del legno d*una forca, o di qual- 
sivoglia altro vilissimo, e tutto il popólo avesse 
opinione che fosse del legno della vera Croce, e 
per quelló l'adornase di gioje, e d'oro, ed'argento, 
costui non solamente non farebbe male , ma po- 
trebbe meritar molto appresso Dio. E se i Sacer- 
doti fussero tali che ingannassero il volgo, e per 
questa via qercassero di guadagnar denari; che ha 
che fare in questo caso al castigo loro spogliare 
e rubar quella Croce, eil resto della Chiesa,am- 
mazzare uomini e donne e fanciuUi, violar le don- 
zelle , e metter ogni cosa a sacco , a fuóco , e a 
sangue? E se un Sacerdote cattivo'e scelerato s^ 
leva da canto alia femmina, e va a celebrare 
la Messa, e riceve il SS. Sacramento in quel 
peccato; resta per questo, che coloro che rubano 
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il tabernacolo, e gettaiio l'Ostia consaci-ala in tor- 
ra cosí empiamente, non sieno sceleratíssimi sa- 
crileghi e indegni di star sopra la térra? Parmi 
adunqueclie ilvoler escusare o indebolire, e mas- 
simamente per questa via, il peccato del Sacrilegio 
é grandissima inipietá; e che le ragion che voi 
allégate a questo effetto oltre che sieno piuttosto 
bestemmie che ragioni , sieno ancora groeserie e 
fuori di proposito. Che ben sappiamo tutti che 
Dio e i San ti non si curano, e nonhanno necessitá 
di roba. Maamandola gli uomini tanto come fan- 
no é chiaro argomento che quella volontá e / 

affezione, che gli muove a prívame se medesi- 
mí, 6 darla per amor di Dio a chi si sia , é inten- 
tissima e grande; e questo é quello che piace a 
sua Divina Maestá; la quale medesimamente tie- 
ne poco bisogno de'nostri digiuni, e di nostre ro- 
raerie, e di nostre discipline, o d'andar scalzi, e 
star nell'eremo a mangiar ghiande, e bever acqaa 
ma ben si diletta di queirardente foco di carita, 
che muove coloro che fanno queste cose a farle 
per desiderio di serviré a lui. Per questa me- 
desima causa si contenta ancora di quelli, che 
adornano le sue Ghiese , le Croci , le Reliquie e 
immagini de'suoi Santi , e che offeriscono dena- 
ri per riparare i Tempj e gli al tari in segno d* 
obbedienza, e di divozione. E se vi ricorda del 
Vangelo di S. Matteo, Cristo avendo móndate quel 
Leproso gli disse: Vade, ostende te Sacerdott , etc, 
offer munus, quod jussit offerri Moysee in testimo- 
nium ipsis. ' Ma voi con parole, che nella prima 

7. Varia de la Vulgata. Véase. 
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apparenzia hanno colore di bene, nascondete íl 
veleno deiiamalignitá; e mostrando una specie 
di caiitá col persuadere che si día rimedio á po- 
veri , Yorreste disonorare il culto e le cerímonie 
della Ghiesa, il che in neseun modo é oonyeneToIe 
potendosi fare Tuno e Taltro. E ancora che Dio 
non habbia bisogno di roba» conviensi pero lielle 
cose divine molte volte usar r(»ro, e Targento, e 
Taltre cose preziose. Ma in questo proposito di; 
convertiré i denari in viso, de'poveri, parmi die 
abbiate voluto imitar Giuda quando disse: Quarf 
hoc ungiimtum non veniit CCC. denariis, et da- 
tum est egenis? * e Cristo lo riprese , e gli disse: 
9ine Ulam, pauperes enim semper habeHsvobiscuim 
me autem non semper habetis : e il Vangelista San 
Giovanni dice in questo iuogo, che Giuda lo áisse 
non perché si curasse de'poveri; ma perché eramr 
ladrone, ed amatore de*deuari. Le ricchezze 
adunque, che in qualunque maniera si spendono 
in onordiDio, sonó ben spese; e si tiene Dio 
per servito di quelle, che sonó dedicdte al minis- 
tero de*suoi sacrifízj , e airadornamento de'suoi 
Templi; e spesso castiga quei scelerati, che in esse 
pongono impiamente le mani: e di questo si sonó 
veduti molte volte evidenlissimi segni; né mai fu 
legge, rito, o costume di nazione alcuna tanto bar- 
bara (purché abbia avuto notizia, se non di vera 
religione, almeno del nome di religione) che no n 
abbia avuti per abbominevoli i Sacrilegj piü che 
ogn'altro peccato ; e non solamente i Gapitani ei 
Corsari di mare, ma rauUi assassini di stradahanna 



8. Juan. xii. 5. 6. 
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» ríspetto, e tuttavla Thanno a violare le cose 
, E se discorterete le Istoríe antichissiine de' 
li iusino al tempo di Troja, troverete pestilen- 

moTÚ, e infíniti altrí casti^ yenuti negli 
6iti per lo Sacrilegio. * Non yedete voi quanta 
1 8i dá a molti Gapitani Romani, come a Pom- 
ihein Gerusalem non volle toccare il Secreto 
Bc(a Sanctorum, nel Tempio di Salomone? 
> Marcello, che in Siracusa di Sicilia salvó 

Templi e tante statue? Giulio Cesare, 
be rispetto in Egitto al Tempio di Osyris? 
ssinissa, il quale avendo avuto da un suo 
ano certi denti d*avorio grandissimi e be- 
ni, súbito che seppe ch*erano stati tolti in 
'empio di Giunone, mandó una galera con 
ni a posta a riportarli nel medesimo Tem- 



[>ue memoEabili esempi 
riamo presso Livio pee. 
9,) rano del Be Pirro, 
1 tomar di Sicilia pasan- 
farmata da Locri. ovV 
» eíco e rinomatissimo 
t di Proeerpina, ardi ra- 
Tesorij non inai tocchi 
quel giomo, emetterli 
lavi : ma aorta il giorao 
ite una fieriuima bor- 
avendo gettato' su i lidi 
aren tatte quelle navi, 
denaro sacro trasporta- 
aiU rayredutosi del Sa- 
comandó , che si cer- 
tutto quell'oro e ne'te- 
Fro^erpina fosse di noo- 
eligiosamente riposto. 
o di Quinto Heminio Le- 
i de'Tribuni del presidio 
QO di quella medesima 
i quali avendo puré osa- 
libar da quel tempio di 
■pina i tesorí, venner su 
resi da tanto furore, e 



da si fatta rabbia, cfae tra di 
loro si andavano con orribfli 
stragi lacerando; cosa non mai 
piú awenuta ne soldati Roiona- 
ni: il che esposto al Senato da- 
gli Ambasdadorí de^Locresi, 
e protestando essi, che hat 
Dea panat « iempii mi Spth 
liatotibtu habet^ e che non 
énté desinet omnihus eot agi- 
tare fnriit, qmm repotíia ta- 
era pecunia in íAesauris fue- 
Hti quel Sapientissíino Senato 
decretó , che non solo tutto il 
denaro tolto ú restituisse , ma 
il doppio se ne riponesse 
ne'tesori di quella Dea, e di 
piú ai facessero delle divoxiom 
e de^sagriflci affine di espiare 
un tanto Sacrilegio: Peamiam 
quanta ex thetauris Proierpi- 
nos sublata eiset ^ eonquui, 
duplamque pecuniam in the- 
sauris reponi, etc.— parole del 
Senatus consulto presso livio. 
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piü, o xnolti anni dappoi si mostravano? e in 
essi era scritto con lettere Affricane , che Massi- 
nissa gli avea ricevuti non sapendo donde venis- 
sero; e poi avendolo inteso,. súbito avea mandato 
a restituirli. Ma perché pensó, che abbiate piú 
a memoria le cose Ebree *** che le Romane , do- 
veresto pur ricordarvi di quello, che si scrive nel 
secondo libro al quarto cap. de*Macabei; che es- 
sendo il Templo de Gierusalemmoltopieno d'oro, 
d'argento, di gioje, e di denari, avendogli Seleu- 
coRe d'Asia, e altri Principi dato molti doni, Apo- 
llonio Sig. di Siria e di Fenicia mandó quel suo 
Eliodoro in Gierusalem, il quale essendo én- 
tralo nel templo contra la volontá del Sacerdote 
per rubar tutto il tesoro, fu castigato aspra- 
mente : perché un cavagliero apparve súbito so- 
pra un cavallo terribile il quale co'calci comin- 
ció a percuotere Eliodoro, e gettoUo in térra, e 
due giovani medesimamente lo batterono con 
flagelli tanto che domandando misericordia fu 
portato fuori del templo piú morto che vivo. E 
molti altri come si legge nelle Istorie Ebree si 
vede che capitarono male per lo peccato del Sa- 
crilegio. Non vi ricorda che. nel primo libro dei 
** Re si fa menzione che cuando David condusse 
l'Arca fuori della casa di Aminadad, perché Oza 
osó toccarla per non lasciarla cadere del carro, 
Dio lo fece moriré súbito? E negli Atti degli 
Apostoli si scrive di quello Anania e Safira sua 
moglie; i quali avendo venduto un campo loro 



10. Tacciail Valdes di ocul- 11. O el II Libro de Samuel 

to Ebraismo , o che provenga cap. VI, 9. — i cu la nilgata II 
da Schiatta Ébrea. de los Rej-es. 
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proprio, perché riserbarono per se una parte dei 
denarí, e il restante portarono agli Apostoli, 
mostrando di non aver yenduto il campo piú di 
quello che loro appresentarono, stibito morirono 
per giudizzio di Dio? Or védete se i soldati^ che 
nelle Ghiese di Roma tolsero quello, che non era 
loro , e pesero le mani nella custodia, dove era 
il SS. Sacramento, non per difenderla che non 
cadesse, ma per rubarla e spezzarla con molta 
ignominia, meritano d*es8ere escusati con diré 
che i Ghierici facevano peggio, e che Dio comanda 
che non si faccia contó di roba. Ma Dio, che pur 
é il medesimo che fu sempre, e cosi poco allora 
si curava d*oro e d*argento, come adesso, come 
si scrive nell'Esodo; puré comandó a Moisé,'Che 
dicesse a li Giudei che dessero le primizie , e ai 
Sacerdoti che le pigliassero ; e fossero queste pri- 
mizie oro, argento, gioje, e pietre preziose, pan- 
ni Giacintini di porpora, e d'altrí colorí preziosi, 
olii , ed unguenti odorati ; e volse che facessero 
il Santuario e il Tabernacolo con tanti legni pre- 
tiosi, e coperti d'oro, e Seraíini, e corone, e 
vasi, e anelh tutti di oro purissimo, e le colon- 
ne con i capitelli d*oro, e le basi d'argento, e 
Taltare pur tutto vestito d'oro; e comanda che'l 
popólo paghi secondo il numero delle persone, 
tanto il povero come el ricco, e che i denarí si 
distribuiscano in uso del tabernacolo, e pro- 
mette che sará propizio alie loro anime. Medesi- 
mámente comanda che i vestimenti di Aren 
siano omati d*oro e di gioje tanto che piú 
non si puó diré. Da questo potete pur conoscere, 
che se in quel tempo Dio voleya, che il suo Tem- 
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pío, ü i suoi altari o tabernacoli fosscro ador- 
nati d'oro c d*argento , o di gioje, e i vestimentí 
de'suoi sacerdoíi tanto ricchi , c proziosi, non gli 
piacc adesso che siano spogliati, rubati , c tanto 
mal trattati. E bcnchó ín quel iempo ancora 
permettcsse che Tessercito de Giudei fosse rottu, 
e disfatto, e l'Arca prosa dá Filistei, c fatta 
quella ruina; e (como voi di te ancora di questa 
di Roma) tutto fosse giudicio di Dio, puré mostró 
di non tener per bono che i Filistei facessero 
quel Sacrilegio ; anzi in ogni luogo, dove con- 
ducevano l'Arca , mandava sempre morte e dis- 
truzione sopra quci popoli, *' di modo che i Fi- 
listei la rimandarono in Gierusalcm con molti 
doni d'oro per placar Dio, e non dicevano allora 
i buoni, come dito voi , che Dio lo permettesse 
per maggior bene, ne che i Sacerdoti íaccssero 
molto peggio che i soldati, ma ne sentivano do- 
lor estremo: perchó Ueli sentendo quella nuova 



13» Morte pare e difttruzio» 
■e si Tide piombare sopra i 
Capitani, e sopra que'Ministri 
e Soldati , che f uron complid 
di questo sacrilego eccesso. 
Perdocché il Daca di Borbone 
prima anche di salire le mura 
ai Roma, fn morto da una pa- 
ila di moscheto. n Viceré tra 
mille rimorsi e gelosie dopu 
circa nn mese si morí di ram- 
maiico. Don Ugo , e fl Fiera- 
mosca furono ammazati l*an- 
no appresso nella battaglia 
navale vidno a Salcmo, e git- 
tatiinmare. L'Oran^e , com- 
batiendo nel 1530 disperata- 
mente contro Fiorentini toccó 
due archibugiate , che in un 
súbito i'uccisero. A questi si 
puó aggingnere Veri di Migliau 



che mandato da Ccaare in Ita- 
lia con commissioni di liberare 
il Fontefice, in luogo di agevo- 
lare quanto potcva ii negozio, 
si era opposto alie proposizioni 
nren ree degli altri Ministri; 
quali non potendo tirar alia sua 
opinione , ne far loro rcsisten- 
za érasene partito dispcttosa 
mente per Tsapoli: deÜa guale 
impietá y dice il Guicciardini^ 
poli le pene . percké ne'primf 
di dell'atiedto searamuccian- 
do fu tnorto di uno arehUmto. 
Quanto poi all^c8ercito,lapes- 
tUenza ne guastó e distruase la 
maggior parte: e furonque'mi- 
serabili veduti morirsi di disa- 
gio, e abbandonati da tuttí, 
con la sacrilega preda aUato. 
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ílella rotta deiressercito, e la monte di due suoi 
figliuoli, lo soportó con pazienza; ma guando in- 
tesse che l'Arca era presa senti tanto dolore, 
che súbito cadde morto. E cosí credo che chi lo 
potessé sapere , troverebbe che molti buoni Pre- 
latí, e Sanli Relíf^iosi, nellá presente ruina di 
Roma, sonó morti di dolore, vedendo tratar lo 
cose sacre con tanta igtiominia, che solo il con> 
memorarlb spa venta. E veramente io- porto gran- 
dissima compassione a quei buoni Religiosi che 
erano in Roma (che pur non é da diré che noii 
vene fosero) i quali morirono cosi crudelniente 
nel primo conflitto deirentrare de'doldati; ma 
molto maggiore a quelli, che vissero, e fiirt>no 
sforzati a vedere con gli oochi quello Bpettacolo 
infemale, che il vostro Lattanzio Cosi berle 
scusa,e tanto piacere mostra udendolo raccon-* 
tare dairArcidiacono: né mi posso levar daU'ani- 
mo una continua afflizione, imaginandomi il do- 
lore, Taffanno, lo stupore, ¡1 desidério di moriré, 
la turbazione, le lagrime, e i gemiti, che do- 
veano essere in quelli Padri antictii *' nudriti 
tanti anni in quella Santa Ghiesa , y quali tanfór 
volte erano iñtervenuti essi medesimi a mostra- 
re con le proprie mani il Santo Sudario di Grietó 
con tanta divozione del popólo, e con tanté' vod 
di názione straniere, ehe erano venute di lontatii- 
paesi a venerare quella henedetta 'reliquia, le 
quali chiamavano misericordia: vedendo ora per 
gli al tari, e per le celle, che soleano essere al- 
bergbi d'orazipni, scorrere soldati armati sepza 

13. Intcnde i Canonici di S. Pietro. 
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ri»petU), con rabbia e sete di 8aiigue« aviditá ' l«v 
d'oro e d'argeDto » ammasExando aomioi , e don- i ^ ^ 
ne, giovanni, e vecchi, e fonciulli» e gittándo in ! ^^^^ 
térra tante Sacre Reliquia , tante divote imagini, ^ 

I'oMa 6 ¡1 sangue dei Santi Martin, che col mo- 
riré fecero testimonio al mondo quanto piú che 
la lor vita amavano Cristo; che pensiero doveva 
estere di coloro che si vedevano innanzi agli 
occhi giacere in térra il Tabemacolo della Testa 
deirApostolo S. Andrea, scolpito in marmo con 
figure omatissime , dove Papa Pió Secondo con 
tanta Tenerazione in compagnia di tanti Cardi- 
nal! e Prelati la collocó con le propríe maní, e 
dove ancora si vede intagliato con lettere grandi 
nel medesimo marmo il testimonio, come il 
gran Turco, Taveva mandata insino dal Pelo- 
ponneso a donare onoratissimamente al Pi^ki: o 
poco lontano di lá in ua altro Tabemacolo il 
ierro, della lancia, che aperse il costato di 
Giesú Cristo, il qual puré con molta solennitá fu 
mandato da un altro gran Turco a donare á Papa 
Innozenzio VIH. *^ Questi medesimi adunque, 
che videro quando quelle sante reliquie, mándate 
dagllmperatori deTurchi ai nostri Pontefíci, fu- 
roño collocate con tanta riverenza e divozione 
del Popólo nel Templo degli Appostoli, come 
nella propría lor sede, furono sforzati a vederle 
ancora nel medesimo Templo concúlcate, e cal- 
pestato da quelli, che tengono pur nome di Fe- 

14. La testa di Santo An- li la Landa ta mandata ad 

drea Apostólo non fu mandato innocenzo Vm da Baiaxet- 
a Pío n dal Gran Turco, ma ^ „ , ^ , .ZT^ , , 

dal Despoto della Morca: ben- ^ "• imperatore deTuichi. 
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deli, sotto le insigue del Cattólico Imperatorc 
de*Gristiani. Pcnsi chi ha nel cuore scintilla di 
religione Cristiana, come questo si potcva patire, 
come non si rompevano di dolorc quei cuorí, 
come non uscivano di sentimento tutti i buoni, 
che lo vedevano? Con tutto questo sieno i solda- 
ti empj. e perQdi, e senza legge, e timor di Dio, 
sieno molti di loro Eretici, e Giudei, e sopporti- 
no gli nomini questo infortunio come si puó; ma 
che nella propria casa deirimperatorc, Principe 
tanto Cristiano, giustissimo, e virtuosissimo, si 
ritrovi un Secretario, che osi scusare le impietá 
tanto uefande, c mostrarsi cosi pubblico nemi- 
co dei riti, e cerimonie Cristiane, parmi un mos- 
tró tanto intolerabile , che io ancora vcdendolo, 
non oso crederlo. E pur é vero che voi siete quel 
mostró, che non solamente le scusate, ma ancora 
le laúdate; e in questa bella declamazione mos- 
trate l'ingegno, e reloqaeuzia vostra, e úsate 
molti colorí rettorici, amplificando, esagerando. 
ed estenuando secondo che vi par convenire. E 
tra Taltre cosehonotato che in alcuni luoghi mol- 
to vi dilettate di essere faceto, e di diré grazie, 
e piacevQlezze acutamente : e credo che teneste 
per bella invenzione, quando vi venne in animo 
di diré, che i Santi non curarono di roba, mentre 
erano in vita, e perció é credibile che tanto me- 
no se ne curino doppo la morte; e quasi volete 
significare che piace loro , che le lor ossa siano 
spogliate di quello , che essi in vita sprezzarono. 
Queste vostre burle sonó al parer mió assai fired- 
de, e non molto convenienti a buon Cristiano; e 
parmi che abbiate voluto imitar quel Dionisio 
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Tii-anno il quale vedendo in un medesimo tem- 
pio ApoUine senza barba, disse, che non conve- 
niva che'l figliuolo fosse piú vecchio del padre, e 
cosí ad Esculapio levó la barba d'oro. Medesima 
mente quando trovava qualch'altri di quegl'Ido- 
li, che tenessero in mano corone d*oro, o altre 
cose preziose , se le pigliava , dicendo che essi 
gliclo porgevano; e che noi ogni di dimandiamo 
ai Dei che ci di ano beni , o perció quando ce li 
offeriscono, non é conveniente rifiutarli. Voi ad- 
unque con simili vostre facezie coíitra la religio- 
no Cristiana mostrando schernimento , e dispre- 
gio delle cerimonie di quella, e delle instituzio- 
ni della Chicsa, e di tutto le cose Sacre, pensate 
muoverc altrui á riso , c dite del giuppone della 
Trinitá, " c del pezzo del torrente Cedrón, e delle 
calzo vecchie di S. Giuseppe; e nárrate delFAle- 
magno , che col Gappello da Gardinale in testa 
portaba un barile di vino in spalla; e dei soldati, 
che menarono in Campo di Fiore i Vescovi a 
vender con la frasca in testa e che se gli giocaro- 
no; o ringraziate quelli, che li hanno tenuti in 
prigiono; e poi nárrate medesimamente per face- 
zia lo egregio fatto di qucl pi'ovisore, ^^ che spez- 
zü l'imagine di N. Signora, il quale al parer mió 
poteva in tal caso usar un poco piú di modestia, 
come sarebbe stato il levarla di quel luogo,e 
ammaestrare il popólo, e fargli conoscere di 
quanta piú dignitá era il Santissimo Sacramento 
che quella imagine: ma il mostrarle tanta nemis- 
tá (secundo me) fu cosa poco conveniente, e non 



15. Véase la páj. 417, de la 16. Véase el Diálogo: páji- 

Ed. que hizc el a. 1850. na 456. 
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degna di esser recitata da yoí con tanUí festa e 
lode. E se mi diceste che yol non lodate né ques- 
ta né il resto, ma nárrate il ragionamento di due, 
che parlano in contraddizione Tuno deiraltro; di- 
co, che a noi altri ancora é nota la maniera acca- 
demica dello scrivere in dialogo; e che sappiamo 
che il costmne deTlatonici era sempre il contrad- 
dire, e non aífermare mai cosa alcuna. Ma voi non 
siete tanto cauto nello scrivere, che non si conos- 
ca qual é la persona del Dialogo, la cui scntenzia 
voi approvate, e quella, a cui fate diré mille sem- 
plicitá, acciocché piü fácilmente sia redarguita. 
E vedes! che le opinioni di Lattanzio sonó le vos- 
tre , e voi siete Lattanzio ; e pero non sará in- 
conveniente da qui innanzi mutarvi ilnome, e 
chiamarvi Lattanzio. 

Circa quello che dite delle liti di Roma , certo 
che hen sarehhe escusarle; pero dimando a voi 
quando fu mai^ che non si litigasse; quando mai 
che non fosse differenzia e contraddizione tra gli 
uomini? E non é duhbio, che sempre di due li- 
tiganti uno tiene ragione , e Tal tro nó ; e talora 
tulti due pensano d'a verla; di maniera che in 
questo caso per lo meno tan ti sonó i buoni quan- 
ti i mali. E se mi diceste che i buoni prima che li- 
tigare, doverebbono lasciar la lite, e rinunziar 
la roba; dico che presto nascerebbe un grandls- 
simo inconveniente^ il quale é che tutti i mali 
sarebbono ricchi, e i buoni poveri; il che sarebbe 
poco a proposito per la universale utilitá della Re- 
pubblica Cristiana. E queste perfezioni cosi com- 
piute di non stimar punto la roba , cd amare la 
povertá non si ritrovano nella natura umana al- 
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meno umversalmente; e come ognuno sa, umana 
cosa é il peccare, e Cristo perdonó sempre a chi 
peccó purché gli domandasse perdono di buon ene- 
re. Né perché un nomo pechi, ancora che sia Sa- 
cerdote, si ha da dir che non sia Cristiano; né per 
quello si devono estirpar dal mondo tutti i Sace^ 
doti, e torre loro la roba, tormentarli, ammazza^ 
li,*ed arder le Chiese, e far loro tanti mali, come 
voi velete persuadere che si facciano. E non vi 
basta dimostrare la vostra opinione con questi be- 
lli argomenti: che, perché non vi si possa ris- 
pondere, attribuite il tutto a Dio, dicendo che 
rhapermesso per cagionare magior bene. E vera- 
mente a me pare che molti ladri e assassini da 
strada parlino talora con molto maggior ragione, 
e cortesia, e religione che non fate voi; perché 
guando si trovano convinti in mano della gius- 
tizia per essere decapitati , non sapendo come es- 
cusarsi dimandano misericordia, e dicono che 
il diavolo li ha indotti a far quel male , e a lui 
in ogni modo vorrebbono dar la colpa del lor 
peccato : il che molto piú si conviene, che far 
come voi, che la volete daré á Dio, dicendo 
che rha permesso per maggior bene ; e pensate 
con questo termine di permesso accomodar le 
parole tanto che non si conosca qual sia la in- 
tenzion vostra. E certo la permission di Dio non 
é stata in questo caso altro che non proibire e 
lasciare i I siio libero arbitrio á quello essercito, 
il quale (volendo) averebbé potuto lasciar di 
fare quel le male opere che fece, nate piú presto 
da instigazione diabólica, che da permissione 
divina : la quale cosi si potrebbe allegar per es- 
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cosa^ione ^ei mali che voi díte che si fitina per 
mano ^^'^^ipen^oti e 4i tuUi gU altri uomini áéL 
mondo^iieome voi l'all^gate per eseusazioBH 
di q]^^Uí,jáie hanuqtftLttp i^ld^ttiinRcffloa; pur- 
c^.Q^jtoéche niuna,co$i §i^;{árebbe« se Diq 
T190. penaeUeese ch'ellíi-^i,£^ce$se di permieisioaa 
djii^i^)Ma piú vera e pivi Cristiana sentenza sa» 
robbe adir che Dio ha,;pQ^mes8o una cosji. gr^yq 
e waspera. persecuzione .^ajtro; ia, ,Chiesa sua , ac^ 
cioqhé ¡1 Papa, i Gardinali, i Prelati,. e tutti 
queUi, che hanno patito cqii pa^enza, me^rUinjC^ 
prefi^Q ^eí, cielo ; che il dir ch^ é ;,§t4U) castigo 
dei ;lof o* viaá. Che t^ legget^ j) pfiflpipip/:dem 
fede'iaqstiía;^ tutalfi trpvarqto %>dat^ üeL tolera? 
le per^ecuzioni; e i^eri Grisl^iani^on l^,FÍfíi)tanp 
pqr.f imite Cristo , , il quale» , e&seijdQ. pió f yolle 
patíre twito vilipendio e [vitupeí^Qsajnio.rtiei:^ 
qttelli . che verame^tQí lo ÍBQi^ronp, utopfiQ i 
martirio e non i timpiMüPh^empierpnQ 1q tan?Ji^ 
di quelle;Saiite ossa(<. deHej qji^ali W. vi haítlaíte 
íantOi fi: jbajaío runiQir jx^ fete, ¡perrii^ , sonó ooot 
raJte.dai.f^tiátianii e omate^d'pro q d'argento; ^ 
^aotO'laudate queii seeler^tí, .chfi 1© spogüaapf e 
vrubtaío; ívcdendo .taostralrfe.che questo comanr 
damen/to no sia pin contrai i: ladH , e, assassini 
che pigliano la roba sforzando , ammazzando, e 
torpa^nl^dP» phe contra,..cploro , che, la .sp^n- 
dt)no in{ adornare i teimpi e^ le Reliquia de'Sánü; 
che cosí' par quasi ohe volate cae lo ammaoi- 
zare é agsassinare 'Sü taawgran Jm^e, ch^ ll 
faríó peí*' íiyet: roba^ t^femp^jj^d emenda il naale, 
cheé ii'desiderar roiá. Pereió' ijuesta vosfcia.ra- 
gioihe tengo io per bdnforme alie altre, éalíadoí- 

6 
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triáá che dimofttralle di ^fer seg^itaHá, -^eHáf 
^leiil Vero si senté tñólio (Aoté d$l*v^ích^fié- 
írftiH^, pBt dir eosi, é délleopíéiotti-d^ltfl BrtA 
tíci, i quali sapeYahiypiú létteré che V¿}, tbalbrae 
non aveano péggiop Tolóntó; Vero é che voi diw- 
oate di copriíie ert ádoiWár la sentenaiá Vosüríi 
coh iscri verla in ilidlógb Gas tegliaho , ecdftpá^ 
role BÍmulate: ma iri «llamó ñon pótettdb dhá' 
mularla díte, che Dio pemiísé che Luteró rétns" 
áe, temperando pnr crin W termine di petoi^é Isl 
Yostra maligna ¡pocrfsia; e par che ancora dellé 
málé opere di Lutero voj^liatc dar la colpa tí Dio, 
e riprendere il Papa e-i Prelati, e tanto vi tdrba- 
te, atribuehdogli á viaio lo áVerlo scomnnicato. *^ 
Che certo troppo grtin liberfó e pi^esunüione é la 
vostra, poiché osate non solo nel iDeszo delh 
Spagna, ma in caea delllmperatore protéggertíe 
faTorirpubblicamenté il maggior nemico, e piú 
pérfido erético che sia tnfti «tato contra la Ghieaa 
di Cristo. Rd io per me no» «o con qual altro tes- 
timonio ci pOBsiate dimostrar piú chiaramente di 
esser Luterano, che conquesto: poiché- poco man- 
ea che non diciate anco che lo doveano canonizza- 
re per Santo in vita. B perdié non reeti dubbio 
alcuno della intenzione vostra, ándate toccando 



' 17. Pare die le scoitttiniehe fneníe etm gran re§i«He iiee- 

fttkniímte giaitamante contro va, e non provocarlo con vos- 

Lutero fossero troppo dispiac- iré scomunicazUmi; porcioeehe 

dbte al ViJdéft; giaché nel por Mventura ngn nisarebbe 

JÁflogp si va sfpgando jji qucs- posto giatnmai a scriver quello 
to thodo r JóSnóh so í¡nésto, se- - táe da voi aliri rí i^iamano 
egii GLutero) dica mal di Dio, . aresie, né sarebbe seguHo in 

o se le súe opere siano tessute Alemagna eotania'perdisione 

A Eretkt: io dti^'ben questo, inánime e di eorpi , ' come per 

chevoiatíridovevatermedia- questa cagione par che sia 

re a qvello, che egli primiertt' nvvenulo. 



ttíría del vostro Dialogo é il dir male del Papa, 
come chiaramente si vede, e voi confessate, no|i 
la dovevate pigUare; perohé i Pontefíci sonó sacri 
e qúesta peiulante maledicenza non é, né mai é 
ttata conceduta in legge alcana, o in alcun luogo 
o tempo, del quale i'abbia notizia. Auzi i Gomici 
antichi, come Arístofane, Eupolis, e Gratino, e 
Lucullo, perché riprendendo i vizj nominavano le 
persone, furono reprobati, e da quella Gommedia 
8i cavó poi la nostra Sátira , la quale riprende i 
YÍzj, ma non nomina le persone. Dovrest^ ancora 
sapero che le vostre leggi acerbamente castigano 
coloro, che scrivono libelli famosi contro chi che 
sia. Stando adunque questo , parvi che onestá e 
lodevole materia del vostro libro sia stata il pi- 
gliar per soggetto il dir male di un Papa con tan- 
ta ignominia, e con tante bugie e falsitá cosi pub- 
bliche? e non per altro che per mostrar l'odio , e 
la poca vostra prúdenza? E per dichiarar ad og- 
nuno che'l libro vostro é tutto pieno di bugie; 
nel principio voi protéstate e di te, che ni una co- 
sa di quelle, che sonó nel libro, si dicono in pre- 
giudicio della dignitá e della persona del Pa- 
pa, perché conviene che la dignitá da tutti sia 
tenuta in venerazione , e della persona non 
sapreste dir male alcuno ancorché voleste, e sú- 
bito soggiungete, che la distruzione di Roma é 
succeduta perché il Papa ha lasciato di far quello 
che doveva, e fatto quello, che non doveva, ed 
ha voluto vietar airimperatore che non amminis- 
tri giustizia, e ha procurato di distruggere il po- 
pólo Cristiano, per accrescere stato tempérale, e 
che ha fatto tutte le cose contrarié alia dottrina 
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di Gesú Cristo, e che per questo non puó essere 
Cristiano, né meno Papa, e gíi attribuite tuUi 
grincendj, le ruine, le morti, i sacrllegj, e tutte 
le altre empietá, che sonó state fatte non solo in 
Roma ma ancora in Lombardia , comparándolo a 
Nerone , a Dionisio, ad Erode, con acerbissime ri- 
prensioni a coloro che Tajutarono a opere tanto 
nefande, con esclamazioni a Gesú Cristo, e al San- 
gue suo, amplificando con colorí rettorici qud 
malí, che di te esser avvenutt per colpa sua. 
Parvi, Sig. Valdés, che questo sia dir láale? 
parvi che abbiate bén atteso quello che pro- 
mettete nel principio del Dialogo? parvi che 
questo sia aver rispetto alia dignitá, e alia per- 
sona del Papa? del quale toí di te, che non sa- 
prestedirmale, ancora che voleste? Credete voi 
d*aver ben coperte le vostr^ bugie che sonó nel 
rimanente del libro , poiché nella prima fronte 
dite questa tanto scelerata, ed evidente? Ma non 
é necessario scusar quello , che tutti i buoni co- 
noscono esser escusato; ed io mi crederei far in- 
giuria al Papa , se mi ponessi a volerlo difende- 
re di quello che voi scioccamente lo incolpate. E 
ancorché S. Santitá abbia avuto questa si grande 
avversitá di fortuna , non é pero tanto infelice 
che la integritá della sua vita, e i suoi santi de- 
siderj non siano notissimi ai buoni , e a coloro 
che non tengono avanti gli occhi il velo della ma- 
ligna invidia, e deíU'odio contro la religión Cris- 
tiana, il quale ha tanto accecato il giudicio vos- 
tro, che non avete saputo discerner la veritá. Vo- 
glio adunque solamente risponder ad alcune co- 
se, delle quali voi fate piú fondaraento, accioché 
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quelli , che non ne sonó informati, non ricevano 
inganno. E príma dico, che tra U Papa, e Tlmpe- 
ratore non é stata différenzia, ccfnie voi Msanieii- 
te afférmate, e che il Papa no^ derideró mai 
guerra contra rhnperaAoee, nó contra altrí, e non 
pen8<> mai di maltrattare rimperatore , ma sola- 
xnente pensó di reprímere le inaolenze iiiaudite, 
6 le estorsioni, die íáceva TesBeroito di 8. Maestá 
n^e terre deila Ghiesa^ cioé in Parma» e in Pia- 
oenza, e nel resto di Lombardia» le quali se eraao 
intolerahUit e fuor d*ogni termine, testimonio oe 
ne fa la desolazione della piú fíorita Gittá, che á 
nostri di fosse nel mondo che fu Milano; della 
quale puré dai posteri si leggerá, che eaaendo 
siata scudo deil^essercito delllsnparatore contra 
quello de'suoi nemici, e difésasi cosa tanta íede in 
favor deiruno, e con pertinacia contra TaltrOy con 
patir cosí acerbo assedio, fame, morti, e ruine, 
fu poscia dal medesimo essercito dellmperatore 
crudelissimamente sacclieggiata e rovinata, e ri- 
dotta in termine, che gli abitatori hanno doman- 
dato in grazia di andarsene in perpetuo esilio, e 
lasciar la roba, e le propríe case, e le loro abita- 
zioni antiche, e la patria. La veritá adunque del- 
la cosa é che il Papa desiderava reprímere Tes- 
sercito, e per questo fece la lega con Francia, e 
con Viuiziani , parendogli non aver :per questo 
effetto al tro mezzo. E che sia vero , eccovi la piú 
evidente prova che si possa immaginare, la quale 
é , che' trovandosi il Papa aver preso una gran 
parte del Regno , avendo l'armata di mare sopra 
la medesima Gittá di Napoli, stando le forze de'- 
suoi Gonfederatl, e le sue intierissime, proccur6 
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di fane tina sospension d'aríne con D. €arlo de 
lAtto^ Vié^ré di Ñápoti oon intenciotléi di venice 
a Bat-óeltCHTia pcrsotialmente per parlare airimpe' 
rátói^, e Irattar lá pace universtlé; L*eñSetU)i 
délla sospenéióne gH duededó coo^ sua mttk üobñ 
ttiñá, e la Yé^ttta di Baroellona gli fd impertí» 
da quélla ealámitá della nosira téligioiie > della 
cjúilé settípt^ Bí pérleirá; ma non giá cdtné T4»riie 
^rlaté. Ed ávétido itPapa stábilito col Yiceié per 
ViHú dé^poíderl ', ch^e ténea dáirimpenatorQ> »4t} 
danto -^0 ádeilápluto le coiKÜnoni/'conivQiñite; d 
lie^it^td rAquila> e' Salemo, e ritiraia4*armliU| 
diiánát^é/e disariú^^sl d;id tuttd/coáae tjaelld dhe 
stáVá diéuríAsknó, fu oppmso dalFesétíi^tofdéiFíf 
Ittipeydloi^, del quále idraGaj[fítiaT]éüif rDudtdi 
Sdrb(NQíé, di qtiéitnodo efae^QgmiiiDiBaQ fiipenfliá 
vo» íútk^i come hanno dettoalounii vcístri 9Íi¿Uí/ 
£reté Qhe il Ihapanori fece la ;8ó8pBn8ÍDii.'ú:aEiB9;^ 
pe^ veínim a BÚttelloná: diinaüdo a^i p€(rc|;iéílfit 
fede? tStie se aveva mtenzionerrd'ofTendereolí'Iiir/ 
p^^tore, puré é strapa cota^ che''el^8endo('Gon 
píDBperitá, e alendo buoni (Süpcessi <ii3ll0rgtten^ 
doUecitato dai Gonfederati bou ]N*otó8te;iiDinDeQe^ 
e con tutti gíi altri modi^oseitínivinon.TbieBStf 
seguitar la TÍttoria(, che tenevar oéltó maní: íRbv«* 
dtéy come si vide cfaiaro, non soló » diáénéá^ié 
restítui quello/ohe avera preso^ niá ofMvarñef 
narí per \o essercito^ Queste •floioo icrr coikBKiaUi 
della tregua, la qoale voi tanto Titupeitife; «'díte 
diefu^íBonéstissinia, e'QQntrái'Qnonide^'hnfítfl' 
rib^e-B per beiNio ib iionÍBo di donde isfoi^tíli^ 
tá'del Tostro iiígegno 6aiTi> que6ta:>cDnipla8áQaie; 
Se voi diceste che il Papa fece la tregua v f perdí* 
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sapeva che Tlmperatoro nonpoteya nutrir il suo 
eesercito otto mesi senza denari, senon guerrea* 
giara» e percíó era nece86ario.i)b6 in questo lem- 
po si ^ssoive68e;.e ch&U Papa 9^peUava di di»- 
fEDrlo allora: nspondo che qaest^iQpimoiie^.oltr^- 
che sia falsa ^:.é ancora ¡ttoltonividiopla^ perchjá 
ceno é che nd termine degli oitUj^meei, 4^rdinato 
per la detta trogna, il Papa.O vediva a Bar^^lto- 
n», o non veniva. Se yeoiVtt, bhiano é che non 
vcfleva, né poteva disfare TessiSnc^iQ 4^riffip^- 
tore: Se non veniTa, dico che, per U. tregua non 
poteva snecedér ipoommodo,;jPrida¥mQi^^o 
airesaercito dellMmperaliore, anzi rncüto haa0,.e 
moltautilitá^ peithé pninameQteitP^pagU.da-: 
va denio-ü^ oiAre di qu68toyi.di¡qua(tli!0^í^4€ff^,]^ 
íxñá ohe erano^contra >á|ttelk){de(mimpei:aU>re gli 
né leKivd runo> ohe orail 6uo^£UmodQ«henc>o 
reetavano ae non tre* Per ció «essa ({Ueíl rierpettodi 
éiref chci roesercito dtíl'hnpélratové non eár.poter 
va ' sostener/: se non ignerréggiava quagli oUQ 
mesi; i perché ven poteva guerreggiar^ 3uo;'pÍ9r 
oere e mbltb meglró ' iche ' prima;, non; . avendo 
tanto contrasto; e andaría tróvaí'é l'iessercito di 
Francia, oquello de'Véneziañi,) íe Jic*entini, . o 
eomibattere le i térro , . e i n ctue^l . inodU sostetíecsi , 
dajodogli '. máfisimamente . i t í Fapái denaá í . coo^ 
ioiho'deito; Ma se noi non .vogliamo negaf (poíe-t 
llo>: ohe é<manife8tissin)o;> ilPápa eranisolutDi.di 
vteñire'á BaiTpdlona.,. e giá,.,.ayeva. ordinato in 
Roma <|iiello^ che in «assenziasua^i dovea fan^, 
é tenevá innanzi agli t)cchii.il',de8ÍdeHo .4^1la 
pace; e per quella non fuggivail perjcolo'del 
miare, né travaglio della persona sua, té alcun 
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altro incommodo per vederne Tefietto: sicché la 
pace non fu impedita dal Papa, ma da coloro 
che si trovavano aver poco, e desiderayano per 
qualsivoglia modo aver assai; e per questo non 
ebbero rispetto alVonor delVImperatore, facen- 
do sotto il nome di S. Maestá la piú enorme 
cosa che mai sia stata udita. Ma quando altro 
argomentonon avesshno deirinfinito desiderio 
che *1 Papa tiene della pace, Topcre che ha fatto 
dopo che é uscito di prigione, fanno fede qual 
fosse Tanimo suo prima ch*ei vi entrasse; che 
avendo ricevuto tante ingiurie dairessercito 
Imperiale, quante io volendo non saprei nomi- 
nare, tutte per amor di Gesú Cristo si ha scorda- 
le: e paréndogli che il cercare vendetta di chi 
rha offeso sia uno impedir la pace, liberamente 
ha perdónate in tempo che non si puó dir che 
Tabbia fatto contra sua voglia; ma quando que- 
Ui, che rhanno ofiTeso erano oppressi dall'esser- 
cito di Francia, e con molta neccesitá rinchiusi 
in Napoli. Ed essendo esso da'Francesi, Vinizia- 
ni, Fiorentini, non solamente soUecitato, ma 
astretto, e minacciato, e per altra parte invita- 
to con mol te offerte, non si rimosse mai dal suo 
santo proposito, e piú presto elesse soffrire lo 
s timólo degli appassionati, e starsi a discrezio- 
ne deTrancesi, e senza le terre, che gli hanno 
tolto i Viniziani, e fuori della patria sua poverq, 
e senza autorita, che dar cagione di nuova guer- 
ra: e in questo tempo ha mandaü Nunzj alFÜn- 
peratore, pregándolo, e supplicandogli a volet 
intendere nella pace, e quiete della Gristianita. 
Medesimamente al Re di Francia e al Re din- 
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tneno umversalmente; e come ognuno sa, umana 
cosa é il peccare, e Cristo perdonó sempre a chi 
peccó purché gli domandasse perdono di buon cuo- 
re. Né perché un nomo pechi, ancora che sia Sa- 
cerdote, si ha da dir che non sia Cristiano; né per 
quello si devono estirpar dal mondo tutti i Sacer- 
doti, e torre loro la roba» tormentarli, ammazzar- 
li/ed arder le Chiese, e far loro tanti mali, come 
voi volete persuadere che si facciano. E non yi 
basta dimostrare la vostra opinione con questi be- 
lli argomenti: che, perché non vi si possa ris- 
pondere, attribuite il tuttoaDio, dicendo che 
rha permesso per cagionare magior bene. E vera- 
mente a me pare che mol ti ladri e assassini da 
strada parlino talora con molto maggior ragione, 
e cortesía, e religione che non fate voi; perché 
guando si trovano convinti in mano della gius- 
tizia per essere decapitati , non sapendo come es- 
cusarsi dimandano misericordia, e dicono che 
il diavolo li ha indotti a far quel male , e a luí 
in ogni modo vorrebbono dar la colpa del lor 
peccato : il che molto piü si conviene, che far 
come voi, che la volete daré á Dio, dicendo 
che ITia permesso per maggior bene ; e pensate 
con questo termine di permesso accomodar le 
parole tanto che non si conosca qual sia la in- 
tenzion vostra. E certo la permission di Dio non 
é stata in questo caso altro che non proibire e 
lasciare i I suo libero arbitrio á quello essercito, 
il quale (volendo) averebbé potuto lasciar di 
fare quelle malo opere che fece, nate piú presto 
da instigazione diabólica, che da permissione 
divina : la quale cosí si potrebbe allegar per es- 
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casa^iooe ^ei mali ch« voi díte che si f^nno per 
mano d^'^stperdoti o di tutti gli altri uomini del 
monda,: [ come voi Tallegate per esGusazioEB 
diq^fiUi, 0ie haniviííattp i wW^tiinRoma;. ppif- 
d^.c^jto é che niuna.coaa %:fárehbe¿ se Qiq 
iHMj.penneUesse ch'elli^^íii^ce^e di permiEisioaia 
^yii^r)^ piú vera e piú p^istiana sentenza sa*^ 
rohh^ adir che Dio ha;f ormesso una cosí. gr^Yí^ 
e .áspera^ persecuzione .^ntro, la, ,Ghiesa sua , ac-^ 
cioqhé il Papa, i Cardiuali, i Prelati, e tutti 
quelli, che hanno patito con papenza, uic;>itiniE^ 
prep^o niel.cielO; cke il dir ch<? é .^t^{o .(^stigo 
de¿.:kM*a* vizá. Che: tse legget^ y Pf incjp|py.dellai 
fede;iaq6ti^j( tuta 1^ trpyarQte fq^<]Ui.t^ iiei toleraic 
le persecuzioni; e i -neri Gristiani non 1^ i-^i)tanp 
pigr.rimi^r Cristo,, il quale . e^senÍQ. piof voUe 
patíre timto vilipendio e [ v¡tupe?'psa ; jmorte: .^ 
qo^lli che veramente í lo imit^ronp, ufurpsiQ i 
martiri; e non i tim9íM,.ph^.ewpiproqQ le^ ton^Jj^ 
di queUe;6ante osaam. delleí q^ali mmí yi bttílajbe 
teat^v.ftiiaaío rumor im^ fete, )Pierch6,:sí)no onoi- 
raJfce:dai,firi$tianii e omate-id'flro o d'argento; ^ 
4«aio laúdate quei, seelerító, .Ptifi le spogliaap, e 
jriiteiioyvdendo .tm)stra)r&.che questo comanr 
'^0860/10 110 sia piú contra i; ladH, ^. assassini 
che pigliano la roba sforzando , ammazzando, e 

toxWQQliíKidP» che contra, cploro, che» la sp^n- 
dtíno.iq a<íornáre i trtl(ipi 0; le Reliquie de^anH; 
<^he cóéi-por quasi ohe vogGate che lo ammaz- 
zare e a^sassínare sía taat|)]gran jbi^e, che il 
ferio pei^'íi'vet: robat* lémp^jjéd eméhdi ü male, 
che é il desiddrar roba. PerciÓ questa voskira- 
giohe terígo io peí honforme alie altre, e alia doí- 

6 
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trina che dimoítrate di Toler seg^ltai^, irtóHáf 
qttftie iii vero si senté mdlto odol^ di'tttteráne- 
áittio, pe^ dir (josi, é ééllé o^ñiottf á%ltiFi Eré- 
tí\s\, i quali sapetáhl^j^iü l«(teté«%e V^.-tíiáfórse 
rwM aveano péggior t(J!Kyntá;~Véró é dhé^ tíéí^- 
6ttte di eopriíiS eff^ ttdófrkli' la^ 8em«n»a ifotítií 
coft iééri verla in ÓitífefeÓ^CáéíiB^liahtt^ ¿f cdft *pá'-i 
rt)1e simúlate: ma íti nl€iñ(i ñon pdteiÉdb dkiá- 
iritílarla díte, che bio^értntsé éké LntéréVéhis- 
áé, temperando pnr érin- 1Í 'teháinfe dílpéhniéé' 1¿ 
wstra maligna ipobrííría ; e J^r che áééóm áefllé 
ttiálé'ópiefe di Lotero voj^liaíé dar la cólpá^tt Dio, 
e riprendére il Papa é*i Prelátii e tafttó vi túrba- 
le, atribuehdogli á víalo \ó áVérío scOBtütüeato. *' 
Gh^ certo troppo g^n liberfó dpi^ési^Moné é la 
vbstra, ^oiché osate tion solo nel ineszó delh 
Spagna, ma in casa delllmperatore pmtégget^e 
favorir'pubblicamenté il maggior nemioo» e piú 
pérfido erético che sia tníá 4tato contra la Ghiesa 
di Cristo. Ed io per me non-so con qual altro tes- 
timonio ci possiate dimostrar piú cbíarámeate di 
eseer Luterano, che conquestoi poiché-t)oco man- 
ea che non diciate anco che lo doveano canónizsa- 
re per Santo in vita. B perdtó non reeti duhbio 
aleuno della intenzfone vostra , ándate tocoando 



' i^. Pare che le 8Có!¿téiehe mente eon gnm rkgi&ite dke- 

f^kqínáte giuitamante cobtro v«, t Mn provocarlo con.voi- 

tiUtero fossero troppo dispiac- tr( scomúttieazfánl; porcidcehe 

dbte át Vftldé&; glaché aiel ffár. tuiventura «f» Hsarebbe 

Dijllogp si va sfogando in qucs- posto giammai a scriver quello 

taiáMio: Jó'núnmqnéfth,^^ - me dúvoinlirí iH ehiaméno 

<0/i GLutero) dicamal di Dio, . ageste, né sarebbciégtúio in 

o se le site opere siano tessute Alemagna cotáúía'perdlzione 

ñ Ereda: w> dtíi>*beM qttesto-, inánime e di corpi , ' come per 

chevoialtridovevaterimedia' guesta cagione par, che sta 

re a quello, che egli prinriertt- Ménuto. 
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.ed dpprovando tutte le aue í^entepzie, di modo 
che bea si conosce perché prega&te con tanta an- 
;áet4 il VesQOvo d'Algher che otteoesse dal Papa 
un Breve per voi per poter leggere i libri di La- 
tero, poiché senza Qreve li avete cosí ben studia- 
ti, che avete ardire di dir, che ben sana mujtar 
molte costituüoni antiché della Ghiesa, e rifíutar 
«dcttne cose approvate nei Goncilii. Vedesi anco- 
ra, che delle statue e reliquia de*Santi voi dite 
(^^0» che ía in eífeto JUitero; il mariitarsi i Ghio- 
rici, il dispensar Tentrate della Ghiesa per mano 
de'Secolari; il non cel^rar una gran parte delle 
Ceste, che ora si celebrano; il mangiar carne il 
venerdi e il sabbato, e le vigilie, e la quadrage- 
sima; il íar die ogni Vescovofosse Papa nel suo 
Vescovadp, e mille aUre cose tali che voi lodate; 
sonó puramente il do^ma di Lutero. Ma io non 
vpglio stendermi piú in questo; perché ancorcho 
a tutti i buoni tocchi il difendere le cose della 
Ghiesa e della Religione Cristiana, io voglio non- 
dimeno in questo caso lasciar la impresa a chi ne 
tiene particolare canco, per non intromettermi 
negü altrui uffícj; e voglio venir a quello, che é 
interesse della persona del Papa, del quale voi 
paríate con tanto poco rispetto^ e con tanta igno- 
minia, che non so se di tal modo fosse lecito ad 
un modesto Cristiano parlare del Turco: E ques- 
ta parte ho lasciata in ultimo , acciócché vi resti 
meglio alia memoria. E perché circa questo voi 
iielia vostra lettera vi scusate con due mezzi; 
Tuno de'quali é che la materia vi ha sforzato; 
Taltro che non pptevate scusar Tlmperatore sen- 
za accusare il Papa: al primo dico, che se la ma- 



feria del vostro Dialogo é 11 dir mala del Papa, 
come chiaramente si vede, e voi confessate» noii 
la dovevate pigliare; perché i Pontefíci sonó sacri 
e qúesta peiulante maledicenza non é, né mai é 
stata concédala in legge alcana, o in alcun luogo 
o tempo, del qaale i'abbia notizia. Auzi i Gomici 
antichi, come Aristofane, Eapolis, e Gratino, e 
Lucullo, perché riprendendo i vizj nominavano le 
persone, furono reprobati, eda qaella Ck)mmedia 
8i cavó poi la nostra Sátira , la quale ríprende i 
vizj, manon nomina le persone. DovresU3 ancora 
sapere che le vostre leggi acerbamente castigano 
coloro, che scrivono libelli famosi centro chi che 
sia. Stando adunqae questo , parvi che onesta e 
lodevole materia del vostro libro sia stata il pi- 
gliar per soggetto il dir male di un Papa con tan- 
ta ignominia, e con tanta bugie e falsitá cosi pub- 
bliche? e non per altro che per mostrar l'odio, e 
la poca vostra prúdenza? E per dichiarar ad og- 
nuno che'l libro vostro é tutto pieno di bugie; 
nel principio voi protéstate e dite, che niuna co- 
sa di quelle, che sonó nel libro, si dicono in pre- 
giudicio della dignitá e della persona del Pa- 
pa, perché conviene che la dignitá da tutti sia 
tenuta in venerazione , e della persona non 
sapreste dir male alcuno ancorché voleste, e sú- 
bito soggiungete , che la distruzione di Roma é 
succeduta perché i I Papa ha lasciato di far quello 
che doveva , e fatto quello , che non doveva, ed 
ha voluto vietar airimperatore che non amminis- 
tri giustizia, e ha procurato di distruggere il po- 
pólo Cristiano, per accrescere stato tempérale, e 
che ha fatto tutte le cose contrarié alia dottrina 
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di Gesú Cristo, e che per questo non puó essere 
Cristiano, né meno Papa, e gíi attribuite tutU 
grincendj, le ruine, le morti, i sacrilegj> e tutte 
le altre empietá, che sonó state fatte non solo in 
Roma ma ancora in Lombardia , comparándolo a 
Nerone , a Dionisio, ad Erode, con acertissime ri- 
prensioni a coloro che Tajutarono a opere tanto 
nefande, con esclamazioni a Gesú Cristo> e al San- 
gue suo, amplificando con colorí rettorici quei 
mali, che dite esser awenutt per colpa sua. 
Parvi, Sig. Valdés, che questo sia dir nkale? 
parvi che abbiate bén atieso quello che pro- 
mettete nel principio del Dialogo? parvi che 
questo sia aver rispetto alia dignitá, e alia per- 
sona del Papa? del quale voi dite, che non sa- 
prestedirmale, ancora che voleste? Gredete voi 
d*aver ben coperte le vostrp bugie che sonó nel 
rimanente del libro, poiché nella prima fronte 
dite questa tanto scelerata, ed evidente? Ma non 
é necessario scusar quello , che tutti i buoni co- 
noscono esser escusato; ed io mi crederei far in- 
giuria al Papa , se mi ponessi a volerlo difende- 
re di quello che voi scioccamente lo incolpate. E 
ancorchó S. Santitá abbia avuto questa si grande 
avversitá di fortuna , non é pero tanto infelice 
che la integritá della sua vita, e i suoi san ti de- 
siderj non siano notissimi ai buoni, e a coloro 
che non tengono avanti gli occhi il velo della ma- 
ligna invidia, e dell'odio contro la religión Cris- 
tiana, il quale ha tanto accecato il giudicio vos- 
tro, che non avete saputo discerner la veritá. Vo- 
glio adunque solamente risponder ad al cune co- 
se, delle quali voi fate piú fondaraento, accioché 



- 46 - 

qudlli , che non ne sonó informati, oon ricevano 
inganno. E prima dico, che ira ü Papa, e Tlmpe- 
ratore non é stata differenzia, come voi falsamen- 
te afiérmate, e che il Papa noa deaideró mai 
guerra contra TlmperaAoi'e, nó contra altri, e non 
pena(> mai di maltrattare rimperatore « ma sola- 
jEQente pensó di reprimere le insolenze inaudito, 
« le estorsioni, che íáceya ressercito di 8. Maestá 
n^e torre della Ghieaa^ cioé in Parma, e in Pia- 
penza, e nel resto di Lombardia, le quali se erano 
intolerahUÍ9 e fuor d*ogni termine, testimonio ee 
ne fa la desolazion^ della piü fíorita Gittá, che á 
fiostti di fosse nel mondo che fu Milano; della 
quale puüe dai posten si leggerá, che essendo 
stata scudo dell^essercito delllmperatore contra 
quello de*8uoi nemici, e difésasi coq tanta fede in 
favor delFuno, e con pertinacia contra Taitro, con 
patir cosí acerbo assedio, fame, morti, e ruine, 
fu poseía dal medesimo essercito dellmperatore 
crudelisslmamente sacclieggiata e rovinata, e rí- 
dotta in termine, che gli abitatori hanno doman- 
dato in grazia di andarsene in perpetuo esilio, e 
lasciar la roba, e le proprie case, e le loro abita- 
zioni antiche, e la patria. La veritá adunque del- 
la cosa 6 che il Papa desiderava reprimere Tes- 
sercito, e per questo fece la lega coja Francia, e 
con Viuiziani , parendogli non ayer per questo 
effetto altro mezzo. E che sia vero , eccQvi la piú 
«vidente prova che si possa immaginare, la quale 
é , che' trovandosi il Papa aver preso una gran 
parte del Regno , avendo l'armata di mare sopra 
la medesima Gittá di Napoli, stando le forze de'- 
suoi Gonfederati, e le sue intierissime, proccurd 
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di far^ uíTá sospen^ion d'aríne wn B. ¡Garlo lie 
Látioy Viéeré di MpoW con intendotte di lenice 
a Bai'óell(ma personalmente per pariare alllmpe^ 
rátói^, e l»rattar la pace univenalé; L*e£Eetiiq 
délla sodpensione gH miededd ooa sua mala foom 
tuna, e la t<eAHta di daroellona gli ñí únpedifa 
da quélla calamita della noftra relígioíie y dells 
qíiálé^ ^nipi'e bí p&fl&tÁ; ma non giá cOíné TDriie 
^rlaté. Ed ávetído ttl^pa stabilito cd Viceré per 
Virtú ÓÁ^púdeti, chie ténea dáirimperatorQy e •dtl 
cantó ¿ao ádeil^piuto le cóndizioní/conveiñitep e 
i*estit^t0 TAquila, e' Salomo, e rítiraia^'armfita 
di iÉiái^é;e disarmátosi di^ tuttd/cbáie (¡itellia ¿he 
stáVá éiéutií«9ib]6, fu oppírcBso dalFestóiÑbltofdtílh 
I^pe!i*flfOr<é, del quále ' era Gaj^ tanteo ijííihufftdii 
Sdrbdné, d! qiiéll tnodo die^^ognunoisaü Síqperdié 
tol íatk^i come ' hanno detto abunii NÓstri aí«&íM^ 
^iréiM Qhe il ^panonfecet la sóspBnatDa^'adBffj 
peí* vánim a But^lloná: diáiaiÉdo ft^í pclrctiédft 
feée? t&e 96 areva intenzionend-offendetenVInr^ 
p^litore, puré é strana co&a^ che e&seitdoi^Hm 
ptOBperitá^ e avendo buoni «iipcessi djsllAiguerpt; 
dollecituto dai Gcmfederati bou ;n*ote8te;iminocoe| 
e con tutti gil altfi modi^oéeibílivinon.^ess^ 
seguitar la Yittorial, cheienevar néltó matih IRer* 
ché^ come si vide dikro, non soló si dÍ8¿nÉé,ué 
restítui quello, che avera preso^ niá ofíerlYardef 
nari per lo essercito^ Queste «ono krcon^íKgü 
della tregua, la c[oale voi tanto -vituperare; e>dite 
€^e fu di^néstissima» e^eontrá ronorüdett'hnptfl- 
mbdl'e; E per beilto ib^nohíBO dr donde larsoMiU^ 
tá'del rostro iAg<dgno tari que6ta;)Con^lasHnie; 
Se voi diceste che il Papá fbce la treguay f perché 
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sapeva cho Tlmperatoro nonpoteva nutrir il suo 
essercito otto mesi senza denarí, te non guerre^g- 
giara» e perció era necessario.i^ in questo tem- 
po si dissoivie68e;.e chi&.ii Papa- 9^peUa¥a di dis* 
íarlo állora: nspondo che qu^t4:apÍQÍone,..ol>r^|- 
cbé 8ia falsa i», jé ancora jttolloriijb^opla:; perdió 
certo é ohe nél termine degU ol^tameei, or4ina^ 
per la detta tregua, il Papa.O> vemva a Bar^lo- 
na, o non veniva. Se yenivs, bhiaro'é che non 
vdleya, nó poteva disfare ress(ercJ(o 4^irbpp^ra- 
tore: Se non venÍTa, dico che.per la tregua, noa 
poteva snecedér ipoommode,i;0[;dami6i9lQ^no 
airesaercita deirimperatoret ^anzi rncüto b^notiei 
molta utilitá^ perthé prainame^te íli^pa :gU da- 
va deilári^ oüredi que8toy.diiquq(t|»o^í^Q€ar<^,2^ 
ixñd ohe eranoícontra i|uellotdemílmtiers^tore gli 
né leVayd runo> ohe Ofall auo^iüi modoishe^p^ 
restavano se non tre. Perció «eesa quefl riifpettodii 
éireí chq Teesercito deU'hnpéíratoré n(Hi á.pote*: 
va: ! sostenepTse non. guerréggiava quegVi oUO 
meBÍ;iperofaé vén poteva gucrreggiar^ ^no;5)Wr 
oere e naolt» meglío ' rohe : prima;, non: , avendq 
tanto contrasto; e andana tro vaffe riessercito di 
Francia, oquello de'Véneziflriv íc ficwntini,. o 
eembattere Le i térro , e in cjue^l . tnodu sústctíecm, 
dandogli mássimamente . il ' Bapai dienañ i . conpje 
ioího'detto; Ma se noi non /vogliamo negar qne-r 
llo>: ohe é»máiiifestissimo;> ilP^ erartisolutOi.di 
véñire 'á Barpdlona., . e ; giá, . , ayeva , ordinato in 
Roma ^uello^ che in «lesenzia sua . ei dovea fan^, 
é tenevá innañzi agli ncchiril Desiderio .<telia 
pace; e per quella non fuggivail pericola.del 
marevnó travaglio della persona sua, aé alcun 
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altro incommodo per védeme TefTetto: sicché la 
pace non fu impedita dal Papa, ma da coloro 
che 8¡ trovavano aver poco, e desiderayano per 
qualsivoglia modo aver assai; e per questo non 
ebbero rispetto alFonor delFImperatore, facen- 
do sotto il nomo di S. Maestá la piú enorme 
cosa che mai sia stata udita. Ma guando altro 
argomentonon avessimo delllnfinito desiderio 
che *1 Papa tiene della pace, Topere che ha fatto 
dopo che é uscito di prigione, fanno fede qual 
fosse Tanimo suo prima ch'ei vi entrasse; che 
avendo ricevuto tante ingíurie dairessercito 
Imperiale, guante io volendo non saprei nomi- 
nare, tutte per amor di Gesú Cristo si ha scorda- 
le: e paréndogli che il cercare vendetta di chi 
rha oñeso sia uno impedir la pace, liberamente 
ha perdonato in tempo che non si puó dir che 
rabbia fatto contra sua voglia; ma guando gue- 
lli, che rhanno ofiTeso erano oppressi dall'esser- 
cito di Francia, e con molta neccesitá rinchiusi 
in Napoli. Ed essendo esso da'Francesi, Vinizia- 
ni, Fiorentini, non solamente sollecltato, ma 
astretto, e minacciato, e per altra parte invita- 
to con mol te offerte, non si rimosse mai dal suo 
santo proposito, e piú presto elesse soffrire lo 
sumólo degli appassionati, e starsi a discrezio- 
ne deTrancesi, e seuza le terre, che gli hanno 
tolto i Viniziani, e fuori della patria sua poverq, 
e senza autorita, che dar cagione di nuova guer- 
ra: e in questo tempo ha mandati Nunzj alllioi- 
peratore, pregándolo, e supplicandogli a volel* 
intendere nella pace, e guiete della Gristianita. 
Medesimamente al Re di Francia e al Re din- 



^ 5ü — 

ghilterra offerendo tutti i mezzi, che S. Sautitá 
ha potuto imaginare, che sianoper giovare. Par- 
vi. Sig. Valdés, che in questo il Papa abbia in- 
segnato cose in tutto contrarié all'uffício suo? 
Parvi, che sia rendere mal per bene? incendere 
nuóva guerra, e seminare discordia tra i con- 
cordi, come voi di te che egli ha fatto? Parvi, che 
chi non fosse imitator di Cristo, avesse potuto 
scordarsi tan te offese, e tante ignominie di star 
tanto tiempo preso come un ladrone? non poter 
mangiare, né here, nó dormiré, se non ad arbi- 
trio di coloro, che lo guardavano nel mczzo da- 
lla peste? sforzato di daré beneñzj a coloro, che 
avevano morto i Chierici, per i quali vacavano? 
dar assoluzioni, e riserve a petizione di qual si 
voglia vil fante deiressercito? ogni di conminac 
ce di menarlo ora a Gajeta, ora di ammazzarlo, 
ora d'impiccar gli Ostaggi, *' ora di abbrusciar 
Roma, e desolarla del tutto? E avendosi veduto 
innanzi agli ochi sacchuggiar il Palazzo di S. Pie- 
tro, e tutta Roma, essere astretto a pagare tan- 
ta somma di denari? vedersi spogliar il Gastello, 
torre le Fortezze dellaChiesa, esser astretto per 
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furza far Gardinali, e vender i beiii Ecclesiastici 
per cavar denari da pagar quello essercito, ch© 
non era giá ito a ricuperar il Sepolcro di Cris- 
to in Gienisolem; ma vcnuto a Roma a rovinar 
quello degli Apostoli, e dei Martiri, e a bever il 
sangiie loro con tanti tormeati^ crudelissimi^ e 
con nuove maniere di mórti? Parvi, dice Sig, 
Valdés, che un Papa, che tutte queste persecu- 
zioni ha tollerato con tanta pazienzia, e cuando 
le sue ferite erano tanto fresdie die correvaná 
sangue ha mostrato tanta temperanza d'animo; 
che non ha cercato vendetta^ ma ha posto og- 
ni studio per aver pacéy'e perché i nemici suoi, 
che rhanno tanto maltraltato no^ abbianó essi 
raat í^lcuno; meriti che di lui si dica, chiegli é 
inventores ed autore di nuóvá guerra, e che ha 
dato la fede al Re di Francia per distruggere la 
Cristianita? e che ha disfatta, e rotta la pace tra 
rimperatore, eil Re di Francia; e che é stato 
cagione che il Regno di ünghería fosse occupato 
dá Turchi; e che quando ricordava all'Imperato- 
rechefacesse prowisjone contra Tm*chi, allora 
si apparecchiava e^so secretamente per far guer- 
ra a S. Maestá, e che della ruina di Roma esso 
solo tiene /la colpa? Parvi, che questo siaquel 
Papa pazzo, ^ tanto senza intelletto, che voii di- 
te che voleva morderé, e mancare i suoi proprj 
membri ? e che meritava esser tenuto legato dal 
figliuolq, perché lo , voleva ammazzare? .Parvi, 
che 'I Padre, che tienoi dilferenza col fígliuolo, il 
quale dopo aver tolto parte della sua sidstanza 
glielarestituisce; e vodj^ndQpelo venir iu contra 
gqtta Tarme in térra, e va disarmato per ab- 
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bracciarlo, íaccia segno di volerlo ammazzare? 
Parvi, che meriti esser comparato con Nerone, 
e Dionisio Tiranno, come voi lo compárate? E 
dove trovaste voi mai, che il Papa desse inves- 
titura dei Hegni dell'Imperatore ad altri, come 
voi dite? E d'onde sapete voi, che il Papa facesse 
passare il Re di Francia in Italia? e che Tlmpeora- 
tore non bastó mai per ottenere da lui che fosse 
mezzano, e neutrale, e che non procurasse di 
disturbare la pace? perché dite voi quedto, sapen- 
do tutto il mondo clie egli non ha mai soUecita- 
to altro che pace; e che per questa sola causa fu 
mandato il Cardinale de'Salviati in Ispagna? e 
chi vi ha detto, che il Papa non volle ascoltare 
chi gli voleva parlar d*accordo per parte di Bor- 
bone? essendo potissimo, che al primo partito 
si conchiuse in Fiorenza con il mandato proprio 
di Borbone di 60 mila ducati, coi quali si prome- 
tteva, che Tessercito ritornerebbe indietro, si 
aggiunsero 40 mila, e dipoi 50 mila altri; e il 
Papa a tutto consentí, ancoraché non sapesse 
dove trovarli perestinguerTincendiodella guer- 
ra? ma non bastó. Perché dite voi, che il Papa non 
volle che i Bomani andassero a pigliar accordo 
con Borbone? perché vi pigliate voi questa licen- 
za cosí impudente di mentiré a carico del Papa, 
e di tanti Sigg. che non siete degno di nomina- 
re? che superbia, che iusolenzia bestiale é ques- 
ta? che pensate che vi sia lecito di diré ció, che 
¡1 vostro maligno animo vi detta, senza pur te- 
meré che altri non solo vi castighl, ma né anco 
vi risponda? E avete ardimento di scfivermi, 
che non potete lasciar di lamentarvi di me, per- 
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che io abbia informato Tlmperatore della quali- 
tádel vostro libro, soggiungendo che non. ave- 
reste maipensato ch'io avessi trattato una tal 
cosa contra Tonor vostro, e che conoscete ch*io 
sonó stato mal informato. lo tengo per molta 
ingiuria che voi abbiate pensato ch*io dovessi 
comportare, che né voi né altri: parlasse del Pa- 
pa con tanta ignominia, come avete fatto voi 
essendo i o Cristiano, e particolare servitore de 
S. Santitá, e maravigliomi che abbiate mai cre- 
duto ch'io debba far piú jconto deU'onor vos- 
tro, il quale voi avete perduto prima che nasces- 
te ^* che di quello del Papa, e di quello della 
Religione Cristiana, e del mió steso, dite ancora, 
che non sapete che ostinazione io abbia vedu- 
to in voi, confessando che io manda! Gabrie- 
le mió secretario a parlarvi perche lasciasti di 
seguitar quello che avevate cominciato: la qual 
cosa se faceste, lo dice il libro medesimo, jdd 
quale io nou posso esser ben informato, non 
essendo in esso se non male, ma ben posso es» 
ser veramente informato della mala volontá vos- 
tra, che per ingannar ancora in questo, e men- 
tiré come solete; dopo l'aver pubblicato il libro» 
e mándatelo in Alemagna, in Portugallo, e indi* 
versi altri luoghi^ dite di volerlo emendare; ed 
accioché con la ignoranza sia ancora congiunta 
la malignitá, dite volerlo fare per servirmi, qua- 
si che per cortesía ed umanitá vostra siate con- 
tento farmi questo piacere, non perchó la regio- 
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ne, o debito cosí ricerchi. Poi súbito soggi ún- 
gete cbe Yo!ete mantener quello, che avete 
scritto. Or védete come concorda bene il mante- 
ner quello, che avete scritto con il c(»rreggerio. 
Ma io non voglío ingannarví, e dico, che di 
nuevo parlero airimperatore, e so certo die 
S. Maestá fará tal dimostrazione contra di 
voi, che ognuno conoscetú, che questa vos- 
ira sacrilega operetta (poiche operetta la ohia- 
mate) non e di consentimiento suo, e vedre- 
mo se vi bastera la scusa che fate, e vi ac- 
corgerete che molto meglio e con piú ragione po- 
tranno diré coloro, che vi castigheranno, chb la 
giustizia gil ha sforzati ¿ tevarvi questa superba 
arroganzia, che non potrete dir voi che la ma- 
teria del libro vi ha sforzatb á calonniar con bu • 
gie chi siete obbligato on orare e ubbidire come 
capo della Cristianitá, se siete Cristiano. E se 
pur nasceste in cosi mal punto , e foste formato 
della natura di cosi perversa condizione che non 
possiate restar di dir male, e bugie per obbedire 
airinstinto vostro, dichiarando la malignitá, 
ch'avcte nel cuore, la quale-peró ancora senza 
parlare vi si vede dipinta nella pallidezza di quel 
volto postílente, *® e iii quegli occhi velenosi, e 
risi sforzati che par sempre spirino tradimenti; 
dovevate pigliare soggetto meno importante, e 
fare come quelli , che per passar tempo esser- 
citandosí tirano di balestra, e mettono, il bér- 
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sagiio in luogü dove non passi persona ; ma voi 
Tavete posto dove piú vi é paruto di potar offen- 
dere, e indrizzate al ciiore tutte le saette, le 
quali forse potrebono riflettersi e tomare ¿voi. 
lo voglio che questo mi bastí per risposta di 
quella parto della lettera vo8tra,dove diteche'l 
soggetto del libro vi ha sforzato á dir male del 
Papa; replicandovi per conchiusione di quanto 
ho detto , che non era conveniente pigliare tal 
soggetto. Né vi do vete maravigliare s'io non ho 
potuto scrivervi senza molto sdegno e dolore; 
perché mi pare troppo insopportabil cosa, che 
un cosí vil verme, come siete voi, abbia tanto 
veleno , che presuma di fare vane tutte le fati- 
che di coloro, che studiano di metter pacenella 
Gristianitá, Teífetto della quale desidero lo sopra 
tutte le cose del mondo; e per vederlo una volta 
ho patito molti affanni, e per diyersi mezzi tral- 
tato á questo fine tutto quello, che é stato in 
poter mió; e perció gli porto una particolare 
affezione; parendomi avervi interesse fuori del- 
Tordinario, e piü che gli altri; e perció non 
posso rimanermi di sentir ancora piú che gli al- 
tri dispiacere , e passione , che un tanto bene si 
ponga in pericolo; perché non é persona cosi 
dappoco y che non bastí talora per far gran male. 
E chi potesse vedere la cagione delle presentí 
ruine d'Italia, sonó certo che troverebbe, che 
ebbero minor principio che non é questo , che 
voi con il vostro Dialogo prepárate di daré ad 
una nuova discordia del mondo. 

Ora vengo all'altro articolo della vostra let- 
tera, dove díte, che volendo scusar l'Impera- 
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tore non potevate lasciar di acensare il Papa. E 
yeramente io mi maraviglio hiolto di tale pre- 
supposto, e quanto piú lo considero, tanto mag* 
gior confusione mi nasce neiranimo. Perché 
sebben voi non dite che cosa sia quella, della 
qnale non potete scusar lo Imperatore se non 
acénsale ilPapa, si conosce pero chiaramente 
che é la ruina di Roma, della guale voi al prin- 
cipio del Dialogo dite di voler mostrare, che 
rimperatore non ha avuto colpa alcuna. £ per- 
ché due modi solamente hanno di scusarsi tutti 
coloro, che sonó accusati; Tuno il negar quello, 
diese gli oppone ; Tal tro il confessarlo, ma diré 
d*averlo fatto con ragione , ó per altra urgente 
necessitá: certo é che Tlmperatore appresso co- 
loro, che lo imputassero del male che si é fatto 
in Roma, non puó essere sensato se non con uno 
di questi due modi; e se voi voleste scusarlo con 
la negativa, cioé che non ha fatto, né censen- 
tito la ruina di Roma , come nel principio del 
vostro libro dite, non o dubbio, che questa 
scusa non sarebbc a proposito per acensare il 
Papa; i I che ad ognuno é manifestissimo. Resta 
dunque che voi lo vogliate scusare confessando 
eh'egli ha fatto quello di che é accusato , ma 
che rha fatto con giustizia e con ragione; per- 
ché in questo solo modo lo acensar il Papa 
viene a proposito e concorda con lo scusar 
rimperatore secondo la intenzione vostra, la 
quale voi ancora dimostrate , dove dite che la 
differenzia étra l'lmperatore e il Papa, né al- 
tra coueluslone al parer mió si puó cavare dal 
presupposto che voi fate. Sto io adunque mará- 
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vigliato, e con molta ragione, donde nasca 
questa vostra doppiezza di parlare; e qual cagio- 
ne in ció v'induca cosi a contraddire á voi 
medesirao. Ma a chi vuole ben considerare, pare 
quasi che conoscendo voi che nel vostro Día- 
logo non era alcun*altra veritá, se non che 
rimperatore non avea colpa delle cose fatte 
in Roma, siate pentito d' averia detta; e cosi con 
la lettera abbiate voluto correggerla e ritrattarla. 
Ma ancora che abbiate tanto amore alie bugie, 
che vi paja forse che adomino il vostro Dialogo^ 
dovevate pur sofferire che almeno vi fosse questa 
sola veritá, e non volerc che piú forza avesse in 
voi Todio , che naturalmente le pórtate, che To- 
nor deirimperatore , sapendo (come sa ognuno) 
che questo Principe é tanto amico del vero, che 
piú presto vorrebbt restar senza scusa, che scu* 
sarsi con bugie; essendo specialmente questa 
scusazione tanto ignominiosa per sua Maestá, 
che si puó chiamar piú presto acensa che sousa. 
Perché non dite voi adunque la pura veritá sen- 
z'altro inganno? ció é, che Tlmperatore non co- 
mandó mai, né consenti al male, cbe si fece in 
Roma , né contra il Papa , né contra i Gardinali; 
anzi n*ebbe estremo dispiacere. E dicendo questa 
veritá non sarete sforzato d'accusar il Papa , né 
mentirete cosi senza vergogna come fate; né di- 
rete cose tanto poco verisimili, e tanto contrarié 
l'unaairaltra, che non possano star insieme. Per- 
ché col presupposto , che fate nella lettera con- 
sentite chiaramente che l'Imperatore ha fatto 
contra il Papa , e nel Dialogo dite ch'egli non 
comandó , né seppe cosa alcuna di quelle cose, 



/ 



— 58 — 

che si feccro iii Roma . Soggiungete ancora nel 
medesimo Dialx)go, che llmperatore noif castiga 
i malfattori , perché non vuole render male per 
benc, e perché stima la destruzione di Roma 
essere stata cosa piü presto divina che umana. 
Qpeste cose se non dimostrano che lo Imperato- 
re il comandó, dimostrano almeno che l'approvó, 
e tenne per huono; sicché in questa ambigoitá io 
non so determinare qual sia la intenzion vostrá. 
E poichó avete presupposto di acensare, e dir 
male del Papa, il che non puó proceder da altro 
che daU'odio che tenete alia religione Giistiana; 
di questo non voglio ragionar piú, lasciando che 
ne díate ragione a Dio , e ad altri, a chi tocca. 11 
che stímo che sará presto. Ma non posso giá res- 
tar di diré, ch'io non so imaginarmi per qual ca- 
gione vogliate indurre con bugie gli uomini a 
crcder una tanto gran falsitá, e malizia di cosí 
buon Principe, come ó l'Imperatore, essendo 
pubblico che S. MaesU^ non solamente non co- 
mandó, né consentí, né approvó mai il male, che 
si fece in Roma; ma ne ebbe grandissimo dispia- 
cere : o di questo ne ha piú volte fatto testimo- 
nio parlando pubblicamente con qualunque gli 
é venuto a proposito. 11 medesimo ha detto agli 
Ambasciatorí del Re di Francia, del Re dlughil- 
terra, do'Veneziani, e de'Fiorentini: il medesimo 
ha scritto al Papa di man propria piú volte con 
lettere umanissime, e piene d'affezione ** figlia- 
le; e mandato nomini a posta a condolersi dclla 
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prigionia di S. Santitá, e comandar che súbito 
fbsse libéralo. Adunque poiché cosí é, perché vo- 
lete voi far credere al mondo, che queste dimos- 
trazioni , e tutte queste parole sieno state fínte? 
perché volete che airimperatore si dia la colpa 
dei peccati del suo essercito? perché volete che 
sia tenuto per un uomo falso e ingannatore, che 
una cosa dica con la lingua , e il contrario abbia 
neiranimo? Guárdate , Signor Valdes, che niuna 
cosa hanno procurato maggiormente gli inimicli 
delllmperatore , che di far credere quello , che 
voi cércate di dimostrare ; e molto piü fede si 
dará in questo alie parole vostre, che a quelle di 
coloro,' che per ogni via o falsa, o vera, cercano 
di biasimarlo. Che cosa diremo adunque che vi 
ha mosso a questo? Certo dopo l'aver pensato 
lungamente , io non ritrovo , né so imaginarmi 
al tro, se non quello che poco di sopra ho accen- 
nato; ed é, che siccome il suggettoprincipale del 
vostro hbro é il dir male del Papa; cosi la cagio- 
ne per la quale avete preso questo soggetto, non 
é odio che propriamente portiate alia persona di 
S. Santitá, ma universalmente alia rcligione Cris- 
tiana : per la qual cosa vi ó nato un desiderio 
estremo d'impedir la pace , e rappiccare nuova 
inimicizia trailPapa, e Tlmperatorc, per veder 
nuove distruzioni, e ruine del cielo, e della térra, 
pensando forse di farvi per questa via memora - 
hile traía gente; poiché cosi si parla di coloro, che 
fanno qualche eccesivo male, come di quelli, che 
fanno qualche gran bene. E se si trovó giá un 
uomo, che per acquistar fama abbrució il tem- 
pio di Diana Efesia, non saria maraviglia, che 
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voi per acquistaria molto maggiore voleste ab- 
bruciar il mondo. Che per dir pur il vero, a che 
altro fine potete voi diré che l'Imperatore dirá- 
gione puó pigliare le terre della Ghiesa, depri- 
mere il Papa, levargli lo Stato, e Tautoritá, te- 
nerlo preso, e dir che questo é gran servizio di 
Dio; cercare con tante bugie di persuadere 
airimperatore, che Sua Santitá é il piu pérfido 
ingannatore, e mal uomo che sia al mondo, e 
che non pensa in altro che in offender S. Maes- 
tá, e in ultimo diré ch*cgli non é Papa, né Cris- 
tiano: a che fine queste scelerate parole, questi 
portenti di natura? se non perché il Papa per una 
parte pensando per le parole vostre, che Tlmpera- 
tore tenga desidcrio d'occupare lo stato della 
Chiesa, o cosi mala opinione della persona sua 
come voi gli vorreste persuadere, non si fidí di 
S. Macstá, e si disponga a non essere mai siio 
amico; o per mera disperazione si metta in tutti 
quegli estremi, che seco porta la disperazione. 
Per l'altra l'Imperatore vedeudo questi modi 
resti esso ancora in continna diffídenzia di S. 
Santitá, e cosi Tuno contra l'altro stiano con i 
cuori indurati macchinando di offendersi per 
ogni via; e frattanto i Gardinalí, e i Principi 
Gristiani vedendo il Papa preso, senza stato, sen- 
za autoritá, e la Cliiesa di Cristo in confusione 
deliberino in Francia, ó Inghliterra ónella Magna 
o do ve si sia, di far un altro Papa, e cosi si pon- 
ga in piedi un scisma in questi tempi turbolen- 
tissimi di eresie, e di guerre, e si distrugga del 
tutto la Gristianitá, e si apra la porta ai Turchi 
o ai Mori che possano entrare in Italia, in Is- 
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pagna, e do ve piíi piacerá loro senza contraddi- 
zione alcuna. Ben si conosce ** che i vostri di- 
segni e desiderj tendono a questo fine; e che 
per conseguirlo non avete trovat» mali mezzi; 
perché come ognuno sa, la cagione di tutti i 
mali, che sonó passati, e di quelli che ancora du- 
rano, é stata sempre nudrita da alcuni maligni 
spiriti, che hanno procurato di far credere per 
una parte al Papa, chel'Imperatoregli voleva le- 
var Roma, e tutto il dominio tempérale della 
Ghiesa, e disfar tutti i Signori, e Potentati d'Ita- 
lia, e dominarla tirannicamente: altri per altra 
parte hanno fatto credere all'Imperatore che il 
Papa non lo voleva tanto grande; e per questo 
si accordava cin Francia per batterlo, e levargli 
il regno di Napoli, e lo stato di Milano, e privar- 
lo deirimperio, e usar contra S. Maestá tutte le 
armi spirituali, e temporali a questo effetto. E 
tanta diligenza ha posto il Diavolo in seminar 
odio, e discordia; che sonó succeduti que'dia- 
bolici effeti, che tutti abbiamo veduto. Ora co- 
minciando la veritá a dimostrarsi, e vedendosi 
mol ti segni cosi del buon animo del Papa verso 
lo Imperatore, come di quello di S. Maestá ver- 
so il Papa; come li marinari da Imiga, e perico- 
losa tempesta combattuti, vedendo i I porto co- 
minciano a sperar salute; cosi la Gristianitá, e 
massimamente la lacerata, e distrutta Italia co- 
mincia ora a prendere qualche speranza di quie- 
te. E perchó ognuno fa Tufficio suo; come di 



22. Obsérvese , lo bien que que sigue, con lo enseñado en 
se cumple aquí, i en todo lo S. Mateo Vil. 1-5. 



- G2 — 

questo principio di bene se attristano i malí, co- 
sí si allegrano i buoni; e come questi travaglia- 
no con lo spirito, e con le forze del corpo, e con 
tutti i sentimenti, accioché succeda il bene, cosí 
quelli usano tutte le arti, tutte le malizie, tutti 
gFinganni, perché Tincendio della guerra^ le 
ruine, e distruzioni non solo durino, ma ogni 
di si facciono maggiori. " Temo io adun- 
que, che voi siate uno di quelli, che non \orreb- 
be veder fine ¿ travagli della Cristianita; e la ca- 
gione non saprei io a chi attribuire se non alia 
qualitá vostra. Nó pensó io giá, che Dio abbia 
permesso che voi siate tale, perché di questa 
vostra mala volontá debbia nascere bene al- 
cuno, como voi di te, che permette di Lutero: 
spero bene che non avrete forza da compire i 
vostri mali desiderj e che siccome Tlmperatore ha 
cominciato a dar rimcdio alie ruine della Cris- 
tianita, con la liberazione del Papa, cosi segui- 
terá servendo a Dio, e pagandogli tante grazie, 
che gli ha dato, e gli dá ogni di, e fará di modo, 
che sará degno di riceverne ancora di molto 
maggiori con tanta gloria al mondo quanto abbia 
mai avuto alcun Principe. E voi altri spiriti ma- 
ligni , ministri del diavolo, s tare te rodendo voi 
stessi con l'odio , c invidia , che avete di veder 
bene alcuno al mondo. E perché nella vostra 
lettera dopo Taver detto, che non sapcte che 
perseveranzia o ostinazione io abbia veduto In 
voi , confermate che siete per mantenere quello, 
che avete scritto; non mi maraviglio, che oltrc 



23. Véase & S. Mateo VIL 1-5. 
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le altre vostre virtú siate ancora ostinatisBimo, 
e determinato di persistere sempre nel male con 
opere conformi a quello, che di te; mostrando la 
malignitá vostra in ogni cosa; né so che altro 
testimonio si abbia da cercare della vita di co- 
lui, che scusa i sacrilegj , gli omicidj , grincendj 
e le ruine; e dice che la distruzione di Roma, e 
delld Ghiesa é stata per bene della Gristianitá, e 
lauda coloro che hanno tenuto preso il Papa e i 
Gardinali con tanto vituperio, che giá imaginan- 
dosi, che ció una volta potessero far i Turchi, 
tremavano gU animi de'buoni Gristiani. E per 
certo poiché volé te mantener quello che ave te 
scritto; io vado pur imaginando quali saranno 
questi giudici, innanzi ai quali velete provare 
che chi tiene il Papa, e i Gardinali presi, non 
solamente non é scomupicato, ma merita molta 
lode, e fa molto servizio á Dio, e che tutta la 
Gristianitá gli ha da restar obbligata, e che il 
(Canonista che non lo consente, mostra d'aver 
poco giudizio ; e che per questo il Papa sta 
molto meglio in poter delllmperatore, che in 
altra parte; e che liberándolo ne succederanno 
mol ti mali; e tañéndolo preso, iprudenti e savj 
conoscendo che cosi conviene al bene della 
Grigtianitá, lo terranno per molto ben fatto, e 
loderanno la prudenzia , e virtu di S. Maestá, e i 
semplici e ignoranti, al falso giudicio dei quali 
impossibile é satisfaré , saranno quelli soli che 
la biasimeranno, di maniera che secondo voi 
tutti quelli , che hanno supplicato aU'Imperatore 
che liberi il Papa, e quelli che hanno avuto dis- 
piacere della sua prigionia, e delle ruine di 
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Roma e dltalia, tutti sonó scmplki e ignorantí, 
e di falso giudizio; e il medesimo Imperatore 
che gli ha esauditi, e sentito displaceré, pur sará 
ignorante. Non védete voi, pérfido e impu- 
dente, che incolpate tuttl i buoni? che io per me 
posso giurare di aver veduto in questo caso le 
lagrime di tutti i Prelati, di tutti i Sigg., e final- 
mente la pubblica mestizia e lutto univcrsale 
di tutta Spagna. E bench*io abbia ricevuto tanto 
onore e tante cortesie da questa eccelientissima 
nazionc, che mai non sonó per iscordarmele; tal 
ch'io non mi reputeró giammai di esscre meno 
Spagnuolo che Italiano; pur quello, che piúche 
tutto il resto mi ha obbligato, é stato il veder 
Funiversal dolore e conipassionc, che i grandi e 
piccioli, uomini e donnc, nobili e ignobili, po- 
verie ricchi, e d'ogni sorte hanno tenuto della 
ruina di Roma, e dcllc calamita del Papa; e voi 
solo con alquanti si mili a voi in cosi áspera per- 
secuzione quando gli animaii irrazionali , le fíere, 
e le pietre mostravano dolore , voi vi siete alle- 
grato della distruzione del mondo, e con nueva 
crudeltá in luogo di compassione, che é solo re- 
frigerio dei miseri, avete voluto commover odio 
contra le misere reliquie rimase dello incendio 
di Roma, e della Chiesa, e avete voluto imitare 
la scelerata parola di que'perfidi Giudei che dis- 
sero a Pilato per indurlo a giudicare á morte il 
nostro Salvatore:Sí /iMfic dimitiis, non es amicus 
C(Bsaris; non solamente dicendo, ma scriven- 
do, che se VImperaiore libera il Papa non si po- 
tra scusar che di lui non resti molto mal con- 
cetto neiranimo della gente? e che dopo non sa- 



— es- 
pete quello, che diranno di lui, ne che contó esso 
dará á Dio di non aver saputo usare di cosi buo- 
na occasione per far servicio a Dio , e bene tanto 
raemorabiie alia Gristianitá. Non védete voi me- 
desimo guanta ingiuria si fa al mondo a las- 
ciarvi sopra la térra? Qual piü scelerate pa- 
iróle furon mai dette? qual piú abbominevole 
consiglio fu mai dato a Principe del mondo? 
qual pestífera liiigua osó mai prononziar voce 
tanto inumana e bestiale? Voi adunque nuo- 
vo ríformator degli ordini, e delle cerimonie 
Cristiane, nuovo Licurgo, nuovo conditore di 
Leggi, corretore dei Santi Goncilj approvati, 
nuovo censore de costumi degli uomini dita, che 
rimperatore riformi la Chiesa con tener preso il 
Papa, e i Gardinali: e chefacendolo oltre al ser- 
vizio di Dio acquisterá ancora nel mondo gloria 
inmortale? e velete indurlo a far cosi empia, e 
scelerata cosa? paragonandolo a Gesú Gristo, e 
dicendo che se lo fa, diranno gli uomini sempre, 
che Gesú Gristo fondo la fede, e Tlmperatore D. 
Garlo V la restauró? Ah impudente, sacrilego, 
furia infernale? Voi ave te adunque ardire d'alzar 
gli occhi? avete ardire di mo^trarvi al cospetto 
dogli uomini? e non témete, che Dio mandi il 
fuoco dal cielo, che v'arda? e non témete, che i 
piú oscuri spiriti che abitano il profondo dell'a - 
bisso debbano levarvi dal mondo? Preparatevi 
puré, perché la giustizia divina non lascia im- 
puniti cosi abbominabili peccati: e crediate, che 
questi vostri malefíci occhi vi hanno da essere 
cavati dalla testa dal corvi prima che veggano 
quel tanto male, che voi desiderate, e la nefan- 

9 
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da lingua, che adoperate per istromento d'ac- 
cender fuoco iiel mondo, prima sará lacérala dai 
caiii, che mai possa indurre Tlmperatore a far 
cosa che non sia servizio di Dio. E di questo per- 
detene in tutto la speranza; perché giá Si Maestá 
conforme alia prudenza, e giudizio di se stesso, e 
dando fede ai Signori, che sonó nel suo real Con- 
siglio, e ai Reverendiss. Prelati, ai Religiosi, ai 
Grandi e Sigg. di Spagna, i quali tutti hanno 
supplicato a S. Maestá per il rimedio di tanto 
male, ha conosciuto qual é la vera restaurazionc 
della Fede nostra, e della Ghiesa di Dio; e ha li- 
1)erato il Papa^ e reintégralo quello amore e 
quella obbedienza filíale verso S. Santitá che in 
niun tempo mai era stata rotta, ma alquanto im- 
pedí ta non per colpa del 1* uno né deiraltro; ma 
per le diaboliche opere, e persuasión! de*maligni 
spiriti vostri parí; i quali credo io che siano que- 
lli, che lodano il vos tro Dialogo, nonquelli, che 
•voi vorreste far credere, che fossero conformi al 
giudicio vostro. Négiaame persuadere te quello, 
che ditenella vostra lettera, cioécheil Sig. Gran 
** Cancelhero, il Sig. D. Gio: Emanuel *» e tanti 
Teologhi abbiano veduto, e approvato il vostro li- 
bro . Perché notissimo é che sempre il Sig. Gan- 
celliero ha persuaso all'Imperatore quello , che 
S. Maestá ha posto in opera: il medesimo ha fatto 
il Sig. D. Gio: Emanuel, e Tuno, e Taltro si sonó 
sempre doluti delle ruine di Roma, come 



24. Mercurino Arbóreo da 25. Questo Signore era sta- 

Gattinara , nel Piemonte , che to piu anni ámbasciator Cesa- 

poi l'anno 1529 fu promosso reo in Roma nei Pontificatí di 

al Cardinalatü. Lione X, e d'Adriano VI. 
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cVinfortunio di tutta Italia. *^ E di quelli Teologi, 
che voi nominate nella vostra leltera, dicendo 
che a tutti piace il vostro Dialogo piú che a voi, 
e che l'hano lodato, e approvato, e volutane- copia, 
e fattovi instanzia che lo pubhlichiate ; poeso io 
render testimonio , che alcuni a me hanno detto 
male e di voi, e del libro; ed hanno ricevuto per 
ingiuria, che con tal temeritá abbiate voluto 
approvare falsamente la vostra scelerata senten- 
Eacon l'autoritá loro, c forse lo sentí ranno piú 
che voi non credete. Ma tornando a dir di voi ac- 
ciocché conosciate, come presto si sia scoperta, e 
pubblicata la vostra maligna ignoranza; avendo 
voi con tante minaccie pronosticato i mali, che 
aveano da venire alia Gristianitá, se il Papa si li- 
berava; di te per vostra fe ora S. San tita gia tan- 
ti mesi fa é libera con le tante perturbazioni 
che sonó in Italia, e con Tessere síato Tessercito 
deirimperatore in tanto pericolo, e da Napoli in 
fuori tutto il regno in mano de'Francesi cosipros- 
peri, che ognuno li temeva; che male avete voi 
veduto nascer dalla liberta del Papá? che incom- 
modo alia Gristianitá, o aUltallia, o airessercito 



C 



26; Benché quesii Signori 
si fossero doluti delle ruine di 
Roma, come d'infortunio di 
tutta Italia; non é pero diffici- 
le a credersi, che ancora mos- 
trassero d'approvare ü libro 
del Valdés. Perciocché essen- 
do essi impegnatissimi, cornee- 
rano, per l*onor dell'Imperato- 
re , e veggendo darsi comune- 
mente gran carico a sua Maes- 
tá per quest'orribile, eccesso 
del 8UO essercito dotean Renza 
dubbio gradire chiunque a dl- 
ritto o a rovescio lo difendesse. 



E in fatti nella letteraxxií. del 
seéto libró il Castiglione me- 
desimo accenna il grandissimo 
impegiio, c gli sforzi del Can- 
celliero, e degli altri per mos- 
trare, che la colpa della guerra, 
non era delVImperatore, e che 
a tal effetto stampó Apologie^ 
e protesti , e apellazioni , cer- 
cando per tal via di quetare 
l'animo degli Spagnuoli, 
a'quali tutti grandi, e piccoli, 
diapiaccva la guerra contro il 
Pap». 
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(leirimperatorc , o a persona alcuna? Ditelo voi 
nuovo Profeta dei malí che hanno da venire per 
il far bene ; c deila infamia che si ha da daré 
airimperatore, se non distrugge il mondo, come 
Yoi gli ricordate. Credo io vene ormai, che voi 
medesimo vediate chiaro il testimonio della vos- 
tra malizia : e pur siete tanto sfacciato , che díte 
voler mantenerc quello, che avete scritto; e pen- 
só, che non solo non témete il castigo, ma aspet- 
y tate premio dclle vostre religioso opere. £ certo 
io credo, che la clemenzia del Papa, e delVImpe- 
ratoi'e sia tanta, che forse \i perdoneranno quello, 
che ad cssi tocca , per la ingiuria, che alFuno, e 
aH'altro avete fatta, volondoli senza lor colpa far 
estimare i due piú impii, e crudeli tiranni, che 
mai sieno stati al mondo: ma la ingiuria fatta a 
Cristo o alia Religión nostra non si conviene che 
da alcuno di loro vi sia perdónala. E so pur essi 
ancora volessoro lasciar passare impunito Terror 
vostro senza pensare a cosa cosi vilc, come siete 
voi, crediate che i popoli non lo lascieranno; e le 
pietre medcsimc si levcranno a lapidarvi, e a 
scacciarvi di Spagna; perchó questa Cristianis- 
sima nazione odia c pcrscguiti gli Eretici; '^ e 
raolto inconveniente sarebbc che tanta diligenzia 
si ponesse in discoprire c castigar gli occulti, c 



27. In fatti gli convcnne 
partiré di Spagna, c vcnirsenc 
a Napoli , aove , secondo che 
scrive il Bayle, portó i libri di 
Lutero, di Bucero, e degli Ana- 
battisti, e se ne servi per fiare 
dei proseliti , comunicando le 
üue empie dottrine a piú per- 
sone, che si radunavano in sc- 
greto presso di lui. 



Etta es nota notable. Por- 
que los dos hermanos Valdés» 
eran azirrimos contrarios de 
las doctrinas de Lutero-, i aun 
cuando no lo hubieran sido; 
¿cómo podían haberse valido, 
a un mismo tiempo» de los li- 
bros de Lucero, i de las obras 
de los Anabaptistas? Confiado 
el anotador en la credulidad 
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poi si tolerassero i pubblici. Ándate adunque a 
portar qnesta peste in altra parte, e pigliate il 
cammino di Alemagna, che 11 vostro Dialogo', 
ch'é ito innanzi, vi ha apparecchiato il cammi- 
no; di modo che sarete ricevuto con festa da Lu- 
tero, e da'suoi seguaci, e non pensate di corrom- 
per come pécora infetta tutto questo gregge di 
Cristo, della salute del quale tiene buona cura 
il suo pastore. E se voi insin qui siete stato tan- 
to cauto, che con vostre ipocrisie abbiate ingan- 
nato coloro, che potevano sospettare, che ancora 
in voi vivesse la radico degli errori de'vostri pas- 
sati; ** non crediate che scoprendovi, come ave- 
te fatto, vi si abbia da portar rispetto alcuno, 
perchó non mancheranno delFufficio loro i Sigg. 
Inquisitori, i quali nel principio del vostro Dia- 
logo voi chiamate Farisei, c superstiziosi, dicendo 
che sapete i falsi giudizj che faranno sopra ques- 
to: perché io vi so diré che di voi faranno giudi- 
zio molto vero, e che il discopritore del vostro 
desiderio salirá al campo, e non laprotezione di 
Gesú Cristo, come voi dite; perché non protegge 
i suoi nemici, né supplisce con la sua grazia ai 
mancamenti dove non é buona volontá, ma sotto 
la spada della giustizia: e allora vedrete chia- 
ramente se aveto soddisfatto alie tre cose che 
promettcte, e so alia gloria di Dio, alia salute 
del suo popólo, e all'onor deH'Imperatore si con- 



ziega de los secuazes del Pa- es un libro tnui aem^atUe a 

pa , escribió eso : que equivale los Dos Tratados, del Papa 

a dezir ahora , por ejemplo: i de la Misa. 
que el ultimo desacordado 28. Accena di nuovo l'E- 

CoNcoRPATo . hecho, o ratift- braismo de'progcnitori del 

rado , entre Roma i España, Valdés. 
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viene luteraneggiare, e proccurar d'introdurre 
novitá nella Religione Cristiana, e mutare le 
Gonstituzioni dei Concilj antichi approvati, e far 
tenere in poco contó le cerimoníe , e i riti della 
Ghiesa gia tante centinaja d*anni úsate, e far ere- 
dere, cheil distrugger le cittá, saccheggiare e 
abbnisciare le Chiese , cavar le monache de'mo- 
nasterj, violare, tormentare, e ammazzare non 
solamente i Cristiani, ma i Sacerdoti, e tenere i I 
Papa prigione sia grandissimo bene, e servizio di 
Dio : o per appiccar nuova guerra , e metter il 
l^pa in disperazione, voler indurro l'Imperatore 
ad occupar lo stato dclla Ghiesa; e farcredera 
tutto il mondo, che S. Maestá abbia comándate o 
censen tito la ruina di Roma, e tenga il mal che 
vi si ó fatto per cosa divina; e con buone ¡taróle, 
e sotto color di amicizia abbia voluto ingannare 
il Papa; e voler biasimare, e incolpare per igno- 
ranti, e di poco giudizio tutti i Sigg. Prelati di 
Spagna , e gli altri che hanno supplicato all'Im- 
pcratore che liberi il Papa. E perché dite ancora 
che gli Spagnuoli , ai quali voi scrivete , sonó di 
cosí buon ingegno , e giudizio , che conoscono c 
intendono qual si voglia cosa per ardua ch'ella 
sia; io credo che assai fácilmente conosceranno la 
mala volontá vostra , e cosi la casUgheranno. E 
perché nell'ultimo del Dialogo dite airArcidiaco- 
no di voler andaré a S. Benito a fomire il vos tro 
religioso ragionamento, pensó che sia pronostico 
che un S. Benito abbia da venire á voi, **e che 



29. InlspagnachiamasiStf» Santa Inquisizione , ove sonó 

Beniio (Sambenitol un certo ^^^mú dei diavolitra le fiam- 
abito , che ivi si suol metterc 

iTidosso a'Condannati dalla "^®* 
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con quello abbiate da fornire la vita. Benché con- 
siderando la pertinacia vostra, piú presto si ha 
da credere che vi attaccherete all'ultima senten- 
zia della lettera , dove dite di voler mantenere 
quello , che ave te scritto , che alia prima , dove 
offerite volerlo emendare: e cosi con la ostinazio- 
ne aprirete il cammlno al castigo, e non con l'e- 
mendarvi alia misericordia. 

Baldassar Castiglione. 
11 fine della Risposta al Valdés. 
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